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PREÅMBULO 


Esta Historia de ia iglesia cristiana es vivida y ardientemente evangélica. 
Condensado en unas cuantas päginas, en comparaciön con otros, se halla 
el luminoso relato de la instituciön mas poderosa que ha bendecido a la 
humanidad. Aqui tenemos un volumen que es a la vez una historia para el 
lector en general y un libro de texto para el estudiante. Debiera tener gran 
demanda entre las Escuelas Dominicales y las Sociedades de Jövenes. 
Centenares de clases y grupos estudiantiles encontrarän en ella un volumen 
ideal para un curso especial de estudio. Suplirä a los pastores del material 
para desarrollar un buen numero de temas interesantes para las reuniones 
que se celebran a mediados de semana, y proporcionard inspiraciön para 
otras tantas reuniones de jövenes. Reconozco la necesidad casi imperiosa 
de un libro como este, precisamente ahora. 

De un modo superficial hombres y mujeres con motivaciones religiösas 
procuran alcanzar ahora un conocimiento mas completo en cuanto al 
fundamento de su fe y a los primeros acontecimientos en la vida de la 
comunidad cristiana que, aunque olvidados o desconocidos, todavia 
afectan vitalmente nuestras presentes relaciones religiösas y sociales. Aqui, 
en pocas päginas, se contesta con sabiduria y de una manera prdctica 
cualquier pregunta que pudiera hacerse en cuanto a la iglesia en general y 
sus partes constituyentes. Con las preguntas surge una corriente emocional 
de pägina en pägina que hace amena la lectura. 


Daniel A Poling 


PREFACIO 


En lo que respeta a la preparaciön de un libro encaminado a pre-sentar en 
un numero limitado de paginas la historia de una instituciön que ha existido 
durante veinte siglos, que se ha esparcido por todos los continentes de la 
tierra, que ha contado con grandes lideres y cuyo poder ha influido en 
millones incalculables de personas, el primer requisito es la adquisiciön de 
una perspectiva adecuada. En otras palabras, se debe tener la capacidad 
dereconocer cuales fueron los acontecimientosy los lideres mas relevantes, 
a fin de que se destaquen en la narraciön, como montanas en la llanura, y 
procurar omitir las disposiciones y los hombres de importancia secundaria, 
sin tener en consideraciön la influencia que al parecer ejercieron en su 
época. Las controversias en cuanto a doctrinas de dificil comprensiön que 
con-movieron sucesivamente a la iglesia, provocando en el la profundos 
cismas, parecen ser, en su mayoria, de escasa importancia en la 
actualidad. Solo se bosquejaron las controversias de mayor envergadura. 
Aun asi, esto se ha hecho a grandes rasgos. 

En este manual son de interés bäsico el espiritu que animaba la iglesia, su 
tendencia, las causas que condujeron a acontecimientos de importancia 
histörica y, finalmente, la proyecciön y transcendencia de est os sucesos. 

Durante la preparaciön de este volumen, constantemente se han tenido en 
cuenta dos grupos distintos de personas y se ha procurado adaptarlo a los 
deseos de ambos. A fin de que fuera un libro de texto para los estudiantes, 
ya sea en el estudio individual o en clases, esta obra se bosquejö con 
mucho cuidado. Ademös, las divisiones y subdivisiones se detallan al 
principio de cada periodo general. 

Se ha procurado una narraciön uniforme, ininterrumpida por el tftulo de los 
temas, a fin de que se lea como si fuera una historia. Si asi lo desea, el lector 
puede seguir el bosquejo, pero no esta obligado a ello. De esta manera se 
ha tratado de presentar, en un estilo ameno e interesante, un libro que sea 
exacto en sus declaraciones y que destaque los acontecimientos 
sobresalientes y a los lideres mas ilustres. 

Jesse Lyman Hurlbut 
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LOS SIETE PERIODOS DE LA HISTORIA 


Antes de adentrarnos en un estudio detaliado de los diecinueve siglos en 
que la Iglesia de Cristo ha trabajado, situémonos imaginariamente sobre la 
cumbre de la vision y contemplemos, como en un paisaje, todo el campo 
que paso a paso tenemos que recorrer. Desde el punto de vista actual, en 
este asombroso siglo veinte, dirigimos la vista hacia el pasado y vemos 
elevarse aqui y alla sobre las planicies del tiempo, cual sucesivas cumbres, 
los grandes acontecimientos de la historia cristiana que sirven como puntos 
divisorios y que senalan, cada uno de ellos, la terminaciön de una época y 
el principio de otra. Enumeramos est os puntos decisivos y hallamos que son 
seis. Se tratan delos seis grandes periodos en la historia de la iglesia. En este 
capitulo inicial demos una ojeada general a est os periodos. 

La cumbre que marca el punto de partida de la Iglesia de Cristo es el Monte 
de los Olivos, no muy lejos del muro oriental de Jerusalén. Aqui Jesucristo, 
cerca del ano 30 d.C., después de resucitar de la tumba en el huerto, dio 
sus ultimos mandamientos y luego ascendiö a su trono celestial. Una 
pequena compania de judios creyentes en su Senor ascendido como 
Mesias-Rey de Israel, se detiene por algun tiempo en Jerusalén, sin pensar 
para nada al principio en una iglesia fuera de los limit es del judaismo. Sin 
embargo, poco a poco ensanchan sus conceptos y minist erio hasta que la 
vision incluyö llevar a todo el mundo a los pies de Cristo. Bajo la direcciön de 
San Pedro, San Pablo y sus sucesores inmediatos, la iglesia se estableciö en 
el marco de dos generaciones en casi todos los paises desde el Éufrates 
hasta el Tiber y desde el Mar Negro hasta el Nilo. El primer periodo termina 
con la muerte de San Juan, el ultimo de los doce apöstoles sobre la tierra. 
Segun se dice, su fallecimiento ocurriö alrededor del ano 100 d.C. A esta 
época la llamamos "Periodo de la Edad Apost ölica". 

Durante el tiempo que siguiö a la Edad Apostölica, periodo que abarcö 
mas de doscientos anos, la iglesia estuvo bajo la espada de la persecuciön . 
Fue asi que durante todo el siglo segundo, el siglo tercero y parte del siglo 
cuarto, el mas poderoso imperio de la tierra ejerciö todo su poder para 
destruir lo que llamaban "la supersticiön cristiana". Durante siete 
generaciones, un noble ejército de martires, por centenares de millares, 
alcanzö su corona bajo los rigores del hacha, las fieras en la arena y la 
ardiente hoguera. Con todo, en medio de la mäs implacable persecuciön. 


7 


los seguidores de Cristo crecieron en numero hasta que comprendian, en 
publico o en privado, casi la mitad de la poblaciön del Imperio Romano. Por 
ultimo, un emperador cristiano ascendiö al trono y mediante su edicto 
contuvo la oleada de matanzas. 

Es evidente que los cristianos, por tanto tiempo oprimidos, al parecer de un 
solo salto pasaron de la prisiön al trono. Esto se debiö a que la iglesia 
perseguida llegö a ser la iglesia imperial. La cruz ocupö el lugar del äguila 
como estandarte de la naciön y convirtieron al cristianismo en religion del 
Imperio Romano. Una Capital cristiana, Constantinopla, se levantö y 
desplazö a la antigua Roma. Sin embargo, cuando Roma dejö de ser 
pagana, empezö a levantarse como la Capital de la iglesia. Las hordas 
bärbaras abatieron al Imperio Romano Occidental, pero a est os 
conquistadores los conquistö la iglesia y fundaron en Europa, no ya 
naciones paganas, sino cristianas. 

Con la caida del Imperio Romano Occidental empieza el periodo de mil 
anos conocido como la Edad Media. En sus inicios Europa se encontraba 
en un caos. Un continente de tribus que no lo restringia ningun poder 
central. Sin embargo, luego se organiza gradualmente en reinos. Vemos al 
obispo romano, como papa, haciendo esfuerzos por dominar no solo la 
iglesia, sino también al mundo. Asimismo, la religion y el imperio de Mahoma 
tratan de conquistar todos los paises del cristianismo primitivo. Vemos, 
también, el establecimiento del Santo Imperio Romano y a sus emperadores 
guerreando con los papas. Observamos el movimiento romäntico de las 
cruzadas en el vano esfuerzo por arrebatar Tierra Santa de sus duenos 
musulmanes. El despertamiento de la Europa con la promesa de una 
pröxima reforma en la nueva era. Asi como el final de la historia antigua con 
la caida de Roma y la historia medieval con la caida de Constantinopla. 

Después del siglo quince, durante el cual despertö Europa, dio inicio el siglo 
dieciséis con la reforma de la iglesia. En esta etapa vemos a Martin Lutero 
clavando su declaraciön sobre la puerta de la catedral, haciendo su 
defensa ante el emperador y los nobles de Alemania y rompiendo los grillos 
de la conciencia de los hombres. Vemos a la iglesia de Roma dividida en 
dos debido a los pueblos de la Europa septentrional, quienes fundan sus 
propias iglesias nacionales de un caräcter mäs puro. Sin embargo, también 
vemos el surgimiento de una Contrarreforma que comenzö en los paises 
catölicos y que frena el progreso de la Reforma. Finalmente, después de los 
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terrores de una guerra civil de treinta anos en Alemania, por la paz de 
Westfalia de 1 648 se trazan permanentemente las lineas entre las naciones 
catolicorromanas y las naciones protestant es. 

Asimismo estudiaremos los hechos mäs sobresalientes de los grandes 
movimientos que estremecieron a las iglesias y al pueblo en los ultimos tres 
siglos en Inglaterra, Europa y América: puritano, wesleyano, racionalista, 
anglo catölico. Asi como los movimientos misioneros modernos que han 
contribuido a la edificaciön de la iglesia de nuestros tiempos, que la han 
hecho, no obstante sus centenares de formas y nombres, en la iglesia a 
través de todo el mundo. Notaremos también el gran cambio que 
gradualmente ha transformado al cristianismo en los siglos diecinueve y 
veinte. Cambio que lo ha llevado a ser una poderosa organizaciön, no solo 
para la gloria de Dios, sino también para el servicio de los hombres en 
reformas, en elevaciön social, en esfuerzos activos para el mejoramiento de 
la humanidad. 
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PRIMER PERIODO GENERAL: LA IGLESIA APOSTÖLICA 
(DESDE LA ASCENSIÖN DE CRISTO HASTA LA MUERTE DE 
JUAN [30-100]) 


LA IGLESIA PENTECOSTAL: DESDE LA ASCENSIÖN DE CRISTO HASTA 
LA MUERTE DE JUAN (30 - 100) 


La iglesia cristiana en toda época ya sea pasada, presente o futura, ha 
consistido y consiste en todos los que creen en Jesus de Nazaret como el 
Hijo de Dios, que le aceptan como Salvador personal de su pecado y que le 
obedecen como a Cristo, el Principe del Reino de Dios sobre la tierra. 

La iglesia de Cristo comenzö su historia como un movimiento mundial el dia 
de Pentecostés, a fines de la primavera del ano 30 d.C.: cincuenta dias 
después de la resurrecciön de nuestro Senor y diez dias después de su 
ascensiön. Durante el ministerio de Jesus, sus discipulos creyeron que él era 
el tan esperado Mesias de Israel, el Cristo. Estas dos palabras son idénticas; 
"Mesias", palabra hebrea, y "Cristo", palabra griega. Ambas significan "El 
Ungido", el "Principe del reino celestial". Sin embargo, aunque Jesus aceptö 
estetitulo de sus seguidores inmediatos, les prohibiö que proclamasen esta 
verdad al pueblo en general hasta que resucitase de entre los muertos. 
Durante los cuarenta dias que siguieron a su resurrecciön les mandö, antes 
de que comenzaran a predicar su evangelio, que esperasen el bautismo 
del Espiritu Santo. Después de recibirlo serian sus testigos por todo el mundo. 

En la manana del dia de Pentecostés, mientras los seguidores de Jesus 
(ciento veinte en numero) estaban congregados orando, el Espiritu Santo 
vino sobre ellos de una manera maravillosa. Tan vivida fue la manifestaciön 
que vieron descender lenguas de fuego de lo alto que se asentaron sobre 
la cabeza de cada uno de los presentes. El efecto de este hecho fue triple: 
iluminö sus mentes, les dio un nuevo concepto del Reino de Dios, que no era 
un imperio politico, sino un reino espiritual donde el Senor ascendido, 
aunque invisible, gobernaba activamente a todos los que le aceptaron por 
la fe y les dio poder al impartir a cada miembro un fervor de espiritu y un 
poder de expresiön de modo que su testimonio era convincente para 
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quienes lo escuchaban. Desde aquel dia, este Espiritu divino ha morado en 
la iglesia como una presencia permanente, no en su organizaciön ni 
maquinaria, sino como posesiön de cada verdadero creyente conforme a 
la fe y consagraciön de cada uno. Desde el dia en que se derramö el 
Espiritu Santo, el natalicio de la iglesia cristiana, a la confraternidad de los 
primeros ahos se le ha llamado "la iglesia pentecostal". 

La iglesia empezö en la ciudad de Jerusalén y es evidente que se limitö a 
aquella ciudad y a sus alrededores durante los primeros ahos de su historia. 
Por todo el pais, y sobre todo en la provincia septentrional de Galilea, habia 
grupos de personas que creian en Jesus como el Mesias-Rey. Sin embargo, 
no nos ha llegado ninguna constancia de su organizaciön ni 
reconocimiento como ramas de la iglesia. Las sedes generales de la iglesia 
en esa época primitiva eran el aposento alto en el monte de Sion y el 
pörtico de Salomon en el templo. 

Todos los miembros de la iglesia pentecostal eran judios y, hasta donde 
podemos percibir, ninguno de los miembros, ni aun los de la compania 
apostölica, sonaban al principio que los gentiles podrian admitirse como 
miembros. Quizä imaginaron que el mundo gentil algun dia se convirtiera en 
judio y después aceptara a Jesus como el Cristo. Los judios de esa época 
eran de tres clases y todas estaban representadas en la iglesia de Jerusalén . 
Los hebreos eran los que sus antecesores habian habitado por varias 
generaciones en Palestina y eran de pura raza israelita. Al idioma que 
tenian se le llamaba "la lengua hebrea", que en el curso de los siglos habia 
cambiado del hebreo cläsico del Antiguo Testamento a lo que se le ha 
llamado un dialecto arameo o sirio-caldeo. Las Escrituras se leian en las 
sinagogas en el hebreo antiguo, pero un intérprete las traducia, frase por 
frase, en el lenguaje populär. Los judios-griegos o helenistas eran judios 
descendientes de la "dispersiön". Es decir, judios cuyo högar o cuyos 
antecesores estaban en tierras extranjeras. Muchos de estos se 
establecieron en Jerusalén o en Judea y se constituyeron sinagogas para 
sus diversas nacionalidades. Después que Alejandro Magno conquistö el 
Oriente, el idioma griego se convirtiö en la lengua principal de todos los 
paises al este del mar Adriatico y, hasta cierto punto, aun en Roma y por 
toda Italia. Debido a esto, a los judios de ascendencia extranjera se les 
llamaban "griegos" o "helenistas", puesto que la palabra "heleno" significa 
"griego". Los helenistas, como pueblo, especialmente fuera de Palestina, 
eran la rama de la raza judia mas numerosa, rica, inteligente y liberal. Los 
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prosélitos eran personas de sangre extranjera que, después de renunciar al 
paganismo, abrazaban la ley judaica y entraban en la iglesia judia 
recibiendo el rito de la circuncisiön. Aunque eran una iminoria entre los 
judios, se hallaban en muchas de las sinagogas por todas las ciudades del 
Imperio Romano y gozaban de todos los privilegios de los judios. Los 
prosélitos deben distinguirse de "los devotos" o "temerosos de Dios", que eran 
gentiles que dejaron de adorar idolos y asistian a la sinagoga. Sin embargo, 
no se circuncidaban, ni se proponian observar los minuciosos requisitos de 
las reglas judaicas. Por tant o, no se contaban entre los judios aunque est os 
se mostraban amigables con ellos. 

Una lectura de los primer os seis capitulos del libro de los Hechos demostrarä 
que durante este periodo primitivo el apöstol Simön Pedro era el lider de la 
iglesia. En cada ocasiön sale al frente como el proyectista, el predicador, el 
obrador de milagros y el defensor de la naciente iglesia. Esto no se debia a 
que Pedro fuera papa o gobernante divinamente nombrado, sino que era 
el resultado de su prontitud en decidir, su facilidad de expresiön y su espiritu 
de lider. Al I ado del practico Pedro vemos al contemplativo y espiritual Juan 
que rara vez habla, pero que los creyentes lo tenian en gran estima. 

A una iglesia relativamente pequena en numero, donde todos eran de una 
ciudad, de una raza, obedientes por completo a la voluntad de su Senor 
ascendido y en comuniön con el Espiritu de Dios, no le hacia falta mucho 
gobierno. Los doce apöstoles administraban este gobierno y actuaban 
como un cuerpo, siendo Pedro su portavoz. Una frase en Hechos 5: 1 3 da a 
entender el respeto que tanto creyentes como el pueblo tenian a los 
apöstoles. 

Al principio, la teologia o creencia de la iglesia era simple. La doctrina 
sistematica la desarrollö Pablo mäs tarde. Sin embargo, podemos ver en los 
discursos de Pedro tres doctrinas que resaltan de un modo prominente y 
que se consideran esenciales. 

La primera y la mayor era el caracter mesianico de Jesus. Es decir, que Jesus 
de Nazaret era el Mesias, el Cristo que por largo tiempo esperö Israel, que 
reinaba ahora en el reino invisible en los cielos. A quien cada miembro de la 
iglesia debia demostrar lealtad personal, reverencia y obediencia. Otra 
doctrina esencial era la resurrecciön de Jesus. En otras palabras, que Jesus 
habia sido crucificado, habia resucitado de los muertos y ahora vivia, como 
la cabeza de su Iglesia, para no morir jamas. La tercera de estas doctrinas 
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cardinales era la Segunda Venida de Jesus. Es decir, que aquel que 
ascendiö a los cielos, a su debido tiempo volveria a la tierra y reinaria sobre 
su Iglesia. Aunque Jesus habfa dicho a sus discipulos que del tiempo de su 
regreso a la tierra ni hombre, ni ängel, ni aun el Hijo mismo nada sabfan, sino 
solamente el Padre. Con todo, la expectaciön era general de que su 
venida ocurriria pronto, aun en aquella generaciön. 

El arma de la iglesia, por cuyo medio habrfa de llevar al mundo a los pies de 
Cristo, era el testimonio de sus miembros. Debido a que contamos con 
varios discursos pronunciados por Pedro, y ninguno durante este periodo 
por otros discipulos, podrfamos suponer que Pedro era el unico predicador. 
Sin embargo, una lectura cuidadosa de la historia muestra que todos los 
apöstoles y la iglesia testificaban del evangelio. Cuando la iglesia t en fa 
ciento veinte miembros, y el Espfritu descendiö sobre ellos, todos se 
convirtieron en predicadores de la Palabra. A medida que el numero se 
multiplicaba, aumentaban los testigos. Pues cada miembro hablaba como 
un mensajero de Cristo sin haber distinciön entre clérigos y laicos. A finales 
de este periodo encontramos a Esteban elevändose a tal eminencia como 
predicador, que aun los apöstoles son menos prominentes. Este testimonio 
universal influyö con poder en el räpido crecimiento de la iglesia. 

Al principio de este grandioso esfuerzo, este puriado de gente sencilla 
necesitaba ayuda sobrenatural pues se proponfa, sin armas ni prestigio 
social, transformar una naciön, a pesar que t enfa que afrontar los poderes 
de la iglesia nacional y del estado. Esta ayuda apareciö en forma de 
grandes obras o maravillas. A los milagros apost ölicos se les han designado 
como "las campanas que Ilaman al pueblo a la adoraciön". Leemos acerca 
de una obra de sanidad efectuada en la puerta del templo llamada la 
Hermosa, a esto le sigue de inmediato una multitud que escucha a Pedro y 
se rinde a Cristo. Tenemos asimismo el relato de un milagro de juicio, la 
muerte repentina de Ananias y Safira después que Pedro los reprendiera. 
Este juicio constituyö una amonestaciön contra el egofsmo y la falsedad. 
Leemos del efluvio de poder divino en la curaciön de muchos enfermos. 
Este poder no se limitaba a Pedro ni a los apöstoles. También se menciona 
que Esteban realizö "prodigios y milagros". Estas obras poderosas llamaron la 
atenciön, motivaron la investigaciön y abrieron los corazones de las 
multitudes a la fe de Cristo. 
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El amor de Cristo que ardia en el corazön de esta gente hacia quetambién 
mostrara un amor hacia sus condiscipulos, una unidad de espiritu, un gozo 
en la comuniön y, especialmente, un interés abnegado en los miembros 
necesitados de la iglesia. Leemos acerca de una entrega de propiedad de 
parte de los discipulos mas ricos, tan general, como para sugerir el extremo 
del socialismo en una comunidad de bienes. Sin embargo, en cuanto a este 
aspecto de la iglesia pentecostal debe notarse que era por completo 
voluntario. No se hacia bajo la compulsiön de la ley, ni los pobres 
demandaban la propiedad de los ricos, sino que est os espontäneamente 
daban a los pobres. Se puso a prueba en una comunidad pequena, donde 
todos moraban en la misma ciudad. En un conglomerado altamente 
selecto, todos llenos del Espiritu Santo, aspiraban en su caracter a 
reproducir los principios del Sermön del Monte. Leemos, adernas, que esta 
präctica surgiö con la esperanza del pronto regreso de Cristo, a cuya 
venida las posesiones terrenales ya no serian necesarias. Vemos que como 
experimento financiero fue un fracaso que pronto abandonaron y que dejö 
a la iglesia de Jerusalén tan pobre que por espacio de una generaciön se 
hicieron colectas en el extranjero para su subsistencia. También, que el 
sistema desarrollö sus propios males morales, como el egoismo de Ananias y 
Safira. Aun estamos sobre la tierra y necesitamos el acicate del interés 
propio y de la necesidad. El espiritu de esta dädiva liberal es digno de 
encomio, pero su plan quizas no haya sido muy acertado. 

En general, la iglesia pentecostal no tenia faltas. Era poderosa en fe y 
testimonio. Pura en su caracter y abundante en amor. Sin embargo, su 
singular defecto era la falta de celo misionero. Permaneciö en su territorio 
cuando debiö haber llevado el evangelio a otras tierras y a otros pueblos. 
Necesitaba el estimulo de la severa persecuciön para que la hiciera salir a 
desempenar su misiön mundial. A decir verdad, recibiö tal estimulo. 


LA EXPANSION DE LA IGLESIA: DESDE LA PREDICACIÖN DE ESTEBAN 
HASTA EL CONCILIO DE JERUSALÉN (35 - 50) 


A hora entramos en una época de la historia de la iglesia cristiana que a 
pesar de su brevedad, solo quince anos (35-50 d.C.), es de surna 
importancia. En ese tiempo se decidiö la gran cuestiön de si el cristianismo 
debia permanecer como una oscura secta judia o debia llegar a ser una 
iglesia cuyas puertas estuvieran abiertas para todo el mundo. Cuando 
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empezö este breve periodo, el evangelio estaba limitado a la ciudad de 
Jerusalén y las aldeas a su alrededor. Cada miembro era israelita ya sea por 
nacimiento o por adopciön. Cuando terminö, la iglesia estaba muy bien 
establecida en Siria y Asia Menor y comenzaba a extenderse hacia Europa. 
Ademas, sus miembros ya no eran exclusivamente judios, sino que 
predominaban los gentiles. El idioma que se usaba en sus asambleas en 
Palestina era el hebreo o arameo. Sin embargo, entre su gente, el griego se 
hablaba en un area mucho mayor. Veamos ahora las sucesivas etapas de 
este movimiento en expansion. 

En la iglesia de Jerusalén surgiö una queja en el sentido de que en la 
distribuciön de fondos para los pobres, se descuidaban a las familias de los 
judios griegos o helenistas. Los apöstoles convocaron a la iglesia en 
asamblea y propusieron que se eligiera una comisiön de siete hombres para 
este servicio. Este plan se adoptö y, de los siete hombres escogidos, el 
primero que se nombrö fue Esteban, "un hombre lleno de fe y del Espiritu 
Santo". Aun cuando se escogiö para un trabajo secular, Esteban pronto 
llamö la atenciön como predicador. De la acusaciön en su contra cuando 
las autoridades judias lo arrestaron y del contenido de su mensaje en su 
enjuiciamiento, es evidente que Esteban proclamö a Jesus como Salvador, 
no solo a los judios, sino también a los gentiles de toda naciön. Esteban fue 
el primero en la iglesia en tener la vision de un evangelio para todo el 
mundo y fue eso lo que le llevö al martirio. 

Entre los que escucharon a Esteban y se enojaron por sus palabras, del todo 
repugnantes a la mentalidad judia, estaba un joven de Tarso, de la costa 
del Asia Menor, llamado Saulo. Se educö en Jerusalén bajo el gran 
Gamaliel, quien era un rabi o maestro acreditado de la ley judaica. Saulo 
tomö parte en el asesinato de Esteban. De modo que, inmediatamente 
después de la muerte de este ultimo, llegö a ser el jefe de una terrible 
persecuciön de los discipulos de Cristo. Arrestaba, ataba y azotaba tanto a 
hombres como a mujeres. En ese tiempo, la iglesia de Jerusalén se disolviö y 
sus miembros se esparcieron a otros lugares. Sin embargo, a dondequiera 
que iban, Samaria, Damasco o aun tan lejos como Antioquia de Siria, se 
constituian en predicadores del evangelio y establecian iglesias. De este 
modo, el fiero odio de Saulo se constituyö en un factor benéfico para la 
propagaciön de la iglesia. 
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En la lista de los siete hombres asociados con Esteban en la administraciön 
de los fondos para los pobres encontramos el nombre de Felipe, que debe 
distinguirse del otro Felipe, uno de los apöstoles. Después de la muerte de 
Esteban, Felipe encontrö refugio entre los samaritanos, una gente mestiza, 
que, no era judia ni gentil, pero que los judios despreciaban. El hecho de 
que Felipe empezara a predicar a los samaritanos demuestra que se habia 
liberado de sus prejuicios judios. Felipe estableciö una iglesia en Samaria 
que los apöstoles Pedro y Juan reconocieron debidamente. Esta fue la 
primera iglesia fuera del seno del judaismo. Con todo, no era en si una 
iglesia de miembros gentiles. Después de esto, Felipe predicö y fundö 
iglesias en las ciudades costaneras de Gaza, Jope y Cesarea. Estas 
ciudades eran gentiles, pero contaban con una gran poblaciön judia. Aqui 
el evangelio tendria necesariamente que entrar en contacto con el mundo 
pagano. 

En sus viajes relacionados con la supervision de la iglesia, Pedro llegö a 
Jope, ciudad situada en el litoral. Aqui resucitö a Tabita, o Dorcas, y 
permaneciö por algun tiempo con otro Simön, que era curtidor. Al 
hospedarse en casa de un curtidor, Pedro demostraba que ya se habia 
emancipado de las estrictas reglas de costumbres judaicas, pues los 
hombres de esa ocupaciön eran ceremonialmente "inmundos". El apöstol 
tuvo aqui una vision de un gran lienzo que descendia, el cual contenia toda 
clase de animales. Durante esa vision, Pedro oyö una voz: "Lo que Dios 
limpiö, no lo Ilames tu comun." Inmediatamente después llegaron 
mensajeros de Cesarea, cuarenta y ocho kilömetros al norte, pidiendo a 
Pedro que fuese a instruir a Cornelio, un devoto oficial romano. Pedro fue a 
Cesarea bajo la direcciön del Espiritu, predicö el evangelio a Cornelio y a 
sus amigos y los recibiö en la iglesia por el bautismo. El Espiritu de Dios 
testificö su aprobaciön divina por un derramamiento semejante al del dia 
de Pentecostés. De esta manera se recibiö la autorizaciön divina para 
predicar el evangelio a los gentiles y aceptarlos en la iglesia. 

En esta época, quizas un poco antes de que Pedro visitase Cesarea, a 
Saulo, el perseguidor, lo sorprendiö una vision del Jesus ascendido cuando 
iba rumbo a Damasco. El que antes fuera el antagonista mas terrible del 
evangelio, ahora se convertia en su mas poderoso defensor. Su oposiciön 
fue especialmente severa en contra de la doctrina que eliminaba las 
barreras entre judios y gentiles. Sin embargo, cuando se convirtiö, Saulo 
adoptö de inmediato las ideas de Esteban. Incluso, superö a este en llevar 
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hacia adelante el movimiento de una iglesia cuyas puertas estaban 
abiertas para todos los hombres, ya fuesen judios o gentiles. En toda la 
historia del cristianismo ninguna conversiön a Cristotrajo consigo resultados 
tan importantes al mundo entero como la de Saulo. Después de ser 
perseguidor, se transformö en el apöstol Pablo. 

En la persecuciön que empezö con la muerte de Esteban, la iglesia en 
Jerusalén se esparciö por todas partes. Algunos de sus miembros escaparon 
a Damasco, otros huyeron cuarenta y ocho kilömetros hasta Antioquia, la 
Capital de Siria, de cuya gran provincia Palestina formaba parte. En 
Antioquia estos fugitivos iban a las sinagogas judias y all f daban su 
testimonio de Jesus como el Mesias. En cada sinagoga habia un lugar 
separado para los adoradores gentiles. Muchos de estos escucharon el 
evangelio en Antioquia y abrazaron la fe de Cristo. De modo que en esa 
ciudad se desarrollö una iglesia donde judios y gentiles adoraban juntos 
disfrutando de los mismos privilegios. Cuando las noticias de esta situaciön 
llegaron a Jerusalén, la iglesia madre se alarmö y enviö un representante 
para examinar esta relaciön con los gentiles. Por fortuna, la elecciön del 
delegado recayö en Bernabé, hombre de ideas liberales, gran corazön y 
generoso. Fue a Antioquia y, en lugar de condenar a la iglesia por su 
liberalidad, se regocijö con ella. Aprobö el movimiento y permaneciö en 
Antioquia para participar en el mismo. Antes, ya Bernabé habia 
demostrado su confianza en Saulo. Ahora fue al högar de Saulo en Tarso, 
como a ciento sesenta y un kilömetros de Antioquia, en su mayor parte por 
agua, le trajo consigo a Antioquia y le hizo su companero en la obra del 
evangelio. La iglesia en Antioquia se elevö a tal prominencia que fue allt 
donde por vez primera a los seguidores de Cristo se les llamö "cristianos". Este 
nombre no se los dieron los judios, sino los griegos, y solo aparece tres veces 
en el Nuevo Testamento. En tiempo de hambre, los discipulos en Antioquia 
enviaron ayuda a los santos pobres en Judea, y sus lider es y maestros eran 
personas eminentes en la iglesia primitiva. 

Hasta entonces los miembros gentiles de la iglesia eran solo los que pedian 
su admisiön. Pero ahora, bajo la direcciön del Espiritu Santo y por el 
nombramiento de los ancianos, los dos lider es mas prominentes en la iglesia 
de Antioquia salieron en una misiön evangelizadora a otras tierras. 
Procuraban alcanzar tanto a judios como a gentiles con el evangelio. Al 
leer la historia de este primer viaje misionero, notamos que ciertas 
caracteristicas en el esfuerzo llegaron a ser tipicas en las siguientes 
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empresas del apöstol Pablo. Se emprendiö por dos obreros. Al principio se 
les menciona como "Bernabé y Saulo", luego se trata de "Pablo y Bernabé". 
Al final, "Pablo y su compania", mostrando a Pablo como el lider espiritual. 
En cuanto al cambio de Saulo se puede decir lo siguiente: se 
acostumbraba que un judio tuviese dos nombres, uno israelit a, el otro se 
usaba cuando la persona andaba entre los gentiles. Los dos misioneros 
llevaron consigo como ayudante a un hombre mäs joven, Juan Marcos, 
aunque este los abandonö a mediados del viaje. Escogieron como sus 
principales campos de labor las ciudades grandes. Visitaron Salamina y 
Pafo, en la isla de Chipre; Antioquia e Iconio, en Pisidia; y Listra y Derbe en 
Licaonia. Siempre que era posible, empezaban su obra predicando en la 
sinagoga porque allt todo judio tenia derecho de hablar. En especial, un 
rabi acreditado como Pablo, quien venia de la famösa escuela de 
Gamaliel, era siempre bien recibido. Ademäs, a través de la sinagoga 
anunciaban el evangelio no solo a los judios devotos, sino también a los 
gentiles temerosos de Dios. En Derbe, la ultima ciudad que visitaron, 
estaban muy cerca de Antioquia, donde comenzaron. Sin embargo, en 
lugar de pasar por las puertas de Cilicia y regresar a Antioquia, tomaron 
hacia el oeste y volvieron por el camino recorrido. Visitaron de nuevo las 
iglesias que fundaron en su viaje hacia el exteriör y nombraron sobre ellas 
ancianos segun el plan de la sinagoga. En todos los viajes que mäs tarde 
hiciera el apöstol Pablo, descubriremos que estos métodos de trabajo se 
mantuvieron. 

En toda sociedad o grupo organizado, siempre hay dos clases 
re-presentadas: los conservadores, que miran hacia el pasado; y los 
progresistas, que miran hacia el futuro. El elemento ultra judio en la iglesia 
sostenia que no podia haber salvaciön fuera de Israel. De aqui que todos los 
discipulos gentiles debian circuncidarse y observar las reglas judaicas. Los 
maestros progresistas, encabezados por Pablo y Bernabé, declaraban que 
el evangelio era para judios y gentiles bajo las mismas bases de fe en Cristo, 
sin tomar en cuenta la ley judaica. Entre estos dos grupos surgiö una 
controversia que amenazö una division en la iglesia. Finalmente se celebrö 
un concilio en Jerusalén para considerar la cuestiön del estado de los 
miembros gentiles y establecer una regla para la iglesia. Es digno de notarse 
que en este concilio no solo estuvieron representados los apöstoles, sino los 
ancianos y "toda la iglesia". Pablo y Bernabé, con Pedro y Santiago, el 
hermano del Sen or, participaron en el debate. La conclusiön a que llegaron 
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fue que la ley solo ataba a los judios y no a los gentiles creyentes en Cristo. 
Con esta resoluciön se terminö el periodo de transiciön de una iglesia 
cristiana judia a una iglesia para toda raza y pais. Por lo tant o, el evangelio 
podia ahora seguir adelante en su constante expansion. 


LA IGLESIA ENTRE LOS GENTILES: DESDE EL CONCILIO DE JERUSALÉN 
HASTA EL MARTIRIO DE PABLO (50 - 68) 


Por la decisiön del Concilio en Jerusalén, la iglesia quedö libre para r iniciar 
una obra mayor destinada a llevar a toda la gente, de toda raza y de todo 
pais, al reino de Jesucristo. Se esperaba que los miembros judios de la iglesia 
continuasen en su obediencia a la ley judaica, aunque las reglas se 
interpretaban ampliamente por tales lideres como Pablo. Sin embargo, los 
gentiles podian entrar al redil cristiano mediante una fe sencilla en Cristo y 
una vida recta, sin someterse a requisitos legales. 

Para nuestra informaciön de los sucesos que siguieron en los pröximos veinte 
anos después del Concilio de Jerusalén, dependemos del libro de los 
Hechos, las cartas del apöstol Pablo y del primer versiculo de la Primera 
Epistola de Pedro, que a lo mejor se refiere a paises visitados por este 
apöstol. A estas fuentes de informaciön pueden agregarse algunas 
tradiciones, que al parecer son auténticas, del periodo que vino a 
continuaciön de la época apost ölica. El campo de la iglesia es ahora todo 
el Imperio Romano, que consistia de todas las provincias al margen del Mar 
Mediterraneo y también algunas tierras fuera de sus fronteras, en especial 
hacia el este. Veremos que sus miembros gentiles seguian aumentando y los 
miembros judios disminuyendo. A medida que el evangelio ganaba 
adept os en el mundo pagano, los judios se alejaban de öl y su odio se hacia 
cada vez mas amargo. Durante esta época, casi en todas partes eran los 
judios los que instigaban persecuciones en contra de los cristianos. 

Durante aquellos anos, tres lideres se destacan con prominencia en la 
iglesia. El principal es San Pablo, el viajero incansable, el obrero indömito, el 
fundador de iglesias y eminente teölogo. Después de San Pablo, San Pedro, 
cuyo nombre apenas aparece en los registros, pero que Pablo lo reconociö 
como una de las "columnas". La tradiciön nos cuenta que el apöstol Pedro 
estuvo por algun tiempo en Roma, encabezö la iglesia en esa ciudad y 
muriö alli como märtir alrededor del ano 67 d.C. El tercero de los nombres 
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grandes de este periodo es el de Santiago, un hermano mäs joven de 
nuestro Serior y cabeza de la iglesia en Jerusalén. Era un fiel conservador de 
las costumbres judias y se le reconoce como lider entre los cristianos judios. 
Sin embargo, no llegaba al extremo de oponerse a que el evangelio se 
predicase a los gentiles. Este apöstol escribiö la Epistola de Santiago. Lo 
asesinaron en el templo alrededor del ario 62 d.C. Asi es que los tres lideres 
de este periodo, ademäs de otros muchos menos destacados, dieron la 
vida como märtires de la fe. 

La historia de est os anos segun aparecen en los ultimos trece capitulos del 
libro de los Hechos solo informan de la obra del apöstol Pablo. Sin embargo, 
es de suponer que existieran muchos otros misioneros porque poco después 
del final de esta época, se mencionan iglesias en paises que Pablo nunca 
visitö. El primer viaje de Pablo por alguna de las provincias interiores de Asia 
Menor ya se ha mencionado. Después del Concilio de Jerusalén, Pablo 
emprendiö un segundo viaje misionero. Con Sitas o Silvano de companero, 
saliö de Antioquia de Siria, visito portercera vez las iglesias en el continente 
fundadas en su primer viaje, llegö a la costa del mar Egeo, a Troas, el sitio de 
la antigua Troya, y luego se embarcö rumbo a Europa, llevando el 
evangelio a ese continente. 

En la provincia de Macedonia, Pablo y Sitas establecieron iglesias en Filipos, 
Tesalönica y Berea. Fundaron una pequeria grey en la ciudad de la cultura, 
Atenas, y una fuerte congregaciön en Corinto, la metröpoli comercial de 
Grecia. Desde Corinto Pablo escribiö dos cartas a la iglesia de Tesalönica, 
siendo estas sus primeras epistolas. 

Luego navegö hacia el este a través del mar Egeo para hacer una breve 
visita a Éfeso, en Asia Menor. Después fue por el Mediterraneo a Cesärea y 
llegö a saludar a la iglesia madre en Jerusalén. Luego, regresö a su punto de 
partida en Antioquia de Siria. En sus viajes de tres anos, por tierra y mar, 
abarcö mäs de tres mil doscientos diecinueve kilömetros. Fundö iglesias en 
siete ciudades importantes y abriö, por asi decirlo, el continente imperial de 
Europa para la predicaciön del evangelio. 

Después de un breve periodo de descanso, Pablo empezö su tercer viaje 
misionero. Una vez mäs partiö de Antioquia, pero destinado a terminar en 
Jerusalén como preso en manos del gobierno romano. Al principio su unico 
companero fue Timoteo, quien se le uniö en su segundo viaje y quien 
permaneciö hasta el fin como su fiel ayudante e "hijo en el evangelio". Sin 
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embargo, un buen numero de companeros estuvieron con él antes del final 
de este viaje. Para comenzar, visitö las iglesias en Siria y Cilicia. Aqui, sin 
dudas, incluyö su lugar de naci-miento, Tarso. Luego pasö por su antigua 
ruta y visitö por cuarta vez las iglesias de su primer viaje. No obstante, 
después de cruzar la provincia de Frigia, en vez de volver hacia el norte a 
Troas;fue rumbo al sura Éfeso, la metröpoli de Asia Men or. Aqui permaneciö 
por mäs de dos anos, la temporada mäs larga que residiö en un mismo 
lugar durante todos sus viajes. Su minist erio tuvo gran éxito. El resultado no 
solo se manifestö en la iglesia de Éfeso, sino también en la propagaciön del 
evangelio por toda la provincia. Pablo fundö, directa o indirectamente, "las 
siete iglesias de Asia". De acuerdo a su método de volver a visitar las iglesias, 
de Éfeso navegö a Macedonia, visitö a los discipulos en Filipos, Tesalönica y 
Berea, también a los que estaban en Grecia. Al regresar, emprendiö el viaje 
por la misma ruta para hacer una visita final a aquellas iglesias. Después 
navegö a Troas y de allt pasö por la costa de Asia Menor. En Mileto, el 
puerto de Éfeso, pidiö que buscaran a los ancianos de esta iglesia y les dio 
un conmovedor discurso de despedida. Luego emprendiö de nuevo su 
viaje a Cesärea y subiö hacia Jerusalén. En esta ciudad terminö su tercer 
viaje misionero porque, mientras adoraba en eltemplo, el populacho judio 
lo atacö. Los soldados romanos lo rescataron y, para su propia seguridad, lo 
llevaron a la fortaleza llamada Antonia. El tercer viaje misionero fue tan 
largo como el segundo, excepto los cuatrocientos ochenta y tres kilömetros 
entre Jerusalén y Antioquia. Sus resultados mas sobre-salientes fueron la 
imponente iglesia de Éfeso y dos de sus eptstolas mäs importantes. Una de 
estas fue a la iglesia de Roma en la que exponia los principios del evangelio 
segun los predicaba él mismo. La otra fue a los Galatas, dirigida a las iglesias 
de su primer viaje, donde los maestros judaizantes habtan pervertido a 
muchos de los discipulos. 

Después de su arresto, Pablo permaneciö mäs de cinco anos en la prisiön: 
por poco tiempo en Jerusalén, luego tres anos en Cesärea y, al men os, dos 
anos en Roma. Podemos considerar este peligroso viaje de Cesärea a 
Roma como el cuarto viaje de San Pablo porque, aun en cadenas, Pablo 
era un misionero que hacia uso de toda oportunidad para predicar el 
evangelio de Cristo. La causa inmediata del viaje fue su peticiön, en 
calidad de ciudadano romano, de que el emperador de Roma lo juzgara. 
Sus companeros fueron Lucas y Aristarco, que pudieron haber navegado 
como sus sirvientes o ayudantes. También iba a bordo un grupo de 
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criminales convictos que los llevaban para Roma a fin de que murieran en 
los juegos de gladiadores, ademäs de los soldados que los guardaban y la 
tripulaciön de la nave. Podemos estar seguros de que en esa larga y 
peligrosa travesia, todos est os companeros de viaje del apöstol escucharon 
el evangelio. Asi como en Sidön, Mira y Creta, donde la nave se detuvo, 
Pablo pudo proclamar a Cristo. Sabemos que convirtiö a muchos en la isla 
de Melita (Malta), donde después de la tormenta se detuvieron tres meses. 

Al fin Pablo llega a Roma, la ciudad que por muchos anos fue la meta de 
sus esperanzas. Aunque setrataba de un preso en espera del proceso, tenia 
una casa alquilada donde vivia encadenado a un soldado. Su primer 
esfuerzo fue, como siempre, alcanzar a los judios. Por lo tant o, celebrö una 
reuniön durante todo un dia con ellos. Sin embargo, al comprobar que solo 
unos pocos estaban dispuestos a aceptar el evangelio, se volviö a los 
gentiles. Por espacio de dos anos su casa fue una iglesia en la que muchos 
encontraron a Cristo, en especial entre los soldados de la guardia del 
Pretorio. Sin embargo, su obra mayor en Roma fue escribir cuatro epistolas 
que se cuentan entre los tesoros de la iglesia: Efesios, Filipenses, Colosenses y 
Filemön. Flay buena razön para creer que después de estar dos anos en la 
prisiön, Pablo fue absuelto y puesto en libertad. 

Bien podemos considerar los tres o cuatro anos de libertad de Pablo como 
la continuaciön de su cuarto viaje misionero. Encontramos alusiones o 
esperanzas de hacer visitas a Colosas y Mileto. Si estaba tan cerca de Éfeso, 
como lo estaban estos dos lugares, casi podemos estar seguros de que 
visitö esa ciudad. También visitö la isla de Creta, donde dejö a Tito a cargo 
de las iglesias; y Nicöpolis en el mar Adriätico, al norte de Grecia. La 
tradiciön declara que en este lugar lo arrestaron y enviaron de nuevo a 
Roma donde, en el ano 68 d.C., sufriö el martirio. A este periodo pueden 
pertenecer tres epistolas: Primera de Timoteo, Tito y Segunda de Timoteo, su 
ultima carta, escrita desde su prisiön en Roma. 


En el ano 64 d.C., un gran incendio destruyö gran parte de la ciudad de 
Roma. Se ha dicho que el fuego lo iniciö Nerön, el peor de todos los 
emperadores romanos, pero esto se discute. Es cierto que la opinion publica 
acusö a Nerön de este crimen. A fin de librarse, Nerön declarö que habian 
sido los cristianos los que incendiaron la ciudad. De esta manera dio 
comienzo a una terrible persecuciön. Torturaron y mataron a miles, entre 
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ellos San Pedro, a quien crucificaron en el ano 67 d.C., y San Pablo que 
muriö decapitado en el ano 68 d.C. Estas fechas no son muy seguras; los 
apöstoles pueden haber sufrido el martirio uno o dos anos antes. Es una de 
las "venganzas de la historia" que en aquellos jardines de Nerön, donde 
quemaron a multitudes de cristianos como "antorchas vivas" mientras el 
emperador paseaba en su carruaje, son ahora el asiento del palacio del 
Vaticano, el högar del pontifice catolicorromano y del templo de San 
Pedro, el edificio mas grande de la fe catolicorromana. 

Cuando se celebrö el concilio de Jerusalén, SO d.C., ningun libro del Nuevo 
Testamento se habia escrito y la iglesia dependia, para su conocimiento de 
la vida y ensenanzas del Salvador, de las memorias de los primeros 
discipulos. Sin embargo, antes de finalizar este periodo, 68 d.C., una gran 
parte del Nuevo Testamento estaba en circulaciön, incluyendo los 
Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, las epistolas de San Pablo y Santiago, 
Primera de Pedro y tal vez Segunda de Pedro. 

LA EDAD OSCURA: DESDE EL MARTIRIO DE PABLO HASTA LA MUERTE 
DE JUAN (68- 100) 

A la ultima generaciön del primer siglo, del 68 al 100 d.C, la llamamos "la 
edad sombria", en parte porque las tinieblas de la persecuciön estaban 
sobre la iglesia. Pero en especial porque, de todos los period os de la historia, 
es del que menos sabemos. Ya no tenemos la clara luz del libro de Hechos 
para que nos guie, ni ningun autor de esta época ha llenado el vacio en la 
historia. Nos gustaria leer acerca de la obra ulterior de los ayudantes de 
Pablo, tales como Timoteo, Apolos y Tito. Sin embargo, todos estos y los 
demas amigos de Pablo, al morir este, quedan fuera del registro. Después 
de la muerte de San Pablo, y durante cincuenta anos, sobre la Iglesia 
pende una cortina a través de la cual en vano nos esforzamos por mirar. 
Cuando al final se levanta alrededor del ano 1 20 d.C, con los registros de los 
padres primitivos de la iglesia, encontramos una iglesia muy diferente en 
muchos aspectos a la de los dias de San Pedro y San Pablo. 

La caida de Jerusalén en el ano 70 d.C trajo un gran cambio en la relaciön 
de cristianos y judios. Entre las muchas provincias bajo el do-minio de Roma, 
el unico pais descontento y desleal era Judea. Los judios, al interpretar sus 
escritos proféticos, creian que estaban destinados a conquistar y gobernar 
al mundo. Al tener esa confiada esperanza, se sometian de mala gana al 
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yugo de los em p era d ores romanos. Debe admitirse también que muchos 
de los procuradores o gobernadores romanos fracasaban por completo en 
comprender el caräcter judio y eran innecesariamente äsperos en su trato. 
Alrededor de 66 d.C., los judios se levantaron en abierta rebeliön. Nunca 
tuvieron esperanza de vencer. Pues, gqué podia hacer una de las 
provincias mäs pequenas, cuyos hombres no estaban preparados para la 
guerra, en contra de un imperio de ciento veinte millones de personas con 
un cuarto de millön de soldados disciplinados y expert os? Ademäs, los judios 
mismos estaban divididos en grupos que peleaban y se mataban entre si 
tan fieramente como con su enemigo comun, Roma. Vespasiano, el 
principal general romano, condujo un gran ejército a Palestina. Pero Roma 
lo llamö para que ocupara el trono imperial y dejö la direcciön de la guerra 
a su hijo Tito. Después de un terrible sitio, que se hacia mäs terrible por el 
hambre y la lucha civil dentro de los muros, tomaron y destruyeron la 
ciudad. Mataron a incontables millares de judios y esclavizaron a otros 
muchos miles. El Coliseo de Roma se construyö mediante el trabajo forzado 
de los judios cautivos. Incluso, multitudes de ellos murieron debido al intenso 
trabajo. La naciön judia, después de una existencia de trece siglos, fue 
destruida. Su restauraciön se produjo el 15 de mayo de 1948. 

Al caer Jerusalén perecieron pocos cristianos o quizds ninguno. De las 
declaraciones proféticas de Cristo, los cristianos recibieron amonestaciön, 
escaparon de la desdichada ciudad y encontraron refugio en Pella, en el 
valle del Jordän. Pero el gran efecto sobre la iglesia de esta destrucciön fue 
que puso fin para siempre a toda relaciön entre el judaismo y el cristianismo. 
Hasta este momento, el gobierno romano y el pueblo en general 
consideraba a la iglesia como una rama de la religion judaica. Sin 
embargo, de ahi en adelante los judios y los cristianos se separaron. Una 
pequena secciön de judios cristianos perseverö durante dos siglos, pero en 
numero siempre menor. Se trataba de los ebionitas, un pueblo que la iglesia 
en general apenas lo reconocia y que los de su raza lo despreciaba por 
considerarlo apöstata. 

Alrededor de 90 d.C., el cruel e indigno emperador Domiciano empezö una 
segunda persecuciön imperial de cristianos. Asesinö a miles de creyentes, 
sobre todo en Roma e Italia. Sin embargo, esta persecuciön, como la de 
Nerön, fue esporädica y local, no se extendiö por todo el imperio. En este 
tiempo, a San Juan, el ultimo de los apöstoles y quien viviera en Éfeso, lo 
prendieron y lo llevaron a la isla de Patmos, en el mar Egeo. Fue alli donde 
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recibiö la revelaciön que aparece en el ultimo libro del Nuevo Testamento. 
Muchos eruditos, sin embargo, senalan que esta obra se escribiö antes, 
alrededor de 69 d.C., poco después de la muerte de Nerön. Es probable 
que Juan muriera en Éfeso aproximadamente en 1 00 d . C. 

Durante esta época se escribieron los ultimos libros del Nuevo Testamento: 
hebreos, tal vez Segunda de Pedro, las Epistolas y el Evangelio de Juan, 
Judas y Apocalipsis. Aunque el reconocimiento universal de estos libros 
como inspirados y canönicos vino mäs tarde. 

Es curioso notar el estado del cristianismo a fines del primer siglo, mas o 
menos setenta anos después de la ascensiön de Cristo. Para esta fecha ya 
habia familias que durante tres generaciones fueron seguido-res de Cristo. 

A principios del siglo segundo se habian fundado iglesias en todos los paises 
y en casi toda ciudad, desde el Tiber al Éufrates, desde el Mar Negro hasta 
el norte de Åfrica. Algunos creen que se extendia hasta Espana y Gran 
Bretana, en el Occidente. Sus miembros ascendian a muchos millones. La 
bien conocida carta de Plinio al emperador Trajano, escrita alrededor del 
ano 1 12 d.C., declara que en las provincias de Asia Menor al margen del 
Mar Negro, los templos de los dioses estaban casi abandonados y los 
cristianos eran en todas partes una multitud. Los miembros eran de todas las 
clases, desde las categorias mas nobles hasta los esclavos, los cuales por 
todo el imperio sobrepasaban en numero a la poblaciön libre. Sin embargo, 
en la iglesia el esclavo se trataba igual que al noble. Un esclavo podia ser 
obispo, mientras que su amo era un miembro regular. 

Al final del siglo primero, toda la iglesia aceptö como reglas de fe las 
doctrinas expuestas por el apöstol Pablo en la epistola a los Romanos. Las 
ensenanzas de Pedro y Juan en sus epistolas demuestran un acuerdo 
completo con los conceptos de Pablo. Sin embargo, surgieron opiniones 
heréticas y comenzaron a formarse sectas, cuyos gérmenes los apöstoles 
descubrieron y expusieron, si bien su completo desarrollo vino mas tarde. 

El bautismo por inmersiön era en todas partes el rito de iniciaciön en la 
iglesia. No obstante, hay menciön definida en el ano 1 20 d.C. de que ya el 
bautismo por aspersiön era una costumbre. Por lo general, se observaba el 
dia del Senor, aunque no en forma estricta, como un dia absolutamente 
separado. Mientras que la mayor parte de la iglesia era judia, se observaba 
el säbado hebreo. Sin embargo, el primer dia de la semana lo fue 
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desplazando a medida que aumentaban los gentiles en embargo, senalan 
que esta obra se escribiö antes, alrededor de 69 d.C., poco después de la 
muerte de Nerön. Es probable que Juan muriera en Éfeso 
aproximadamente en 1 00 d. C. 

Durante esta época se escribieron los ultimos libros del Nuevo Testamento: 
hebreos, tal vez Segunda de Pedro, las Epistolas y el Evangelio de Juan, 
Judas y Apocalipsis. Aunque el reconocimiento universal de estos libros 
como inspirados y canönicos vino mäs tarde. 

Es curioso notar el estado del cristianismo a fines del primer siglo, mas o 
menos setenta anos después de la ascensiön de Cristo. Para esta fecha ya 
habia familias que durante tres generaciones fueron seguido-res de Cristo. 

A principios del siglo segundo se habian fundado iglesias en todos los paises 
y en casi toda ciudad, desde el Tiber al Éufrates, desde el Mar Negro hasta 
el norte de Åfrica. Algunos creen que se extendia hasta Espana y Gran 
Bretana, en el Occidente. Sus miembros ascendian a muchos millones. La 
bien conocida carta de Plinio al emperador Trajano, escrita alrededor del 
ano 1 12 d.C., declara que en las provincias de Asia Menor al margen del 
Mar Negro, los templos de los dioses estaban casi abandonados y los 
cristianos eran en todas partes una multitud. Los miembros eran de todas las 
clases, desde las categorias mas nobles hasta los esclavos, los cuales por 
todo el imperio sobrepasaban en numero a la poblaciön libre. Sin embargo, 
en la iglesia el esclavo se trataba igual que al noble. Un esclavo podia ser 
obispo, mientras que su amo era un miembro regular. 

Al final del siglo primero, toda la: iglesia aceptö como reglas de fe las 
doctrinas expuestas por el apöstol Pablo en la epistola a los Romanos. Las 
ensenanzas de Pedro y Juan en sus epistolas demuestran un acuerdo 
completo con los conceptos de Pablo. Sin embargo, surgieron opiniones 
heréticas y comenzaron a formarse sectas, cuyos gérmenes los apöstoles 
descubrieron y expusieron, si bien su completo desarrollo vino mas tarde. 

El bautismo por inmersiön era en todas partes el rito de iniciaciön en la 
iglesia. No obstante, hay menciön definida en el ano 1 20 d.C. de que ya el 
bautismo por aspersiön era una costumbre. Por lo general, se observaba el 
dia del Senor, aunque no en forma estricta, como un dia absolutamente 
separado. Mientras que la mayor parte de la iglesia era judia, se observaba 
el säbado hebreo. Sin embargo, el primer dia de la semana lo fue 
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desplazando a medida que aumentaban los gentiles en la congregaciön. 
Vemos que antes de finalizar el ministerio de San Pablo, las iglesias se 
reunfan el primer dia de la semana. En Apocalipsis a ese dia se le Ilama "el 
dia del Senor". La Cena del Senor se observaba universalmente. Esta 
empezö a manera de un servicio en el högar, como la Pascua judfa, de la 
cual se originö. Pero entre las iglesias gentiles surgiö la costumbre de 
celebrarse en una reuniön de la iglesia. Se trataba de una cena a la que 
cada miembro t ra fa su parte de provision. San Pablo reprendiö a la iglesia 
en Corinto por lo que trajo como resultado el abuso de este método de 
cumplimiento. Quizas debido a la persecuciön, al final del siglo la cena del 
Senor era en todas partes un servicio celebrado en el lugar de reuniön de 
los cristianos, pero no en publico. En esta celebraciön, que se tenfa como un 
"misterio", solo se admitfan los miembros de la iglesia. Se aprobö y expandiö 
el reconocimiento del domingo de resurrecciön como aniversario de la 
resurrecciön de nuestro Senor, aunque en ese tiempo aun no se celebraba 
universalmente. 

El ultimo sobreviviente de los doce apöstoles fue San Juan, quien morö en 
Éfeso como hasta el ano 100 d.C. No hay datos de que hubiese sucesores 
en ese oficio. Sin embargo, alrededor del ano 120 d.C. se hace menciön de 
"apöstoles" que al parecer eran evangelistas que viajaban entre las iglesias, 
pero sin autoridad. Es evidente que no se respetaban mucho porque a las 
iglesias se les recomendaba que no los hospedaran mas de tres dias. En 
Hechos y las ultimas epfstolas, los ancianos (presbfteros) y obispos se 
mencionan como si los dos titulos se aplicasen indistintamente a las mismas 
personas. Pero para el final del primer siglo aumentaba la tendencia de 
elevar a un obispo sobre sus companeros ancianos, lo cual condujo mös 
tarde al sistema eclesiastico. Los diaconos se mencionan en las ultimas 
cartas de Pablo como oficiales de la iglesia. En la Epfstola a los Romanos, 
escrita ca. 58 d.C., a Febe de Cencrea se le Ilama "diaconisa". Una 
referencia en 1 Timoteo puede que se haya hecho para mujeres que 
desempenaban ese oficio. 

El plan de culto en las asambleas cristianas se derivaba de aquel de las 
sinagogas judfas. Se le fan pasajes del Antiguo Testamento y de las cartas 
apost ölicas, asf como de los Evangelios. Se cantaban Salmos de la Biblia e 
himnos cristianos. Las oraciones, diferentes a las de las sinagogas, eran 
espontaneas. Se dirigfan con toda libertad a los miembros y hermanos 
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visitantes. Al final del servicio, a menudo se participaba de la Cena del 
Senor. 

Al leer las ultimas epistolas y el libro de Apocalipsis, encontramos 
entremezcladas luz y sombras en el relato de las iglesias. Las normas de 
caräcter moral eran elevadas, pero el tono de la vida espiritual era inferior 
de lo que habia sido en los dias primitivos apostölicos. Sin embargo, en 
todas partes la iglesia era fuerte, activa, creciente y se levantaba a 
dominar en todos los ämbitos del I mperio Romano. 
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SEGUNDO PERIODO GENERAL: LA IGLESIA PERSEGUIDA 
(DESDE LA MUERTE DE JUAN HASTA EL EDICTO DE 
CONSTANTINO (100 - 313)) 

CAUSAS DE LAS PERSECUCIONES IMPERIALES 


El hecho mäs relevante en la historia de la iglesia en los siglos segundo y 
tercero fue la persecuciön que los emperadores romanos desplegaron 
contra el cristianismo. Aunque esta situaciön no fue continua, a menudo 
duraba varios anos y propensa a que en cualquier momento estallara en 
formas terribles. En el siglo cuarto se prolongö hasta 313 d.C., cuando el 
edicto de Constantino, el primer emperador cristiano, puso fin a todos los 
intentos de destruir la iglesia de Cristo. Es sorprendente que durante este 
periodo algunos de los mejores y mäs sabios emperadores eran los mäs 
activos en la persecuciön del cristianismo. Sin embargo, la oposiciön de 
algunos de los peores emperadores era minima o ninguna. Antes de narrar 
la historia, investiguemos algunos de los motiv os que obligaban al gobierno, 
general-mente justo y que procuraba el bienestar de sus ciudadanos, a 
intentar por espacio de doscientos anos a extirpar un cuerpo tan recto, tan 
obediente a la ley y tan conveniente como los cristianos. Puede senalarse 
un buen numero de causas para el antagonismo de los emperadores al 
cristianismo. 

El paganismo acogia las nuevas formas y objetos de adoraciön, mientras 
que el cristianismo las excluia . Donde los dioses ya se contaban por cientos, 
aun por miles, un dios mäs no se destacaba en nada. Cuando la gente de 
una ciudad o una provincia deseaban desarrollar el comercio o la 
inmigraciön, construia templos a los dioses que se adoraban en otros paises 
para que los ciudadanos de esos otros paises pudiesen tener un lugar de 
adoraciön. Es por eso que en Pompeya encontramos un templo a Isis, una 
diosa egipcia, construido para fomentar el comercio de Pompeya con 
Egipto. Esto hacia que los comerciantes egipcios se sintieran como en su 
propio pais. El cristianismo, en cambio, se oponia a toda adoraciön excepto 
a la de su propio Dios. Un emperador deseö colocar una estatua de Cristo 
en el Panteön, un templo de Roma que todavia esta en pie, donde se 
adoraban a todos los dioses importantes. Sin embargo, los cristianos 


rechazaron la oferta con desprecio. No querian que a su Cristo se le 
reconociese solo como uno entre muchos dioses. 

La adoraciön al emperador se tenia como una prueba de lealtad. En algun 
lugar prominente de cada ciudad habia una estatua del emperador 
reinante. Ante dicha imagen se ofrecia incienso como a un dios. Tal parece 
que en una de las primeras epistolas de Pablo hay una referencia velada a 
esta forma de idolatria. Los cristianos se negaban a rendir esta adoraciön, 
aun cuando era muy sencillo arrojar un poco de incienso sobre el altar. 
Debido a que cantaban himnos de alabanza y adoraban a "otro Rey, un tal 
Jesus", las multitudes los tenian por desleales y conspiradores de una 
revoluciön. 

De alguna manera, se consideraba a la primera generaciön de cristianos 
relacionada con los judios. A pesar de que est os vivian separados de las 
costumbres idölatras y ni siquiera comian en las fiestas de los idolos, el 
gobierno reconocia al judaismo como una religion permitida. Esta aparente 
relaciön preservö a los cristianos por algun tiempo de la persecuciön. Sin 
embargo, después de la destrucciön de Jerusalén en el ano 70 d.C., el 
cristianismo quedö solo sin leyes que protegiesen a sus seguidores del odio 
de sus enemigos. 

Las reuniones secretas de los cristianos despertaban sospechas. Se reunian 
antes de la salida del solo en la noche, a menudo en cuevas o catacumbas 
subterraneas. Circulaban falsos rumores de rit os lascivos o criminales que se 
llevaban a cabo entre ellos. Ademäs, el gobierno autocratico del imperio 
sospechaba de todos los cultos o sociedades secretas, temiendo propösitos 
desleales. La celebraciön de la Cena del 

Senor, de la cual se excluian a los extranos, a menudo era una causa de 
acusaciön y persecuciön. 

El cristianismo no hacia distinciones entre los hombres. Tampoco lo hacia 
entre sus miembros ni en el trabajo que realizaban. Incluso, un esclavo se 
podia elegir como obispo en la iglesia. Esto era una ignominia para los 
nobles, los filösofos y las clases gobernantes. A los cristianos se les 
consideraban como "igualitaristas", anarquistas y trast ornadores del orden 
social. Es decir, enemigos del estado. 

Por cierto, a menudo los intereses econömicos generaban o estimulaban el 
espiritu de persecuciön. A esto se debiö que en Éfeso Pablo estuviera en 


peligro de muerte por el irnotfn que provocö Demetrio el platero. También 
los gobernantes perseguian a los cristianos bajo la influencia de individuos 
cuyos intereses financieros se afectaban con el progreso de la iglesia. Por 
ejemplo, entre est os habia sacerdotes y sirvientes laicos de los templos de 
idolos, los que hacian imagenes, los escultores, arquitectos de templos y 
otros que se ganaban la vida mediante la adoraciön pagana. No era dificil 
elevar el grito de "Los cristianos a los leones", cuando los hombres veian sus 
artes o profesiones en peligro, o cuando funcionarios codiciosos deseaban 
la propiedad de los cristianos ricos. 


ÉPOCAS DE PERSECUCIÖN 


Durante los siglos segundo y tercero, y sobre todo en los primeros anos del 
siglo cuarto, hasta el ano 313 d.C., la religion cristiana estaba prohibida y sus 
partidarios sufrian proscripciön. Sin embargo, la mayor parte del tiempo la 
espada de la persecuciön estaba envainada y apenas molestaban a los 
discipulos en sus observancias religiösas. Pero aun durante est os periodos de 
aparente calma cabia la posibilidad de un peligro repentino siempre que 
un gobernante creia conveniente ejecutar los edictos o cuando algun 
cristiano prominente daba su testimonio abiertamente y con valor. Hubo, sin 
embargo, varios periodos de corta o larga duraciön, en los que a través de 
todo el imperio la iglesia se exponia a la mäs fiera persecuciön. Las 
persecuciones en el primer siglo, por Nerön (68) y Domiciano (90-95), fueron 
sencillamente explosiones de frenesi y odio, sin ningun motivo excepto la ira 
de un tirano. Se producian en forma esporädica y no se prolongaban 
mucho. Sin embargo, desde el ano 1 10 al 313 d.C., la iglesia estuvo sujeta a 
una serie sistemätica e implacable de intentos gubernamentales puestos en 
practica a través de todo el imperio para aplastar la fe siempre creciente. 


Desde el reinado de Trajano al de Antonino Pio (96-161), el cristianismo no se 
reconociö, aunque tampoco se persiguiö severamente. Bajo los 
emperadores Nerva, Trajano, Adriano y Antonino Pio, quienes con Marco 
Aurelio se les conocieron como los "cinco buenos emperadores", no se 
podia arrestar a ningun cristiano sin una querella d efinida y comprobada. El 
espiritu de la época era mas bien pasar por alto la religion cristiana. Con 
todo, cuando se formulaban cargos y los cristianos rehusaban retractarse, 
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los gobernantes se veian obligados, aun en contra de su voluntad a poner 
en vigor la ley y ordenar su ejecuciön. Algunos märtires prominentes de la fe 
durante est os reinados fueron: 

Simeön (o Simön; Marcos 6:3), el sucesor de Santiago como cabeza u 
obispo de la iglesia en Jerusalén. Este también, como aquel, fue un 
hermano menor de nuestro Senor. Se dice que llegö a una edad avanzada. 
Lo crucificaron en 107 d.C. por orden del gobernador romano de Palestina, 
durante el reinado de Trajano. 

Ignacio, obispo de Antioquia en Siria, estaba mas que dispuesto a ser un 
märtir. En su camino a Roma escribiö cartas a las iglesias esperando no 
perder el honor de morir por su Senor. Lo arrojaron a las fieras en el anfiteatro 
romano en 108 ö 1 10 d.C. Aunque la persecuciön durante est os reinados 
fue menos severa de la que se desatö sobre la iglesia poco después, hubo 
muchos mdrtires ademäs de est os dos hombres distinguidos. 

El mejor de los emperadores romanos y uno de los mäs prominentes 
escritores de ética fue Marco Aurelio, quien reinö de 161 a 180 d.C. Su 
estatua ecuestre aun estä en pie en el lugar de la antigua Capital de Roma. 
Sin embargo, este buen hombre y recto gobernante, fue un encarnizado 
perseguidor de los cristianos. Procurö restaurar la antigua sencillez de la vida 
romana y con ella la religion antigua. Se oponia pues a los cristianos como 
innovadores. Muchos miles de creyentes en Cristo eran decapitados o 
devorados por las fieras hambrientas en la arena. Entre la multitud de 
mdrtires de est os anos, solo mencionaremos dos. 

Policarpo, obispo de Esmirna en Asia Menor, muriö en 155 d.C. Cuando lo 
llevaron ante el gobernador y lo instaron a maldecir el nombre de 
Jesucristo, contestö: "Ochenta y seis anos le he servido y todo lo que me ha 
hecho es bien, gcömo podria maldecirle? jMi Senor y Salvador!" Lo 
quemaron vivo en la hoguera. 

Justino Märtir fue un filösofo que continuö ensenando después de aceptar 
el cristianismo. Se trataba de uno de los hombres mäs capaces de su época 
y uno de los principales defensores de la fe. Sus libros, aun existentes, 
ofrecen mucha valiosa informaciön acerca de la iglesia a mediados del 
segundo siglo. Su martirio ocurriö en Roma en 1 66 d.C. 

Después de la muerte de Marco Aurelio, 180 d.C., siguiö un periodo de 
confusiön. Los débiles e indignos emperadores se ocupaban tanto de las 


guerras civiles o de sus propios placeres, que no prestaban mucha atenciön 
a los cristianos. Sin embargo, Septimio Severo empezö en 202 d. C. una 
terrible persecuciön que durö hasta su muerte en 21 1 d.C. Severo tenia una 
naturaleza morbosa y melancölica. Fue muy riguroso en administrar 
disciplina y procuraba en vano restaurar las decadentes religiones de otros 
tiempos. En todas partes, la persecuciön contra la iglesia hacia estragos, 
pero era mäs severa en Egipto y en el norte de Åfrica. Leonidas, el padre 
del gran teölogo Origenes, muriö decapitado en Alejandria. En 203 d.C., las 
fieras hicieron pedazos a Perpetua, una mujer noble de Cartago, y a 
Felicitas su fiel esclava. Tan cruel era el espiritu del emperador Septimio 
Severo, que muchos escritores cristianos lo consideraron el anticristo. 

Bajo los numer osos emperadores que siguieron en räpida sucesiön, la iglesia 
quedö en el olvido durante cuarenta anos. En todo el imperio, el 
emperador Caracalla (211-217) confirmö la ciudadania a cada persona 
que no fuera esclava. Por cierto, un beneficio para los cristianos, pues ya no 
podian crucificarlos ni arrojarlos a las fieras, a no ser que fuesen esclavos. 
Pero, con el reinado de Decio (249-251), se volviö a desatar una terrible 
persecuciön. Por fortuna, su reinado fue muy corto y con su fallecimiento 
cesö por un tiempo el aniquilamiento de cristianos. 

Después de la muerte de Decio, siguieron mas de cincuenta anos de 
relativa calma, aunque a veces habia breves periodos de persecuciön. En 
una de esas épocas, en 257 d.C. y bajo Valeriano, muriö el célebre 
Cipriano, obispo de Cartago y uno de los grandes escritores y lideres de la 
iglesia en ese periodo, asi como el obispo romano Sexto. 

La ultima y mas sistematica y terrible de todas las persecuciones fue durante 
el reinado de Diocleciano y sus sucesores, de 303 a 310 d.C. En una serie de 
edictos se ordenö: quemar cada ejemplar de la Biblia, derribar las iglesias 
levantadas por todo el imperio durante el medio siglo de relativa calma, 
quitar la ciudadania a quienes no renunciasen a su religion cristiana y 
dejada sin la protecciön de la ley. En algunos lugares reunian a los cristianos 
en sus templos y los incendiaban. Asi perecian los creyentes dentro de sus 
paredes. Se dice que el emperador Diocleciano erigiö un monumento con 
la inscripciön: "En honor de la exterminaciön de la supersticiön cristiana.". 
(Esta declaraciön, aunque hecha por muchos historiadores, descansa sobre 
evidencias inciertas y quizä no sea auténtica) 
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Sin embargo, veinticinco anos después el cristianismo se convirtiö en la 
religion oficial del emperador, de la corte y del imperio. Los inmensos Banos 
de Diocleciano en Roma se construyeron mediante trabajo forzado de 
esclavos cristianos. Sin embargo, doce siglos después de Diocleciano, 
Miguel Ångel transformö una parte del edificio en la Iglesia de Santa Maria 
Degli Angeli, consagrada en 1561 d.C., que todavia se usa para la 
adoraciön catolicorromana. Diocleciano abdicö al trono imperial en 305 
d.C., pero sus subordinados y sucesores, Galerio y Constancio, siguieron la 
persecuciön durante seis anos. Constantino, el hijo de Constancio, como 
coemperador y quien para ese tiempo no profesaba ser cristiano, expidiö su 
memorable Edicto de Tolerancia en 313 d.C. Por esta ley se aprobö el 
cristianismo, su adoraciön se legalizö y toda persecuciön cesö para no 
volverse a renovar mientras durö el Imperio Romano. 


FORMACIÖN DEL CANON DEL NUEVO TESTAMENTO 


Mientras que el hecho sobresaliente en la historia de la iglesia en los siglos 
segundo y tercero fueron las persecuciones imperiales, se puede decir por 
otra parte que se producian grandes adelantos en la condiciön, 
organizaciön y vida de la comunidad cristiana. Consideraremos ahora 
algunos de est os. 

Ya hemos visto que los escritos del Nuevo Testamento se terminaron poco 
después del principio del segundo siglo, quizäs en 1 10 d.C. Sin embargo, el 
establecimiento de est os libros, y solo de est os como el canon o regla de fe 
con autoridad divina, no fue inmediato. No todos est os libros se aceptaban 
en todas partes como Escritura inspirada. Algunos de ellos, especialmente 
hebreos, Santiago, Segundo de Pedro y Apocalipsis, los aceptaron en 
Oriente, pero por muchos anos los rechazaron en Occidente. Por otra parte, 
algunos libros que hoy no se consideran parte de la Biblia también se 
aceptaban y leian en el Oriente, tales como el Pastor de Hermas, la Epistola 
de Bernabé, la Ensenanza de los Doce Apöstoles y el Apocalipsis de Pedro. 
Gradual y lentamente los libros del Nuevo Testamento, como hoy los 
tenemos, alcanzaron la prominencia de Escrituras inspiradas y los demäs 
libros poco a poco perdieron vigencia en las iglesias. Los concilios que se 
celebraban de tiempo en tiempo no escogieron los libros para formar el 
canon. Mas bien los concilios ratificaron la elecciön ya hecha por las 
iglesias. No puede darse ninguna fecha precisa del completo 
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reconocimiento del Nuevo Testamento tal como lo tenemos en la 
actualidad, pero no puede fijarse antes del ano 300 d.C. Cualquiera que 
lea el volumen de "El Nuevo Testamento Apöcrifo", ycompare su contenido 
con nuestro Nuevo Testamento, v era de inmediato por qué est os libros se 
rechazaron finalmente del canon. 


DESARROLLO DE LAS ORGANIZACIONES ECLESIÅSTICAS 


Mientras vivieron los primeros apöstoles, el respeto general hacia ellos como 
elegidos de Cristo, fundadores de la iglesia y hombres dotados de 
inspiraciön divina, los convertian en los indiscutibles lideres y gobernantes de 
la iglesia, hasta donde era necesario el gobierno. Cuando Lucas escribiö 
Hechos y Pablo escribiö a los Filipenses y a Tl-moteo, los titulos "obispos" y 
"ancianos" (presbiteros) se aplicaron libremente a los mismos funcionarios de 
la iglesia. Sin embargo, sesenta anos después, alrededor de 125 d.C., 
encontramos que los obispos estaban por doquier gobernando la iglesia. 
Cada uno mandaba en su propia diöcesis con presbiteros y diäconos bajo 
su autoridad. Como en el ano 50 d.C, el Concilio de Jerusalén estaba 
compuesto de "apöstoles y ancianos", y expresaba la voz de toda la iglesia, 
tanto de ministros (si acaso los habia, lo cual es dudoso) y de laicos. Pero 
durante el periodo de persecuciön, sin duda después de 150 d.C., solo los 
obispos eran los que celebraban los concilios y dictaban las leyes. La forma 
episcopal de gobierno llegö a ser dominante y universal. No hay historia de 
ese tiempo que nos diga los pasos conducentes a este cambio de 
organizaciön, pero no es dificil encontrar sus causas. 

La pérdida de la autoridad apost ölica hizo necesario elegir nuevos lideres. 
Los grandes fundadores de la iglesia, Pedro, Pablo, Santiago (el hermano 
del Senor) y Juan, el ultimo de los apöstoles, habian muerto sin dejar 
hombres de su talla que les sucedieran. Después de morir Pedro y Pablo, y 
durante cincuenta o sesenta anos, la historia de la iglesia esta en blanco. 
No sabemos qué hicieron hombres como Timoteo, Tito y Apolos. Aunque, 
una generaciön después, aparecen nuevos nombres como obispos con 
autoridad sobre sus diferentes diöcesis. 

El crecimiento y el alcance que tuvo la iglesia hicieron necesarias la 
organizaciön y la disciplina. Mientras las iglesias se limitaban a las regiones 
donde podian recibir visitas ocasionales de los apöstoles, pocas 


autoridades hacian falta. Sin embargo, cuando la iglesia llegö a ser tan 
vasta, y aun mäs que el imperio, llegando hasta Partia y las fronteras de 
India, abarcando muchos paises y razas, se comprendiö la necesidad de un 
lider para las diferentes secciones. 

La persecuciön, un peligro comun, unificö a las iglesias y ejerciö su influencia 
hacia la union y el gobierno. Cuando en cualquier tiempo los poderes del 
estado se alineaban en contra de la iglesia, se comprendia la necesidad 
de direcciön eficiente. Surgian los lideres para la ocasiön. De modo que la 
necesidad que durö siete generaciones hizo que la forma de gobierno 
fuese permanente. 

El nacimiento de sectas y herejias en la iglesia hizo que fuesen 
absolutamente necesarios algunos articulos de fe y cierta autoridad para 
ponerlos en vigor. Veremos en este capitulo algunas de las divisiones 
doctrinales que amenazaron la existencia misma de la iglesia. También 
veremos cömo las controversias sobre las mismas despertaron la imperativa 
demanda de disciplina para enfrentar a los herejes y asegurar la unidad de 
la fe. 

Al inquirir por qué se adoptö esta forma particular de gobierno, es decir, un 
gobierno de mayor jerarquia antes que uno ejercido por el minist erio en un 
plano de igualdad, encontramos que la analogia del gobierno imperial 
proporcionö un plan que con naturalidad se siguiö en el desarrollo de la 
iglesia. El cristianismo no se levantö en una republica donde los ciudadanos 
escogen a los gobernantes, sino en un imperio gobernado por autoridad. 
De ahi que, como hacia falta algun gobierno para la iglesia, por 
dondequiera surgia una forma algo autocrätica. Es decir, el gobierno por 
obispos, a lo cual la iglesia se sometia de voluntad, estando acostumbrada 
al mismo gobierno en el estado. Sin embargo, es un hecho digno de notarse 
que, durante todo el periodo que estamos considerando, ningun obispo 
reclamö para si autoridad de caräcter universal (autoridad sobre los 
obispos) como mas tarde lo hizo el obispo de Roma. 

DESARROLLO DE LA DOCTRINA 
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Otra caracteristica distintiva de este periodo fue el desarrollo de la doctrina. 
En la época apost ölica la fe era del corazön, una rendiciön personal de la 
voluntad a Cristo como Rey y Senor, una vida de acuerdo con su ejemplo 


debido a que el Espiritu moraba internamente. Sin embargo, en el periodo 
que estudiamos ahora, la fe poco a poco llegö a ser mental, una fe del 
intelecto. Una fe que creia en un sistema de doctrina riguroso e inflexible. Se 
enfatizaba la sana doctrina, antes que la vida espiritual. Las normas del 
caräcter cristiano eran aun elevadas y la iglesia tenia muchos santos 
enriquecidos por el Espiritu Santo. No obstante, la doctrina se convertia 
cada vez mäs en la prueba del cristianismo. "El credo de los apöstoles", la 
mas antigua y sencilla declaraciön de fe cristiana, se compuso durante este 
periodo. Surgieron tres grandes escuelas de teologia: en Alejandria, en Asia 
Menor y en el norte de Åfrica. Estas escuelas se establecieron para instruir a 
los que venian de hogares paganos y habian aceptado la fe cristiana, pero 
pronto se desarrollaron en centros de investigaciön de las doctrinas de la 
iglesia. Grandes ma estros estaban asociados con estas escuelas. 

La escuela en Alejandria se fundö como en 180 d.C., por Panteno, ex 
filösofo estoico, pero como cristiano era eminente por el fervor de su espiritu 
y la elocuencia en la ensenanza oral. Solo breves fragmentos de sus escritos 
sobrevivieron. Le sucediö Clemente de Alejandria (150 a 215 d.C. 
aproximadamente). Varios de sus libros, casi todos en defensa del 
cristianismo contra el paganismo, aun existen. Aunque el mäs grande de la 
escuela Alejandrina, y el expositor mas capaz de todo el periodo fue 
Origenes (185-254 d.C.), quien ensehö y escribiö sobre muchos temas, 
mostrando gran saber y poder intelectual. 

La escuela de Asia Menor no radicaba en un solo centro, sino que consistia 
de un grupo de maestros y escritores de teologia. Su gran re-presentante 
fue Ireneo que"combinö el celo del evangelista con la habilidad del escritor 
consumado". Sus ultimos anos los pasö en Galia, Francia, fue obispo y muriö 
como märtir alrededor de 200 d.C. 

La escuela del norte de Åfrica estaba en Cartago que, por medio de una 
serie de escritores y teölogos capaces, hizo mäs que cualquiera de las otras 
escuelas para darle forma al pensamiento teolögico de Europa. Los dos 
nombres mas grandes de esta escuela fueron los del brillante y fervoroso 
Tertuliano (160-220 d.C.) y el de Cipriano, el mas conservador pero habil 
obispo que muriö como märtir en la persecuciön bajo Decio (258 d.C.). 

Los escritos de est os eruditos cristianos, junto a otros muchos aso-ciados e 
inspirados por ellos, han sido de un valor inestimable. Se consideran como 
nuestra fuente de informaciön original sobre la iglesia, su vida, sus doctrinas 


y su relaciön al mundo pagano que le rodeö durante los siglos de 
persecuciön. 


DESARROLLO DE SECTAS O HEREJIAS 


A la par del desarrollo de la doctrina teolögica estuvo el nacimiento r\.de 
las sectas o herejias, como se las llamaban, en la iglesia cristiana. Mientras 
que la iglesia era judia por sus miembros, y aun después a medida que la 
regian hombres del tipo judio tales como San Pedro y San Pablo, habia solo 
una leve tendencia hacia el pensamiento abstracto y especulativo. No 
obstante, cuando la iglesia estuvo compuesta en su mayoria por griegos, y 
en especial los griegos misticos y tendenciosos de Asia Menor, surgieron 
toda clase de opiniones y teorias que se desarrollaron con fuerza en la 
iglesia. Los cristianos de los siglos segundo y tercero no solo lucharon en 
contra de un mundo pagano y adverso, sino también en contra de herejias 
y doctrinas corruptas dentro de su propio redil. Consideremos ahora 
algunas de las sectas mas importantes de ese periodo. 

Los gnösticos (del griego, gnosis: "sabiduria") no son fäciles de definir por ser 
tan variados en sus doctrinas en los diferentes periodos y localidades. 
Surgieron en el Asia Menor, ese foco de ideas fantästicas, y eran un injerto 
del cristianismo sobre el paganismo. Creian que del Dios supremo emanaba 
un gran numero de deidades inferiores, algunas benéficas, otras malignas. 
Por medio de estas el mundo se creö con su mezcla de bien y mal. 
Consideraban que en Cristo, como una de estas "emanaciones", mord por 
un tiempo la naturaleza divina. También interpretaban las Escrituras de una 
manera alegörica, haciendo que cada declaraciön significara lo que 
parecia mas adecuado al intérprete. Florecieron a través de todo el siglo 
segundo y desaparecieron con él. 

Los ebionitas (de una palabra hebrea que significa "pobre") eran cristianos 
judios que insistian que las leyes y costumbres judaicas debian ser 
observadas. Rechazaban los escritosdeSan Pablo porque estosreconocian 
a los gentiles como cristianos. Los judios los despreciaban como apöstatas y 
no gozaban de la simpatia de los cristianos gentiles, quienes, después de 70 
d.C. constituian mayoria en la iglesia. De manera gradual, los ebionitas 
comenzaron a disminuir en el siglo segundo. 
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A los maniqueos, de origen persa, se les llamö asi debido a su fundador. 
Mani, a quien el gobierno persa matö en 276 d.C. Ensenaban que el 
universo se compone de dos reinos, uno de luz y otro de tinieblas, y que 
cada uno lucha por el dominio en la naturaleza y en el hombre. 
Rechazaban a Jesus, pero creian en un "Cristo celestial". Eran severos en el 
ascetismo y renunciaban al matrimonio. Los persiguieron tanto los 
emperadores paganos, como los cristianos. Agustin, el mäs grande teölogo 
de la iglesia, fue maniqueo antes de su conversiön. 

Los montanistas, asi llamados a causa de su fundador, Montano, casi no 
pueden clasificarse entre las sectas herejes, aunque la iglesia condenö sus 
ensenanzas. Eran puritanos que reclamaban volver a la sencillez de los 
cristianos primitivos. Creian en el sacerdocio de todos los verdaderos 
creyentes y no en las ördenes del ministerio. Observaban una disciplina 
estricta en la iglesia. Consideraban los dones de profecia como el privilegio 
de los discipulos y tenian muchos profetas y profetisas entre sus miembros. 
Tertuliano, uno de los principales entre los padres primitiv os, abrazö sus ideas 
y escribiö en defensa de ellos. En los tiempos modernos, Juan Wesley 
aprobö a Montano y a la mayoria de sus ensenanzas. Asimismo Harnack, un 
eminente erudito moderno, también las aprobö. 


CONDICIÖN DE LA IGLESIA 


Acerca de estas sectas, y por lo general denominadas herejias, la dificultad 
de comprenderlas surge que (excepto los montanistas y aun en este caso 
en gran medida) sus propios escritos ya no existen. Para formar nuestros 
conceptos acerca de ellos dependemos de los que escribieron en su 
contra que sin duda estaban prejuiciados. Su-pongamos, por ejemplo, que 
los metodistas como denominaciön y con toda su literatura dejasen de 
existir y que mil anos después los estudiantes procurasen investigar sus 
ensenanzas de los libros y folletos escritos en el siglo dieciocho en contra de 
Juan Wesley. A qué conclusiones tan erröneas llegarian y qué cuadro tan 
falso del metodismo se presentana. 

Procuremos ahora descubrir la condiciön de la iglesia durante los siglos de 
persecuciön, sobre todo en sus finales aproximadamente en 313 d.C. 

Uno de los efectos que produjeron las pruebas que pasaron los cristianos de 
ese periodo fue una iglesia purificada. Las persecuciones mantenian 


alejados a todos los que no eran sinceros en su profesiön. Nadie se unia a la 
iglesia por ganancia mundana ni popularidad. Los débiles y de corazön 
apocado abandonaban la iglesia. Solo los que estaban dispuestos a ser 
fieles hasta la muerte eran los que se hacian abiertamente seguidores de 
Cristo. La persecuciön sacudiö a la iglesia separando la cizana del trigo. 


En sentido general, era una iglesia de ensenanza unificada. Era un cuerpo 
de muchos millones de personas que se extendia por un sinnumero de 
paises y que incluia a muchas razas que hablaban muchos idiomas. Sin 
embargo, tenia una misma fe. Las diferentes sectas se levantaron, 
florecieron y gradualmente perecieron. Las controversias destacaron la 
verdad y aun muchas de las herejias dejaron tras si algunas verdades que 
enriquecieron el depösito de la iglesia. A pesar de las sectas y cismas, el 
cristianismo del imperio y de las tierras circunvecinas era uno en su doctrina, 
su sistema ysu espiritu. 

Era una iglesia completamente organizada. Hemos visto cömo se desarrollö 
el sistema de organizaciön de los elementos coordinados en la época 
apost ölica. Ya en el siglo tercero la iglesia estaba en todas partes dividida 
en diöcesis, con obispos que con manos firmes llevaban las riendas del 
gobierno. La iglesia era un ejército disciplinado, unido bajo direcciön 
capaz. Dentro del Imperio Romano, bien organizado por fuera pero por 
dentro en decadencia, habia otro imperio de abundante vida y poder 
progresivo: la iglesia cristiana. 

Era una iglesia creciente. A pesar de las persecuciön es, tal vez hasta cierto 
punto por causa de estas, la iglesia crecia con una rapidez asombrosa. Al 
final del periodo de persecuciön la iglesia era lo bastante numerosa como 
para componer la instituciön mäs poderosa del imperio. Gibbon, el 
historiador de este periodo, calculaba que los cristianos al final de las 
persecuciones formaban cuando menos la décima parte de la poblaciön. 
A partir de entonces, muchos escritores han aceptado sus declaraciones. 
Sin embargo, recientementetodo el tema se ha investigado con cuidado y 
la conclusiön de los eruditos actuales es que los miembros de la iglesia y sus 
simpatizantes componian la mitad de los ciento veinte millones bajo el 
dominio de Roma. Una admirable muestra de evidencia se ha encontrado 
en las catacumbas de Roma, canteras subterraneas de gran extensiön, que 
durante dos siglos fueron los lugares de escondite, de reuniön y sepultura de 
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los cristianos. Por las tumbas de los cristianos, como demuestran las 
inscripciones y simbolos sobre las mismas, algunos calculan que ascendian 
a siete millones y ningun explorador calcula menos de dos millones. Cuatro 
millones en siete generaciones quizäs seria una buena conclusiön. 
Agréguense a estos cuatro millones otros muchos que no recibieron 
sepultura en las catacumbas y luego considérese lo grande que debe 
haber sido el numero de cristianos en todo el Imperio Romano. 
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TERCER PERIODO GENERAL: LA IGLESIA IMPERIAL (DESDE EL 
EDICTO DE CONSTANTINO HASTA LA CAIDA DE ROMA (313 
- 476)) 

VICTORIA DEL CRISTIANISMO 


En el periodo que comenzamos ahora el hecho mås notable y también el 
mås poderoso, para bien y para mal fue la victoria del cristianismo. En 305 
d.C, cuando Diocleciano abdicö el trono imperial, la religion cristiana 
estaba terminantemente prohibida. Su profesiön se castigaba con tortura y 
muerte, y todo el poder del estado se ejercia en contra de la misma. Menos 
de veinte anos después, en 324 d.C, se reconociö al cristianismo como la 
religion oficial del Imperio Romano y un emperador cristiano ejercia 
autoridad suprema con una Corte de cristianos profesantes a su derredor. 
En un instante, los cristianos pasaron del anfiteatro romano, donde tenian 
que enfrentarse con los leones, a ocupar un sitio de honor en el trono que 
regia al mundo. 

Poco después de la abdicaciön de Diocleciano, en 305 d.C, cuatro 
aspirantes a la corona imperial estaban en guerra. Los dos rivales mäs 
poderosos eran Maxencio y Constantino, cuyos ejércitos se enfrentaron en 
el Puente Milvian, sobre el Tiber, a dieciséis kilömetros de Roma, 312 d.C 
Maxencio representaba al elemento pagano perseguidor. Constantino era 
amistoso con los cristianos aunque en ese tiempo no profesaba ser 
creyente. Afirmaba haber visto en el cielo una cruz luminosa con el lema: 
"Hoc Signo Vinces": "Por esta senal conquistaräs", que mäs tarde adoptö 
como insignia de su ejército. La victoria fue de Constantino y Maxencio se 
ahogö en el rio. Poco después, en 313 d.C., Constantino promulgö su 
famoso Edicto de Tolerancia que oficialmente puso fin a las persecuciones. 
No fue sino hasta 323 d.C. que Constantino llegö a ser supremo emperador 
y que se entronizö al cristianismo. El caräcter de Constantino no era 
perfecto. Aunque por lo general era justo, a veces era cruel y tirano. Se ha 
dicho que "la realidad de su cristianismo era mejor que su calidad". Retrasö 
su bautismo hasta poco antes de su muerte con la idea que prevalecia en 
su tiempo de que el bautismo lavaba todos los pecados cometidos 
previamente. Si no fue un gran cristiano, sin duda fue un politico sabio, pues 


tuvo la percepciön de unirse con el movimiento que t en fa el futuro de su 
imperio. 

De este repentino cambio de relaciones entre el imperio y la iglesia se 
obtuvieron resultados mundiales y de vasto alcance. Algunos de ellos 
buenos, otros malos, tanto para la iglesia como para el estado. Podemos 
ver de inmediato que la nueva actitud del gobierno beneficiö la causa del 
cristianismo. 

De una vez y para siempre cesö toda persecuciön de cristianos. Durante 
mas de doscientos anos, los cristianos nunca se vieron libres de acusaciön y 
muerte. Incluso en muchos periodos, como hemos visto, todos habian 
estado en peligro inminente. Sin embargo, desde la promulgaciön del 
Edicto de Constantino en 313 d.C., hasta queterminö el Imperio Romano, la 
espada de la persecuciön no solo se envainö, sino que se sepultö. 

En todas partes se restauraban y reabrian los edificios de las iglesias. En el 
periodo apost ölico las reuniones se celebraban en casas particulares y en 
salones alquilados. Después, durante el tiempo del cese de las 
persecuciones, empezaron a levantarse edificios para las iglesias. En la 
ultima persecuciön, durante Diocleciano, las autoridades destruyeron 
muchos de est os edificios y otros los confiscaron. Ahora, todos los que aun 
estaban en pie se restauraron y las ciudades pagaron a las sociedades por 
los que derribaron. A partir de este momento, los cristianos tuvieron libertad 
para construir templos. De ahi que se empezaron a levantar edificios por 
doquier. En su diseno seguian la forma y tomaban el nombre de la basilica 
romana o sa lön de la corte: un rectangulo dividido en pasillos por hileras de 
pilares, teniendo en un extremo una plataforma semicircular con asientos 
para los clérigos. Constantino dio el ejemplo de construir grandes templos 
en Jerusalén, Belén y en su nueva Capital, Constantinopla. Dos 
generaciones después de Constantino fue que empezaron a aparecer las 
imägenes en las iglesias. Los cristianos primitiv os se horrorizaban con todo lo 
que pudiese conducir a la idolatria. 

Aunque todavia se toleraba la adoraciön pagana, los sacrificios oficiales 
cesaron. El hecho de que un cambio tan radical de las costumbres 
generales, entretejidas con toda celebraciön social y civica, pudiese 
haberse efectuado con tanta rapidez demuestra que las observancias 
paganas fueron por mucho tiempo un simple formalismo y ya no 
expresaban la creencia de gente inteligente. 
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En muchos lugares los templos se consagraron como iglesias. Esto sucedia 
especialmente en las ciudades; mientras que en los remotos lugares rurales 
las creencias y la adoraciön pagana perduraron por generaciones. La 
palabra "pagano" originalmente significaba "morador del campo". Sin 
embargo, llegö a significar, y aun significa, un idölatra, uno que no conoce 
la verdadera adoraciön. 

Por todo el imperio los templos de los dioses se sostuvieron principalmente 
por el tesoro publico. Ahora estas donaciones se concedian a las iglesias y 
al clero. De forma gradual al principio, pero muy pronto en una forma 
general y mas liberal, los fondos publicos fueron enriqueciendo a la iglesia. 
Los obispos, ministros y otros funcionarios del culto cristiano recibian su 
sostén del estado. Una donaciön bien recibida por la iglesia, pero al final de 
dudoso beneficio. 

Al clero se le otorgaron muchos privilegios, no todos por ley imperial, sino por 
costumbre que pronto llegö a ser ley. Ya no se les exigia el cumplimiento de 
los deberes publicos que eran obligatorios para todos los ciudadanos, pues 
los eximieron del pago de contribuciones. Todas las acusaciones en su 
contra se juzgaban ante cortes eclesiästicas. Los ministros de la iglesia 
pronto llegaron a formar una clase privilegiada en cuanto a la ley del pais. 
Esto también, aunque fue un beneficio inmediato, desencadenö un mal 
para el estado y para la iglesia. 

El primer dia de la semana se proclamö como dia de descanso y de 
adoraciön. Su observancia pronto llegö a generalizarse en todo el imperio. 
En 321 d.C., Constantino prohibiö que las cortes se abriesen los domingos, 
excepto con el propösito de libertar esclavos. También en ese dia los 
soldados tenian la orden de no hacer sus ejercicios militäres diarios. Sin 
embargo, los juegos publicos continuaron el domingo, con la tendencia de 
hacer de ese dia uno de fiesta en vez de santo. 

Del reconocimiento del cristianismo como la religion predilecta surgieron 
algunos buenos resultados para el pueblo y la iglesia. El espiritu de la nueva 
religion se inculcö en muchas de las ordenanzas que Constantino y sus 
sucesores inmediatos decretaron. 

La crucifixiön se aboliö. Esta era una forma comun de ejecutar los 
criminales, excepto a los ciudadanos romanos que eran los unicos con 
derecho a ser decapitados cuando los condenaban a muerte. Sin 


embargo, pronto Constantino adoptö la cruz, emblema sagrado para los 
cristianos, como la insignia de su ejército y la prohibiö como instrumento de 
muerte. El infanticidio se frenö y reprimiö. En toda la historia anterior de 
Roma y sus provincias, cualquier nino que su padre no deseaba, se asfixiaba 
o "abandonaba" a fin de que muriera . Algunas personas hacian un negocio 
de recoger ninos abandonados, los criaban y luego los vendian como 
esclavos. La influencia del cristianismo impartiö un caräcter sagrado a la 
vida humana, aun en la de los ninos mas pequenos, e hizo que el mal del 
infanticidio desapareciera de todo el imperio. 

A través de toda la historia de la republica romana y del imperio, hasta que 
el cristianismo llegö a dominar, mäs de la mitad de la poblaciön era esclava 
sin la mäs minima protecciön de la ley. Si asi lo deseaba, un hombre podia 
matar a sus esclavos. Durante el dominio de uno de los primeros 
emperadores, un ciudadano romano rico fue asesinado por uno de sus 
esclavos y, por ley, los trescientos esclavos de su casa murieron. N o tomaron 
en cuenta su sexo, edad, culpa o inocencia. Pero con la influencia del 
cristianismo, el trato a los esclavos llegö de inmediato a ser mas humano. Se 
les otorgaron derechos legales que nunca antes tuvieron. Podian acusar a 
sus amos de trato cruel. La emancipaciön se aprobö y fomentö. Asi, la 
condiciön de los esclavos mejorö y la esclavitud poco a poco se aboliö. 

Los juegos de gladiadores se prohibieron. Esta ley se puso en vigor en la 
nueva Capital de Constantino, donde el Hipödromo nunca se contaminö 
con hombres que se matasen entre si para placer de los espectadores. No 
obstante, los combates siguieron en el anfiteatro romano hasta 404 d.C., 
cuando el monje Telémaco saltö a la arena y procurö apartar a los 
gladiadores. Al monje lo asesinaron, pero desde entonces cesö la matanza 
de los hombres para placer de los espectadores. 

Aunque el resultado del triunfo del cristianismo fue muy bueno, 
inevitablemente la alianza del estado y la iglesia también trajo en su curso 
muchos males. El cese de la persecuciön fue una bendiciön, pero el 
establecimiento del cristianismo como religion del estado llegö a ser una 
maldiciön. 

Todos procuraban ser miembros de la iglesia y a casi todos los recibian. 
Tanto los buenos como los malos, los que sinceramente buscaban a Dios y 
los hipöcritas que procuraban ganancia personal, se apresuraban a 
ingresar en la comuniön. Hombres mundanos, ambiciosos, sin escrupulos, 
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buscaban puestos en ia iglesia para obtener influencia social y politica. El 
tono moral del cristianismo en el poder era mucho mäs bajo que el que 
habia distinguido a la misma gente bajo el tiempo de la persecuciön. 

Los servicios de adoraciön aumentaron en esplendor, pero eran menos 
espiritualesy sinceros que los detiempos anteriores. Las formas y ceremonias 
del paganismo gradualmente se fueron infiltrando en la adoraciön. Algunas 
de las antiguas fiestas paganas llegaron a ser fiestas de la iglesia con 
cambio de nombre y de adoraciön. Alrededor de 405 d.C., en los templos 
comenzaron a aparecer, adorarse y rendirse culto a las imagenes de santos 
y martires. La adoraciön de la virgen Maria sustituyö a la adoraciön de 
Venus y Diana. La Cena del Senor llegö a ser un sacrificio en lugar de un 
acto recordatorio. El "anciano" evolucionö de predicador a sacerdote. 

Debido al poder ejercido por la iglesia, no vemos al cristianismo que 
transforma al mundo a su ideal, sino al mundo que domina a la iglesia. A la 
humildad y la santidad de la época primitiva le sucedieron ambiciön, 
orgullo y arrogancia entre los miembros de la iglesia. Habia aun muchos 
cristianos de espiritu puro, como Monica, la madre de Agustin, y ministros 
fieles tales como Jerönimo y Juan Crisöstomo. Sin embargo, la ola de 
mundanalidad avanzö indömita sobre muchos de los que profesaban ser 
discipulos de su humilde Senor. 

Si se le hubiese permitido al cristianismo desarrollarse normalmente sin tener 
el poder del estado, y si este hubiese continuado libre del dictado de la 
iglesia, ambos hubieran sido mejores estando separados. Sin embargo, la 
iglesia y el estado llegaron a ser una sola cosa cuando el imperio adoptö al 
cristianismo como la religion oficial. De esta union forzada surgieron dos 
males: uno en las provincias orientales y otros en las occidentales. En 
Oriente el estado dominaba de tal modo a la iglesia que esta perdiö toda 
su energia y vida. En Occidente, como veremos, la iglesia usurpö poco a 
poco el poder al estado. Como resultado, no habia cristianismo, sino una 
jerarquia mäs o menos corrupta que dominaba las naciones europeas y 
que convirtieron fundamentalmente a la iglesia en una maquinaria politica. 


FUNDACtÖN DE CONSTANTINOPLA 


Al poco tiempo del reconocimiento del cristianismo como religion del 
Imperio Romano, una nueva Capital se escogiö, construyö y estableciö 


como la sede de autoridad. Este acontecimiento trajo resultados 
importantes para la iglesia y el estado. 

Constantino comprendiö que Roma estaba intimamente asociada con la 
adoraciön pagana, Ilena de templos y estatuas, inclinada fuertemente a la 
adoraciön antigua, una ciudad dominada por tradiciones paganas. 
Ademäs, su posiciön geogräfica en medio de una gran llanura la exponia al 
ataque de los enemigos. En los primeros tiempos de la republica, enemigos 
extranjeros sitiaron la ciudad mäs de una vez. Posteriormente, en su historia, 
los ejércitos de las provincias varias veces destronaron y entronaron 
emperadores. En el sistema de gobierno, organizado por Diocleciano y 
continuado por Constantino, no habia lugar ni siquiera para una sombra de 
autoridad de parte del senado romano. Los emperadores poseian ahora un 
poder ilimitado y Constantino deseaba una Capital sin las trabas de las 
tradiciones, en especial bajo los auspicios de la nueva religion. 

Constan tino demoströ gran sabiduria en la elecciön de su nueva Capital. 
Escogiö la ciudad griega de Bizancio, que habia existido por mil anos, 
situada en el punto de contacto entre Europa y Asia. Aqui los continentes 
estän separados por dos estrechos, Bösforo al norte y Helesponto (ahora 
Dardanelos) al sur. Juntos comprenden noventa y seis mil quinientos sesenta 
y un kilömetros de longitud. Por lo general, men os de un kilömetro de ancho 
y en ninguna parte mäs de seis kilömetros de ancho. La ubicaciön de la 
ciudad estä muy fortificada por la naturaleza. En toda su historia de mäs de 
veinticinco siglos, rara vez la han tomado los enemigos, mientras que a su 
rival, Roma, la han vencido y saqueado muchas veces. Aqui Constantino 
fijö su Capital y planeö la gran ciudad conocida universalmente por muchos 
anos como Constantinopla, "la ciudad de Constantino", pero ahora 
llamada oficialmente Estambul. 

En la nueva Capital el emperador y el patriarca (que fue el titulo que recibiö 
mäs tarde el obispo de Constantinopla) vivian en armonia. Se honraba y 
reverenciaba a la iglesia, pero la autoridad del trono la eclipsaba. Por un 
lado, debido a la presencia y poder del emperador. Por otro lado, debido a 
la naturaleza sumisa y döcil de su gente, la iglesia en el I mperio Oriental vino 
a ser fundamentalmente sierva del estado, aunque a veces patriarcas 
como Juan Crisöstomo afirmaron su independencia. 

En la nueva Capital no habia templos para los idolos, pero pronto se 
levantaron muchos. Al mayor de estos se le llamö Santa Sofia, "Sagrada 


Sabiduria". Su construcciön se debiö a Constantino, pero después de su 
destrucciön por incendio lo reconstruyö el emperador Justiniano (537 d.C.) 
de un modo tan magnifico, que superö cualquier otrotemplo de su época. 
Permaneciö siendo la principal catedral del cristianismo durante once 
siglos, hasta 1453 d.C., cuando los turcos tomaron la ciudad. Luego en un 
dia la convirtieron en una mezquita y asi ha permanecido hasta la 
actualidad. 


DIVISION DEL IMPERIO 


Después de fundada la nueva Capital, vino la division del imperio. Las 
fronteras eran tan extensas y el peligro de invasion bärbara era tan 
inminente, que un solo emperador ya no podia proteger sus vastos 
dominios. Diocleciano comenzö la division de autoridad en 305 d.C. 
Constantino también nombrö emperadores asociados y en 375 d.C. 

Teodosio completö la separaciön. Desde el tiempo de Teodosio el mundo 
romano se dividiö en Oriental y Occidental, separados por el mar Adriätico. 
Al Imperio Oriental se le denominaba griego y al Occidental latino debido 
al idioma que prevalecia en cada uno de ellos. La division del imperio fue 
un presagio de la futura division de la iglesia. 

Uno de los hechos mäs notables de la historia fue la räpida transformaciön 
de un vasto imperio de la religion pagana a la cristiana. Exteriormente, al 
principio del siglo cuarto, los antiguos dioses estaban atrincherados en la 
reverencia del mundo romano. Sin embargo, antes de comenzar el siglo 
quinto dejaron que los templos se arruinaran o transformaran en iglesias 
cristianas. Los sacrificios y las libaciones cesaron y, de profesiön, el Imperio 
Romano se hizo cristiano. Veamos ahora cömo el paganismo cayö de su 
elevado sitial. 


SUPRESIÖN DEL PAGANISMO 


Constantino era tolerante, tanto por temperamento como por motivos 
politicos, aunque era enérgico en su reconocimiento de la religion cristiana. 
No sancionaba ningun sacrificio a las imägenes que antes se adoraban y 
puso fin a las ofrendas a la estatua del emperador. Sin embargo, favorecia 
la tolerancia de toda forma de religion y buscaba la conversiön gradual de 
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sus subditos al cristianismo mediante la evangelizaciön y no por coacciön. 
Retuvo algunos de los t fru los paganos del emperador, como el de pontifex 
maximus ("sumo pontifice"), un titulo que desde entonces retuvieron todos 
los papas. También continuö el sostén de las virgenes vestales en Roma. 

Sin embargo, los sucesores de Constantino en el trono fueron intolerantes. 
La conversiön de los paganos avanzaba con bastante rapidez, aun 
demasiado rapido para el bienestar de la iglesia. Aun asi, los primeros 
emperadores cristianos que sucedieron a Constantino procuraron acelerar 
el movimiento mediante una serie de leyes opresivas. Todas las donaciones 
que recibian los templos o los sacerdotes paganos, ya tu eran donadas por 
el estado o por los adoradores mismos, se confiscaron y en casi todo lugar 
se transfirieron a los templos. Se prohibieron los sacrificios y ritos de 
adoraciön y su observancia constituia una ofensa punible. No mucho 
después del reinado de Constantino, su hijo ordenö la pena de muerte y 
confiscaciön de todas las propiedades de los adoradores de idolos. El 
paganismo, una generaciön antes de su eliminaciön final, tuvo unos 
cuantos märtires, aunque muy pocos en contraste con el numero de 
martires cristianos durante doscientos anos. También muchos de los templos 
se consagraron para la nueva fe. Y después de algunos anos se ordenö que 
se derribaran los que aun estaban en pie, a no ser que se necesitaran para 
la adoraciön cristiana. Se decretö una ley para que nadie escribiera ni 
hablara en contra de la religion cristiana. De modo que todos los libros de 
sus opositores deberian quemarse. Un resultado de este edicto fue que 
präcticamente todo nuestro conocimiento de las sectas herejes o 
anticristianas lo obtenemos de libros escritos en contra de las mismas. La 
puesta en vigor de estas leyes represivas variaba mucho en las diversas 
partes del imperio. Sin embargo, su efecto fue que el paganismo quedö 
exterminado en el curso de tres o cuatro generaciones. 

Cuando el largo conflicto del cristianismo con el paganismo estaba 
terminando en victoria, surgiö una nueva lucha, una guerra civil en el 
campo del pensamiento, una serie de controversias dentro de la iglesia 
sobre sus doctrinas. Mientras que la iglesia luchaba por su propia existencia 
en contra de la persecuciön, permaneciö unida, aunque se escuchaban 
rumores de disensiön doctrinal. Pero cuando la iglesia no solo se vio libre de 
peligros, sino que también dominaba, se levantaron acalorados debates 
acerca de sus doctrinas que estremecian sus mismos cimientos. Durante 
este periodo se llevaron a cabo tres grandes controversias, ademas de 
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muchas otras de menor import anda. Para decidir estas cuestiones se 
convocaban concilios de toda la iglesia. En est os concilios solo los obispos 
tenian voto. El resto de los clérigos y laicos se debian someter a sus 
decisiones. 

CONTROVERSIAS Y CONCILIOS 


La primera controversia surgiö sobre la doctrina de la Trinidad, 
especialmente la relaciön del Padre y del Hijo. Arrio, un presbitero de 
Alejandria, alrededor de 318 d.C. expuso la doctrina de que Cristo, aunque 
superior a la naturaleza humana, era interiör a Dios y que no era eterno en 
existencia, sino que tuvo un principio. El opositor principal de esta idea fue 
Atanasio, también de Alejandria. Afirmaba la unidad del Hijo con el Padre, 
la deidad de Cristo y su existencia eterna. La controversia se extendiö por 
toda la iglesia y, después que Constantino procurö en vano dar fin a la 
contienda, convocö un concilio de obispos que se reunieron en Nicea, 
Bitinia, en 325 d.C. Atanasio, que en ese tiempo solo era diäcono, tenia voz 
pero no voto. A pesar de eso logrö que la mayoria del concilio condenase 
las ensenanzas de Arrio, en el credo Niceno. Sin embargo, Arrio era 
politicamente poderoso. Muchos de las clases mas elevadas, incluso el hijo 
y sucesor de Constantino, sostenian sus opiniones. Cinco veces enviaron a 
Atanasio al destierro y vuelto a llamar el mismo numero de veces. 

Cuando un amigo le dijo: "Atanasio, tienes a todo el mundo en contra tuya." 
A lo que él contestö: "Sea asi: Atanasio contra el mundo." (Athanasius 
contra mundum.) Sus ultimos siete anos los pasö en paz en Alejandria, 
donde muriö en 373 d.C. Aunque mucho después de su muerte, sus ideas 
llegaron finalmente a ser supremas en toda la iglesia, tanto en Oriente 
como en Occidente. Se establecieron de forma definitiva en el Credo de 
Atanasio, que en una época se creyö que lo habia escrito Atanasio, mas 
posteriormente se descubriö lo contrario. 

Después vino la controversia sobre la naturaleza de Cristo. Apolinario, 
obispo de Laodicea (360 d.C.), declaraba que la naturaleza divina tomö la 
naturaleza humana de Cristo. Ademds, que Jesus en la tierra no era 
hombre, sino Dios en forma humana. La mayoria de los obispos y teölogos 
sostenian que la personalidad de Jesucristo era una union de Dios y 
hombre, deidad y humanidad en una naturaleza. La herejia apolinaria se 
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condenö en el Concilio de Constantinopla, 381 d.C., y le siguiö el retiro de 
Apolinario de la iglesia. 

La unica controversia extensa de este periodo surgida en la iglesia 
Occidental fue sobre cuestiones relacionadas con el pecado y la salvaciön. 
Empezö con Pelagio, monje venido de Gran Bretana a Roma como en 41 0 
d.C. Su doctrina se basaba en que no heredamos nuestras tendencias 
pecaminosas de Adän, sino que cada alma hace su propia elecciön, ya 
sea de pecado o de justicia. Que cada voluntad humana es libre y cada 
alma tiene la responsabilidad de sus decisiones. En contra de esta idea 
apareciö la mayor inteligencia después de San Pablo en la historia del 
cristianismo, el poderoso Agustin, que sostenia que Adän representaba a 
toda la especie, que en el pecado de Adän todos los hombres pecaron y 
todo el género humano se considera culpable. Que el hombre no puede 
aceptar la salvaciön por su propia elecciön, sino solo por la voluntad de 
Dios, quien es el que escoge los que se han de salvar. El concilio de Cartago 
en 41 8 d.C., condenö la idea de Pelagio y la teologia de Agustin vino a ser 
la regla de ortodoxia en la iglesia. No fue sino hasta en los tiempos 
modernos, bajo Arminio en Holanda (como en 1600) y Juan Wesley en el 
siglo dieciocho, que hubo un alejamiento serio del sistema agustiniano de 
doctrina. 

DESARROLLO DEL MONACATO 


Mientras estas grandes controversias rugian, empezö otro gran movimiento 
que en la Edad Media alcanzö proporciones inmensas. Este fue el 
nacimiento del espiritu monastico. En la iglesia primitiva no habia monjes ni 
mönjas. Los cristianos vivian en familias y aun cuando se cuidaban de no 
asociarse con idölatras, eran miembros de la sociedad en general. No 
obstante, en el periodo que ahora consideramos notamos los principios y 
primeros progresos de un movimiento hacia la vida monästica. 

Después que el cristianismo domino el imperio, la mundanalidad entrö en la 
iglesia y prevaleciö. Muchos que anhelaban una vida mös elevada estaban 
descontentos con lo que les rodeaba y se retiraban del mundo. Ya sea solos 
o en grupos, habitaban en retiro. Procuraban cultivar la vida espiritual 
mediante la meditaciön, la oraciön y los häbitos ascéticos. Este espiritu 


monästico empezö en Egipto, donde se fomentö debido al clima cälido y 
las pocas necesidades de la vida. 

En la historia cristiana primitiva se pueden encontrar casos de vida solitaria. 
Sin embargo, podemos considerar a Antonio como su fundador, alrededor 
de 320 d.C., pues su vida llamö la atenciön general e hizo a miles seguir su 
ejemplo. Durante muchos anos, viviö solo en una cueva en Egipto. Todos lo 
conocian y reverenciaban por la pureza y sencillez de su caräcter. 
Multitudes siguieron su ejemplo y las cuevas del norte de Egipto se llenaron 
de sus discipulos. A estos se les llamaba "anacoretas", que viene de una 
palabra que significa "retiro". A los que formaban comunidades se les 
llamaban "cenobitas". Desde Egipto este espiritu se esparciö por la iglesia 
oriental, donde un sinnumero de personas adoptaron la vida monastica. 

Una forma peculiar de ascetismo la adoptaron los santos de los pilares, el 
primero de ellos fue un monje sirio, Simön, apodado "del Pilar". Saliö del 
monasterio en 423 d.C. y construyö varios pilares en sucesiön, cada vez los 
erigia mas alto hasta que el ultimo llegö a medir sesenta pies de altura y 
cuatro de ancho. En estos pilares viviö durante treinta y siete anos. Miles 
siguieron su ejemplo y Siria tuvo muchos santos de los pilares o columnas 
entre los siglos quinto y duodécimo. Sin embargo, esta forma de vida nunca 
tuvo seguidores en Europa. El movimiento monästico en Europa se esparciö 
mös despacio que en Asia y Åfrica. La vida solitaria e individual del asceta 
pronto trajo como resultado en Europa el establecimiento de monasterios, 
donde el trabajo estaba unido a la oraciön. La Ley de Benedicto, que fue la 
que mös se usö para organizar y dirigir los monasterios de Occidente, se 
promulgö en 529 d.C. El espiritu monästico se desarrollö en la Edad Media y 
lo veremos de nuevo en la historia. 

DESARROLLO DEL PODER EN LA IGLESIA ROMANA 


Hemos visto que Constantinopla desplazö a la ciudad de Roma como la 
Capital del mundo. Ahora veremos a Roma afirmando su derecho de ser la 
Capital de la iglesia. A través de todo este periodo, la iglesia en Roma 
ganaba prestigio y poder. El obispo de Roma, ahora llamado papa, 
reclamaba el trono de autoridad sobre todo el mundo cristiano. Queria que 
se le reconociera como cabeza de la iglesia en toda Europa al oeste del 
mar Adriätico. Este desarrollo aun no habia alcanzado la presuntuosa 
demanda de poder, sobre el estado y la iglesia, que se manifestö en la 
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Edad Media. Sin embargo, se inclinaba con fuerza hacia esa direcciön. 
Veamos algunas de las causas que fomentaron este movimiento. 

La semejanza de la iglesia con el imperio como una organizaciön fortalecia 
la tendencia hacia el nombramiento de un jefe. En un estado gobernado 
no por autoridades elegidas sino por una autocracia, donde un emperador 
gobernaba con poder absoluto, era natural que la iglesia se gobernara de 
la misma manera: por un jefe. En todas partes los obispos gobernaban las 
iglesias, pero la pregunta surgia constantemente: gQuién gobernaria a los 
obispos? gQué obispo debia ejercer en la iglesia la autoridad que el 
emperador ejercia en el imperio? Los obispos que presidian en ciertas 
ciudades pronto llegaron a llamarlos "metropolitanos" y después 
"patriarcas". Habia patriarcas en Jerusalén, Antioquia, Alejandria, 
Constantinopla y Roma. El obispo de Roma se adjudicö el titulo de "papä, 
padre", después se modificö a papa. Entre estos cinco patriarcas habia 
frecuentes disputas por la prioridad y supremacia. Sin embargo, la cuestiön 
al final se limitö a escoger entre el patriarca de Constantinopla y el papa de 
Roma como cabeza de la iglesia. 

Roma reclamaba para si autoridad apostölica. Era la unica iglesia que 
decia poder mencionar a dos apöstoles como sus fundadores y est os, los 
mayores de todos los apöstoles, San Pedro y San Pablo. Surgiö la tradiciön 
de que Pedro fue el primer obispo de Roma. Como obispo, Pedro deberia 
haber sido papa. Se suponia que en el primer siglo el titulo "obispo" 
significaba lo mismo que en el siglo cuarto, un gobernante sobre el clero y la 
iglesia. Por tanto, Pedro, como el principal de los apöstoles, debe haber 
poseido autoridad sobre toda la iglesia. Se citaban dos text os en los 
Evangelios como prueba de esta afirmaciön. Uno de estos puede verse 
ahora escrito en letras gigant escas en latin alrededor de la cupula de la 
Iglesia de San Pedro en Roma: "Tu eres Pedro; y sobre esta piedra edificaré 
mi iglesia." El otro es: "Apacienta mis ovejas." Se arguia que Pedro fue la 
primera cabeza de la iglesia, entonces sus sucesores, los papas de Roma, 
deberian continuar su autoridad. 

El caracter de la iglesia romana y sus primer os lideres sostenian fuertemente 
estas afirmaciones. Los obispos de Roma eran por lo general hombres mäs 
fuertes, sabios y que se hacian sentir por toda la iglesia. Mucha de la 
antigua calidad imperial que habia hecho a Roma la sehora del mundo 
moraba aun en la naturaleza romana. En esto habia un notable contraste 



53 


entre Roma y Constantinopla. Al principio, Roma hizo a los emperadores, 
pero los emperadores hicieron a Constantinopla y la poblaron de subditos 
sumisos. La iglesia de Roma siempre fue conservadora en doctrina. Las 
sectas y herejias ejercieron poca influencia sobre ella y en aquel entonces 
permanecia como una columna de la ensenanza ortodoxa. Este rasgo 
incrementaba su influencia por toda la iglesia en general. 

Ademäs, la iglesia de Roma desplegaba un cristianismo präctico. Ninguna 
iglesia la superaba en su cuidado por los pobres, no solo entre sus miembros, 
sino aun entre los paganos en tiempos de hambre y pestilencia. Dio gran 
ayuda a las iglesias perseguidas en otras provincias. Cuando un funcionario 
pagano en Roma demandö los tesoros de la iglesia, el obispo congregö a 
sus miembros pobres y dijo: "Est os son nuestros tesoros." 

El traslado de la capitai de Roma a Constantinopla, lejos de aminorar la 
influencia del obispo o papa romano, la aumentö considerablemente. 
Hemos visto que en Constantinopla el emperador y su corte dominaban a 
la iglesia. Por lo general, el patriarca estaba supeditado al palacio imperial. 
Pero en Roma no habia emperador que superara ni intimidara al papa. Se 
trataba del potentado mayor de toda la region. Europa siempre mirö a 
Roma con respeto. Ahora que la Capital estaba lejos, y especialmente 
como el imperio mismo estaba en decadencia, la lealtad hacia el pontifice 
romano empezö a ocupar el lugar de aquel hacia el emperador romano. 

A si surgiö que por todo el Occidente el obispo romano o papa, como 
cabeza de la iglesia en Roma, comenzara a considerarse como la 
autoridad principal en la iglesia en general. Por ejemplo, en el Concilio de 
Calcedonia en Asia Menor (381 d.C.), Roma ocupö el primer lugar y 
Constantinopla el segundo. Se preparaba el camino para pretensiones aun 
mayores de Roma y el papa para los siglos venideros. 


CAIDA DEL IMPERIO ROMANO OCCIDENTAL 


A través de este periodo de la Iglesia Imperial, sin embargo, otro 
movimiento progresaba. Era la mas enorme catästrofe de toda la historia: la 
caida del Imperio Romano Occidental. En el reinado de Constantino, al 
parecer el reino parecia estar muy bien protegido e inexpugnable como lo 
habia estado en el reinado de Marco Aurelio o de Augusto. Sin embargo, 
estaba debilitado por la decadencia moral y politica, y listo para sucumbir 
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bajo los invasores que le rodeaban ansiosos de derrotarlo. A los veinticinco 
anos de la muerte de Constantino, en 337 d.C., cayeron las barreras en la 
frontera del Imperio Occidental y las hordas de bärbaros (nombre que los 
romanos aplicaron a los demäs pueblos, a griegos y judios) comenzaron a 
entrar por todas partes en las indefensas provincias. De esta manera se 
posesionaron del territorio y establecieron reinos independientes. En menos 
de ciento cuarenta anos el Imperio Romano Occidental, que existiö durante 
mil anos, y cuyos subditos estaban contentos bajo su gobierno, quedö 
borrado de la existencia. No es dificil encontrar las causas de este gran 
derrumbe. 

Los vecinos bärbaros codiciaban las riquezas del imperio. De un lado de la 
frontera habia ciudades opulentas que vivian en paz, vastos campos con 
cosechas, personas que poseian todas las cosas que estaban deseando las 
tribus pobres, no civilizadas, errantes, pero agresivas, que vivian al otro lado 
de la frontera. Por siglos, antes de la invasion de los barbaros, la ocupaciön 
principal de los emperadores romanos habia sido la defensa de las fronteras 
contra las amenazas de ataques de estos enemigos. La unica razön de 
tener varios emperadores que reinaran a la vez era la necesidad de un 
gobernante investido de autoridad cerca de est os puntos de peligro, a fin 
de que pudiese actuar sin esperar orden es de una Capital distante. 

Aun en los mejores tiempos, los romanos estaban a la par con los bärbaros, 
hombre por hombre. Ademäs, a través de los siglos de paz, los romanos 
perdieron la costumbre de combatir. En nuestros tiempos las naciones 
civilizadas poseen pertrechos de guerra muy superiores a los que tenian las 
tribus salvajes. Sin embargo, antiguamente, ambos lados peleaban con 
espadas y lanzas, y la unica ventaja de los romanos consistia en la 
formidable disciplina de sus legiones. Aunque es de notar que esa disciplina 
decayö mucho en los tiempos de los ultimos emperadores y los bärbaros 
eran mäs fuertes fisicamente, mas intrépidos y aptos para la guerra. Lo que 
empeoraba la situaciön de los decadentes romanos era que ya no servian 
en sus ejércitos. Las legiones recibian el adiestramiento precisamente de 
est os mismos bärbaros, quienes a menudo pelearon en defensa de Roma y 
en contra de su propio pueblo. La mayoria de est os ejércitos, sus generales 
y aun muchos de sus emperadores procedian de razas bärbaras. Ningun 
pueblo que por lo general emplea extranjeros para pelear sus batallas 
cuando estas son necesarias, puede mantener por mucho tiempo sus 
libertades. 
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El imperio, no muy fuerte en sus recursos humanos, estaba también 
debilitado por las guerras civiles llevadas a cabo durante generaciones por 
distintos pretendientes al trono imperial. El senado no elegia a los 
emperadores, sino que cuando asesinaban a alguno (como lo fue la 
mayoria), cada ejército en las diferentes provincias presentaba su 
candidato y la decisiön no se hacia por votos, sino con las armas. En 
noventa anos se proclamaron ochenta jefes como emperadores y cada 
uno reclamaba el trono. En un tiempo dichos emperadores eran tant os, que 
se les llamaban "los treinta tiranos". Saqueaban las ciudades y todo el 
imperio empobreciö por la ambiciön de los hombres al poder. Como 
resultado, se quitaron las guarniciones de las fronteras y la tierra quedö 
indefensa ante los invasores bärbaros. 

La causa inmediata de muchas invasiones se debia al movimiento de las 
tribus asiäticas. Cuando los bärbaros en el este de las provincias europeas 
se lanzaron sobre los romanos, declararon que los echaron de sus hogares 
una hueste irresistible de extranos guerreros, acompanados por sus familias, 
que cambiaron su morada del interiör de Asia. Por lo general, a este pueblo 
se le llamaba hunos. Se desconoce por qué abandonaron sus hogares en el 
Asia central, pero se cree que fue por el cambio de clima pues la escasez 
de lluvia tornö los campos fértiles en desiertos. Mas tarde est os hunos, bajo 
su fiero rey Atila, establecieron contacto directo con los romanos y se 
constituyeron en su mas terrible enemigo. 

Puesto que la nuestra no es una historia del Imperio Romano, sino de la 
iglesia cristiana, nuestro relato de estas sucesivas tribus invasoras serä a 
grandes rasgos. Las primeras invasiones fueron de razas que estaban entre 
el Danubio y el mar Bältico. Dirigidos por su capitän Alarico, los visigodos 
(godos del occidente) se lanzaron sobre Grecia e Italia, capturaron y 
saquearon a Roma y establecieron un reino en el sur de Francia. Los 
vändalos, bajo el mando de Genserico, marcharon a través de Francia 
hasta Espana y de aqui fueron al norte de Åfrica, conquistando est os paises. 
Los burgundos cruzaron el Rin y establecieron un reino que tenia a 
Estrasburgo como centro. Los francos, una tribu germana, capturaron el 
norte de Galia, a la cual llamaron Francia. Mas tarde un rey de los francos, 
Clovis, se hizo cristiano y su pueblo lo siguiö. Los francos ayudaron 
grandemente en la conversiön del norte de Europa a la religion cristiana, 
sobre todo por la fuerza. Cuando los sajones y anglos de Dinamarca y los 
paises del norte vieron que las legiones romanas abandonaron Gran 
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Bretana, realizaron invasiones, generaciön tras generaciön, y por poco 
extirpan al cristianismo antiguo. Esto fue asf hasta que el mismo reino 
anglosajön se convirtiö por med io de misioneros de Roma. 

Alrededor de 450 d.C., los terribles hunos, bajo su despiadado rey Atila, 
invadieron a Italia y amenazaron no solo con destruir el Imperio Romano, 
sino también a los reinos establecidos dentro de sus fronteras. Los godos, 
vändalos y francos, bajo la direcciön de Roma, se unieron en contra de los 
hunos y una gran batalla se llevö a cabo en Chalons al norte de Francia. Los 
hunos cayeron derrotados en terrible matanza y, con la muerte de Atila 
poco después, el poder de est os tuvo fin. La batalla de Chalons (451 d.C.) 
trajo como resultado que a Europa no la gobernarian los asiaticos, sino que 
se desarrollaria de acuerdo a su propia civilizaciön. 

Por estas sucesivas invasiones y divisiones, el otrora vasto Imperio Romano 
quedö reducido a un pequeno territorio alrededor de la Capital. En 476 d.C. 
una tribu relativamente pequena de germanos, los hérulos, bajo su rey 
Odoacro, tomö posesiön de la ciudad y destronö al nino emperador, 
llamado Römulo Augusto y apodado Augusto el Pequeno. Odoacro asumiö 
el titulo de "rey de Italia" y desde ese ano, 476 d.C., el Imperio Romano 
Occidental desapareciö. Desde la fundaciön de la ciudad y del estado 
(que se dice fue en 753 a.c.) hasta la caida del imperio, pasaron mil 
doscientos anos. El Imperio Oriental, que t enfa a Constantinopla por Capital, 
durö hasta 1453 d.C. 

Casi todas estas tribus invasoras fueron paganas en sus respectivos pafses. 
Los godos constituyeron una excepciön pues ya Arrio los habfa convertido 
al cristianismo y t enfan la Biblia en su propia lengua. De esta, las porciones 
aun existentes forman la primitiva lit eratura teutönica. Casi todas estas tribus 
conquistadoras llegaron a ser cristianas, en parte por medio de los godos, 
pero aun mäs por medio de la gente entre la que se establecieron. Con el 
tiempo los arrianos llegaron a ser creyentes ortodoxos. El cristianismo d e esa 
época decadente era aun vital y activo y conquistö a estas razas 
conquistadoras. Estas a su vez, por su sangre vigorosa, contribuyeron a 
hacer una nueva raza europea. Y a hemos visto que la decadencia y caida 
del poder imperial romano solo provocö que aumentara la influencia de la 
iglesia de Roma y sus papas a través de toda Europa. De modo que aunque 
el imperio cayö, la iglesia aun conservaba su posiciön imperial. 
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LIDERES DEL PERIODO 


Debemos ahora mencionar algunos de los lideres en este periodo de la 
Iglesia Imperial. 

Atanasio (293-373 d.C.) fue el gran defensor de la fe en el principio del 
periodo. Hemos visto cömo se levantö a prominencia en la controversia de 
Arrio. En el Concilio de Nicea, en 325 d.C., fue el lider en la discusiön aunque 
no t enfa voto. Poco tiempo después, a los treinta y tres anos de edad, fue 
obispo de Alejandrfa. Cinco veces lo desterraron, pero siempre luchö por la 
fe. Por ultimo, llegö al final de su vida en paz y honor. 

Ambrosio de Milän (340-397 d.C.), el primero de los padres latinos, fue electo 
obispo mientras era laico. En esta época aun no era bautizado, sino que 
estaba recibiendo instrucciön para ser miembro. Tanto los arrianos como los 
ortodoxos se unieron en su elecciön. Llegö a ser una figura prominente en la 
iglesia. Por un acto cruel, reprendiö al emperador Teodosio y lo obligö a 
hacer confesiön. Después, el emperador lo tratö con alta estimaciön y lo 
eligieron para predicar durante su funeral. Escribiö muchos libros, pero su 
mayor honor consistiö en recibir en la iglesia al poderoso Agustfn. 

Juan, apodado Crisöstomo, "la boca de oro" debido a su elocuencia sin 
igual, fue el mas grande predicador del periodo. Naciö en Antioqufa en 345 
d.C. Llegö a ser obispo o patriarca de Constantinopla en 398 d.C. y predicö 
a inmensas congregaciones en la Iglesia de Santa Soffa. Sin embargo, su 
fidelidad, independencia, celo reformador y valor, desagradaba a la corte. 
Lo desterraron y muriö en el destierro en 407 d.C., pero lo vindicaron 
después de su muerte. Su cuerpo fue llevado a Constantinopla y enterrado 
con honor es. Fue un poderoso predicador, un estadista y un expositor muy 
capaz de la Biblia. 

Jerönimo (340-420 d.C.) fue el mös erudito de los padres latinos. Recibiö en 
Roma una educaciön en lit eratura y oratoria, pero renunciö a los honores 
del mundo por una vida religiösa, fuertemente matizada de ascetismo. 
Estableciö un monasterio en Belén y viviö allf por muchos anos. De sus 
numerosos escritos el que tuvo una influencia mas extensa fue su traducciön 
de la Biblia a la lengua latina, una obra conocida como la Vulgata, a saber, 
la Biblia en lenguaje comun, que aun es la Biblia autorizada de la Iglesia 
Catölica Romana. 
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Agustin es el nombre mäs eminente detodo este periodo. Naciö en 354 d.C. 
en el norte de Åfrica. Desde muy joven fue un brillante erudito, pero 
mundano, ambicioso y amante del placer. A los treinta y tres anos llegö a 
ser cristiano por la influencia de su madre Monica, la ensenanza de 
Ambrosio de Milan y el estudio de las epistolas de Pablo. En 395 d.C., le 
nombraron obispo de Hipona, en el norte de Åfrica, al empezar las 
invasiones de los bärbaros. Entre sus muchas obras, "La Ciudad de Dios" fue 
una magnifica defensa a fin de que el cristianismo ocupase el lugar del 
decadente imperio. Sus " Confesiones " son una profunda revelaciön de su 
propio corazön y vida. Sin embargo, su tama e influencia estän en sus 
escritos sobre teologia cristiana, de la cual fue el mejor exponente desde el 
tiempo de Pablo. Muriö en 430 d.C. 
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CUARTO PERIODO GENERAL: LA IGLESIA MEDIEVAL (DESDE 
LA CAIDA DE ROMA HASTA LA CAIDA DE 
CONSTANTINOPLA (476 - 1453)) 

PROCESO DEL PODER PAPAL 

En este periodo de casi mil anos, nuestro interés se dirigirä a la iglesia 
Occidental o latina. Su sede de autoridad estaba en Roma, que aun era la 
ciudad imperial, aunque su poder politico ya no existia. Poca atenciön se le 
dara a la iglesia griega, gobernada desde Constantinopla, excepto 
cuando sus asuntos se relacionen a la historia del cristianismo europeo. No 
referimos los hechos en su orden cronolögico, sino que examinamos 
grandes movimientos, a menudo paralelos. 

El hecho mäs notable en los diez siglos de la Edad Media es el desarrollo del 
poder papal. Ya hemos visto cömo el papa de Roma afirmaba ser "obispo 
universal" y cabeza de la iglesia. Ahora afirma ser gobernador sobre las 
naciones, los reyes y emperadores. Este desarrollo tuvo tres periodos: 
crecimiento, culminaciön y decadencia. 

El periodo de crecimiento del poder papal empezö con el pontificado de 
Gregorio I, "el Grande", y llegö a su apogeo bajo Gregorio VII, mejor 
conocido como Hildebrando. Debe notarse que desde los tiempos 
primitiv os cada papa al asumir su oficio cambiaba de nombre y Gregorio 
VII es el unico papa cuyo nombre de familia se destaca en la historia 
después de su ascensiön a la silla papal. Gregorio I fue el eclesiästico del 
que se cuenta la conocida historia de que al ver algunos cautivos en Roma 
de cabello claro y de ojos azules, y al preguntar quiénes eran, se le contestö 
que eran "angli" (ingleses). A esto respondiö: "Non angli, sed angeli" ("no 
anglos, sino angeles"). Después, cuando llegö a ser papa, enviö misioneros 
a Inglaterra para cristianizar al pueblo. Extendiö el reino de su iglesia 
animado de un interés activo en la conversiön de las naciones europeas 
que aun permanecian paganas y trayendo a la fe ortodoxa a los arrianos 
visigodos en Espana. Gregorio resistiö con éxito las pretensiones del 
patriarca de Constantinopla al titulo de obispo universal. Convirtiö a la 
iglesia en Virtual gobernante en la provincia alrededor de Roma. De esta 
manera preparö el poder temporal o politico. También desarrollo ciertas 
doctrinas de la iglesia romana, sobre todo la adoraciön de las imägenes, el 
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purgatorio y la transubstanciaciön, o la creencia de que en la misa o 
comuniön el pan y el vino se transforman milagrosamente en el verdadero 
cuerpo y la sangre de Cristo. Fue un gran defensor de la vida monästica, 
habiendo sido monje él mismo. Gregorio I fue uno de los administradores 
mas capaces en la historia de la iglesia romana y bien merecia su tttulo "el 
Grande". Bajo una serie de papas y durante cientos de anos la autoridad 
del pontificado romano aumentö y se reconociö en sentido general. Se 
pueden nombrar ciertas causas para este creciente poder del papado. 

Una razön de por qué tant os aceptaban el gobierno de la sede romana se 
debia a que en las primeras épocas de este periodo, la influencia de los 
papas estaba sobre todo en su poder para ejercer la justicia. La iglesia 
estaba colocada entre los principes y sus subditos para reprimir la tirania e 
injusticia, para proteger a los débiles y para demandar los derechos del 
pueblo. En los palacios se persuadiö a mas de un gobernante a recibir de 
nuevo una esposa repudiada injustamente y a observar cuando menos la 
forma exteriör de la decencia. Hubo muchas excepciones, pues se sabe de 
papas que adulaban a principes impios, pero el espiritu general del papado 
al principio de la Edad Media era en favor del buen gobierno. 

Las rivalidades e incertidumbres del gobierno secular estaban en marcado 
contraste con la firmeza y uniformidad del gobierno de la iglesia. Durante 
casi todos estos siglos Europa estuvo en condiciön de-cadente, pues sus 
gobernantes se levantaban y caian, un cast illo luchaba contra otro y no 
existia autoridad plena y duradera. El antiguo imperio cayö en el siglo 
quinto y Europa estuvo casi en un caos hasta el siglo noveno, cuando el 
imperio de Carlomagno se estableciö. Casi todos sus sucesores inmediatos 
fueron hombres débiles, muchos de ellos buscaron la ayuda de Roma y 
estuvieron dispuestos a hacer concesiones de poder para obtenerla. Una 
vez que la iglesia obtenia el poder a expensas del estado, lo retenia con 
firmeza. 

Mientras que el gobierno de los estados cambiaba, por otro lado estaba el 
imperio constante de la iglesia. Durante todos est os siglos de condiciones 
variables e inestables, la iglesia permanecia fuerte, la unica instituciön firme 
y oficial. El clero era el que casi invariablemente sostenia las exigencias de 
dominio de Roma, desde el arzobispo hasta el sacerdote mäs humilde. 
Durante la Edad Media, como veremos mäs tarde, hubo un enorme 
crecimiento del monacato y monjes y abades se plegaban a los sacerdotes 
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y obispos en cada disputa relativa al poder. La iglesia tenia sus fuertes 
aliados por todas partes y nunca fallaban en la promociön de sus intereses. 

Aunque el hecho nos parezca extrano, en la Edad Media se presentö un 
numero de "fraudes pios" para sost ener la autoridad de Roma. 

En una época cientifica e inteligente los fraudes se hubieran investigado, 
desaprobado y desacreditado. Sin embargo, la erudiciön de la Edad Media 
no era dada a la critica. Nadie dudaba de la verdad de los documentos. 
Circulaban ampliamente, se aceptaban en todas partes y por medio de 
ellos las afirmaciones de Roma se afianzaban con fuerza. Por varios siglos 
antes de que se sugiriera que est os documentos se basaban en la falsedad 
y no en la verdad. 

Uno de est os documentos fraudulentos fue la "Donaciön de Constantino". 
Mucho después de la caida del Imperio Romano en Europa se puso en 
circulaciön un documento con el propösito de dem ostrar que Constantino, 
el primer emperador cristiano, habia dado al obispo de Roma, Silvestre I 
(314-335 d.C.), autoridad suprema sobre todas las provincias europeas del 
imperio y proclamö al obispo de Roma como gobernante aun sobre los 
emperadores. El documento explicaba que el traslado de la Capital de 
Roma a Constantinopla se debiö a que el emperador no permitiria a ningun 
potentado permanecer en Roma como rival del papa. 

De mucha mäs influencia fue otro fraude, o serie de fraudes, las "Decretales 
Seudoisidorianas" que se publicaron alrededor de 830 d.C. Profesaban ser 
decisiones adoptadas por los obispos primitivos de Roma, desde los 
apöstoles en escala descendente, presentando las mas elevadas 
reclamaciones, tales como: supremacia absoluta del papa de Roma sobre 
la iglesia universal; independencia de la iglesia del estado; inviolabilidad del 
clero en todos sus rangos hasta el punto de que no estaba obligado a darse 
cuenta al estado, ni siquiera ningun tribunal secular podia juzgar en asuntos 
del clero o la iglesia. 

En las épocas de ignorancia y de falta de critica estos documentos se 
aceptaban sin vacilar. Por cientos de anos formaron un baluarte para las 
reclamaciones romanas. Nadie dudö de su autenticidad hasta el siglo 
doce, cuando la iglesia ya estaba anclada en el poder. Solo en los albores 
de la Reforma en el siglo dieciséis se examinaron estas reclamaciones y se 
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comprobö que carecian de fundamento. Algunas de las evidencias en su 
contra fueron las siguientes: 

Su lenguaje no era el latin primitivo de los siglos primero y segundo, sino el 
lenguaje corrupto y mixto de los siglos octavo y noveno. 

Los titulos y las condiciones histöricas a que se referian no eran los del 
imperio, sino los de la Edad Media, muy diferentes. Las frecuentes citas de la 
Escritura eran de la version Vulgata (Latina), que no se tradujo sino hasta el 
ano 400 d.C. Se ofreda una carta que se decia haber sido escrita por 
Victor, obispo de Roma 220 d.C., a Teöfilo, obispo de Alejandria, quien viviö 
en 400 d.C. gQué pensariamos en nuestra época acerca de la 
autenticidad de una carta que se dijera que la enviö la reina Elizabeth II a 
George Washington? 

El desarrollo del poder papal aunque siempre ascendente, no era 
constante. Hubo principes fuertes que lo resistieron, asi como principes 
débiles que se sometian a él. Algunos de los papas eran débiles y otros eran 
malvados, sobre todo entre 850 y 1 050 d.C. Est os desacreditaban su puesto, 
aun en el tiempo de su mas elevado grado de supremacia. 

El periodo de culminaciön fue entre 1073 y 1216 d.C., alrededor de ciento 
cincuenta anos, en que el papado tuvo un poder casi absoluto, no solo 
sobre la iglesia, sino sobre las naciones de Europa. 

Esta elevada posiciön se alcanzö durante el gobierno de Hildebrando, el 
unico papa mas conocido por su nombre de familia que por el nombre 
asumido como papa, Gregorio VII. Durante veinte anos, Hildebrando 
gobernö realmente a la iglesia como el poder tras el trono antes de 
emplear la triple corona. Asimismo, durante su papado y hasta su muerte 
acaecida en 1085 d.C. 

Hildebrando reformö el clero que se habia corrompido Y quebrantö, 
aunque solo por un tiempo, la simonia o la compra de puestos en la iglesia. 
Levantö las normas de moralidad en todo el clero e impuso el celibato del 
sacerdocio, que aunque se exigia no fue obligatorio hasta su dia. 

Libertö a la iglesia de la dominaciön del estado al poner fin al 
nombramiento de los papas y los obispos por reyes y emperadores. Requiriö 
que todas las acusaciones en contra de los sacerdotes y las relacionadas 
con la iglesia se juzgasen en cortes eclesiästicas. La costumbre habia sido 
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que el obispo recibiese cetro y an ill o de su soberano y que este le 
prometiera fidelidad feudal como su senor secular. Esto equivalia a que el 
gobernante nombrara a los obispos. Hildebrando prohibiö la presentaciön y 
la promesa. 

Hizo que la iglesia fuese suprema sobre el estado. El emperador, Enrique Iv, 
habiéndose ofendido con el papa Gregorio, convocö un sinodo de obispos 
alemanes y los indujo a votar por la deposiciön del papa. Gregorio se 
vengö con una excomuniön, absolviendo a todos los subditos de Enrique IV 
de su lealtad hacia este ultimo. Enrique se vio absolutamente impotente 
bajo la excomuniön papal. En enero de 1077, el emperador, "habiendo 
puesto a un lado todas las posesiones reales, con los pies descalzos y 
vestido de lana, permaneciö por tres dias de pie ante la puerta del castillo", 
(Estas son las palabras del papa Gregorio VII al informar el hecho. De aqui 
viene la expresiön "ir a Canosa", que significa sumisiön al papa o a la iglesia) 
en Canosa al norte de Italia, donde estaba el papa, a fin de someterse y 
recibir perdön. Debe agregarse, sin embargo, que tan pronto como Enrique 
recuperö el poder, le hizo guerra al papa y lo sacö de Roma. Hildebrando 
muriö poco después, dejando este testimonio: "He amado la justicia y 
aborrecido la iniquidad. Por lo tanto, muero en el exilio." Sin embargo, el 
registro del triunfo del papa influyö mas que el de su derrota mas tarde. 

Gregorio VII no aspiraba a abolir el gobierno del estado, sino a subordinarlo 
al gobierno de la iglesia. Deseaba el poder secular para gobernar al 
pueblo, pero bajo la mäs elevada jurisdicciön del reino espiritual, como él lo 
consideraba. 

Otro papa cuyo reino demoströ su alto grado de poder fue Inocencio III 
(1198-1216). En su discurso de inauguraciön declarö: "El sucesor de San 
Pedro ocupa una posiciön intermedia entre Dios y el hombre. Es interiör a 
Dios mäs superior al hombre. Es el juez de todos, mas nadie lo juzga." En una 
de sus cartas oficiales escribiö que al papa "no solo se le encomendö la 
iglesia, sino todo el mundo", con "el derecho de disponer finalmente de la 
corona imperial y de todas las demds coronas". Elegido para ocupar el 
cargo a los treinta y seis anos, a través de su reinado sostuvo con éxito estas 
altas pretensiones. 

Eligiö para desempenar las funciones de emperador a Otön IV de 
Brunswick, quien reconociö en publico que tenia la corona "por la gracia de 
Dios y la sede apost ölica". Mas tarde, debido a la insubordinaciön de Otön, 


lo depuso e hizo que se eligiera a otro emperador. Asumiö el gobierno de la 
ciudad de Roma decretando leyes para sus funcionarios siendo él mismo 
senor supremo. En realidad estableciö de este modo un estado bajo el 
gobierno directo del papado, gobierno que fue el precursor de los "Estados 
de la Iglesia". Obligö al licencioso Felipe Augusto, rey de Francia, a que 
recibiese de nuevo a su esposa de quien se habia divorciado injustamente. 
Excomulgö al rey Juan sin Tierra (inglés), le obligö a rendir su corona 
allegado papal y a recibirla de nuevo como subdito del papa. Inocencio III 
puede considerarse como el mayor de los papas en poder autocratico. Sin 
embargo, no hubiera llegado a tal grado de autoridad si Hildebrando no 
hubiese alcanzado la grandeza antes que él. 

Mientras Europa salia del crepusculo de la Edad Media y la lealtad nacional 
se levantaba para competir con la eclesiastica, la decadencia del poder 
papal empezö con Bonifacio VIII en 1303. Tenia pretensiones tan elevadas 
como cualquiera de sus predecesores, pero se pasaban por alto. Bonifacio 
prohibiö a Eduardo I de Inglaterra que decretase impuestos a la propiedad 
de la iglesia y a las entradas o tesoros sacerdotales. Sin embargo, se vio 
obligado a ceder al rey, aunque en forma de arreglo por el cual los 
sacerdotes y obispos daban parte de sus entradas para las necesidades del 
reino. Rinö con Felipe el Hermoso de Francia, quien le hizo guerra, se 
apoderö del papa y le encarcelö. Aunque lo liberaron, muriö de tristeza 
poco después. Desde 1305, durante mas de setenta anos, los papas se 
eligieron bajo las ördenes de los reyes de Francia y estaban subordinados a 
su voluntad. 

Al periodo de 1305 a 1378 se le conoce como la Cautividad Babilönica. Por 
orden del rey francés, la sede del papado se trasladö de Roma a Avinön, al 
sur de Francia. Los papas se convirtieron en jefes nominales sin verdadera 
influencia o poder bajo el gobierno francés. Otros aspirantes al papado 
surgieron en Roma y por doquier, en diferentes paises, papas y antipapas. 
Las ördenes papales se desobedecian libremente. Las excomuniones se 
obviaban. Por ejemplo, Eduardo III de Inglaterra ordenö allegado papal 
quesaliera de su reino. 

En 1378 el papa reinante, Gregorio XI, volviö a Roma y en 1414 se celebrö el 
Concilio de Constanza para decidir entre las reclamaciones de cuatro 
papas. Todos se depusieron y se escogiö uno nuevo. Desde 1378, los papas 



han continuado morando en Roma. Como siempre, alentando 
pretensiones muy elevadas, pero incapaces de ponerlas en vigor. 


SURGIMIENTO DEL PODER MUSULMÅN 


El movimiento que enseguida reclama nuestra atenciön es la religion y el 
imperio que Mahoma fundö al principio del sexto siglo y que arrebatö 
provincia tras provincia de los emperadores griegos de Constantinopla, 
hasta su extinciön final. Esto trajo a la iglesia oriental a una sujeciön que 
rayaba en la esclavitud. Incluso, amenazaba con la conquista de Europa. 
Después de trece siglos la fe mahometana aun domina a mäs de 
doscientos millones de personas y en el continente de Åfrica sigue 
creciendo. 

Su fundador fue Mahoma, nacido en La Meca, Arabia, en 570 d.C. A los 
cuarenta anos de edad, en 610, empezö su carrera como profeta y 
reformador. Al principio ganö discipulos lentamente, pero su causa creciö lo 
suficiente para encontrar persecuciön. Huyö de La Meca en 622 d.C. y su 
fuga, la hégira, proporciona la fecha por la que se rige el calendario 
mahometano. Tuvo éxito en poner bajo su religion y autoridad a las tribus 
ärabes esparcidas y regresö a La Meca como conquistador. Al morir, en 632 
d.C., era el profeta y gobernante aceptado por toda Arabia. 

A su religion se le denomina islamismo, "sumisiön", esto es, obediencia a la 
voluntad de Dios. A sus seguidores se les Ilaman musulmanes, pues nunca 
usan el nombre "mahometano". Los articulos de fe, como los expon en, son: 
Hay un solo Dios, al que Ilaman Alå (siendo la palabra de origen comun con 
la similar hebrea "Elohim"). Todos los hechos buenos o malos Dios los ha 
preestablecido, por lo tanto, en cada acto se lleva a cabo la voluntad de 
Dios. Hay multitudes de dngeles invisibles, buenos y malos, que se relacionan 
constantemente con los hombres. Dios entregö su revelaciön en el Cordn, 
una serie de mensajes comunicados a Mahoma por medio del dngel 
Gabriel, aunque no se compilaron sino hasta después de la muerte del 
profeta. Dios enviö profetas inspirados a los hombres, de ellos los mäs 
grandes fueron Adän, Moisés, Jesus y, sobre todos los demäs, Mahoma. Los 
profetas biblicos, apöstoles cristianos y santos que vivieron antes de 
Mahoma se reconocen y adoptan como suyos. En el mds alla habrd una 
resurrecciön final, el juicio y el cielo o el infierno para cada hombre. 
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Al principio, Mahoma dependia de las influencias morales al predicar su 
evangelio. Pero pronto cambiö sus métodos y se hizo guerrero, 
conduciendo a sus unidos y feroces ärabes a la conquista de los in-crédulos. 
Presentö a todo pais o tribu la alternativa entre el islamismo, el tributo o la 
muerte para los que resistian sus armas. En poco tiempo, conquistaron 
Palestina y Siria y los lugares santos del cristianismo cayeron bajo el poder 
del islamismo. 

Conquistaron una provincia tras otra del Imperio Grecorromano. Pronto 
todo lo que quedö fue la ciudad de Constantinopla, de modo que los 
paises del cristianismo primitivo se convirtieron en subditos. Donde los 
cristianos se sometian, su adoraciön se les permitia bajo algunas 
restricciones. Hacia el Oriente, el imperio de los califas se extendiö mäs allä 
de Persia hasta la India. Su Capital estaba en Bagdad, en las märgenes del 
Tigris. Hacia el Occidente, sus conquistas incluian Egipto, todo el norte de 
Åfrica y la mayor parte de Espana. Casi todo este vasto imperio se 
conquistö durante los cien anos después de la muerte de Mahoma. Sin 
embargo, en Europa Occidental Carlos Mart el contuvo su progreso al sur de 
Francia. Este uniö a las tribus discordantes bajo la direcciön de los francos y 
obtuvo una victoria decisiva en Tours, en 732 d.C. A no haber sido por la 
batalla de T ours, es probable que toda Europa se hubiera convertido en un 
continente mahometano y la media luna hubiera ocupado el lugar de la 
cruz. 

He aqui una pregunta interesante: gPor qué triunfaron la religion y las armas 
mahometanas sobre el mundo oriental? Daremos algunas de las causas. 
Los creyentes primitiv os en Mahoma eran los fieros guerreros ärabes, jamas 
conquistados por ningun enemigo extranjero y que seguian a su profeta 
con una sincera e intensa fe que todo lo conquistaba. Creian ejecutar la 
voluntad de Dios y que su destino era triunfar. Todo aquel que caia en la 
batalla con los incrédulos estaba destinado a entrar de inmediato a un 
cielo o deleite sensual. Contrario a este espiritu invencible, viril y 
conquistador, estaba la naturaleza sumisa y débil de los griegos asiäticos. 
Desde siglos remotos estas tierras se sometieron mansamente a los 
conquistadores. Su gente perdiö el vigor, preferian rendirse que tomar la 
espada y pagar tributo en lugar de defender su libertad. Gran parte de la 
poblaciön del Imperio Griego eran monjes y eclesiästicos, list os para orar 
pero no para pelear. 
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El islamismo fue muy superior al paganismo al cual desplazö en Arabia y en 
tierras al este de esa peninsula. Ademäs, debe admitirse que era mas fuerte 
que el tipo de cristianismo que encontrö y venciö. Desde mucho antes, la 
iglesia oriental, no asi la Occidental, habia cesa-do en sus esfuerzos 
misioneros, habia perdido su energia y se inclinaba a la especulaciön en vez 
de al esfuerzo moral o espiritual. 

En su grado mäs elevado, en la religion de Mahoma se encontraban, y aun 
se encuentran, algunos aspectos favorables, elementos de valor para el 
mundo. Uno era su sencillez de doctrina. Creia en un 

Dios al que cada hombre debia obedecer incondicionalmente. No tenia un 
sistema de teologia intrincado y misterioso que diera lugar a controversias 
interminables e inutiles. No hacia falta erudiciön para entender los articulos 
de la fe mahometana. Otro rasgo del islamismo era su oposiciön a la 
adoraciön de las imägenes. Por todo el mundo cristiano las estatuas de los 
dioses antiguos de Grecia simplemente habian dado el lugar a las 
imdgenes y cuadros de la virgen Maria y de los santos, adorados en todos 
los templos. Los musulmanes los lanzaron fuera y destruyeron y denunciaron 
como idolatria toda adoraciön de imägenes, ya fuesen esculpidas o 
pintadas. Los mahometanos también rechazaban la mediaciön sacerdotal 
y de los santos. La iglesia hacia que la salvaciön dependiese, no de la fe 
sencilla en Cristo y la obediencia a él como Senor, sino en rit os sacerdotales 
e intercesiön de los santos que habian partido. Los mahometanos quitaron 
todo eso y en su doctrina procuraban llevar a toda alma directamente a 
Dios. 

En todo el mundo musulmdn se encuentra la regla de abstinencia de 
bebidas embriagantes. La primera "sociedad de temperancia" en la historia 
del mundo fue la de los nazareos de Israel. Y sus sucesores en mayor escala, 
los de la religion de Mahoma, que prohibia a sus fieles tomar vino o licor 
embriagante. Esto todavia se tiene como un principio, pero no se pone en 
prdctica universalmente cuando los mahometanos viven en contacto con 
los europeos. 

En el periodo primitivo, bajo califas, tanto la literatura como la ciencia 
adelantaron. Los ärabes nos dieron la numeraciön aräbiga (1,2, 3,4, etc.) 
que fue un gran adelanto con respecto al sistema romano de numeraciön 
mediante letras (I, V, X, etc.). En el campo de la astronomia dieron a 
conocer una de las primeras clasificaciones de las estrellas. Las cortes de los 
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califas de Bagdad eran un centro literario. La Espana mahometana estaba 
mäs adelantada en cultura y civilizaciön que los reinos cristianos de ese 
periodo en la peninsula. Pero todo el progreso intelectual cesö cuando los 
turcos bärbaros sucedieron a los ilustres sarracenos como jefes en el 
movimiento islämico. 

Para no hacer nuestro cuadro del islamismo mas favorable de lo que la 
verdad pueda apoyar, debemos fijamos por otra parte en aquello en que 
el islamismo ha fallado, sus errores y sus males. Su primer mal a la 
humanidad, su método de esfuerzo misionero mediante la espada, 
promoviendo entre los hombres el odio en lugar del amor. Dondequiera 
que una ciudad resistia su conquista, morian sus hombres, llevaban las 
mujeres a los harenes de los victoriosos y educaban los ninos en la fe 
islämica. Durante muchos siglos los turcos tuvieron la costumbre de tomar 
miles de ninos cristianos, arrebatarlos de sus padres y criarlos en provincias 
distantes como musulmanes fanäticos. 

En el antiguo concepto isldmico el estado y la iglesia eran absoluta-mente 
uno. Se esperaba que el gobierno emplease su poder hasta donde fuera 
posible para el adelanto de la verdadera religion y supresiön de la falsa. 
Antes de la Primera Guerra Mundial, 1914-1918, el sultan de Turquia era 
también el califa ("sucesor de Mahoma"). Cuando Turquia se convirtiö en 
republica, destronaron al sultan y abolieron el califato. Con la 
modernizaciön de Turquia, se efectuaron otros cambios. Un hecho 
significativo fue la traducciön del Corän al idioma vernäculo. En Estambul, 
en 1932, el Corän se leyö en la mezquita de Santa Sofia por primera vez en 
el idioma turco. 

El concepto mahometano de Dios se basa mäs bien en el Antiguo 
Testamento que en el NuevoTestamento. Para la mentalidad ärabe, Dios es 
un déspota oriental, implacable y terrible, sin amor para la humanidad 
fuera de los seguidores del Profeta. 

El islamismo präcticamente deja a Cristo fuera de su sistema. En el 
concepto mahometano no es el Senor del reino celestial, ni el Hijo de Dios, 
el Salvador del mundo. Lo reducen al rango de un profeta judio, interiör en 
todo respecto a Mahoma. 

Su concepto del cielo, la morada de los bienaventurados en la vida 
venidera, estä falto por completo de espiritualidad y es del todo sensual. 
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Una de las caracteristicas mäs indigna de la religion mahometana era la 
degradaciön de la mujer. Las mujeres se consideraban como simples 
esclavas o juguetes del hombre. La Turquia moderna ha remediado esta 
condiciön y en 1930 se les dio el derecho al voto y a nominarse en las 
elecciones municipales. Pero fuera de Turquia el mundo mahometanotiene 
a la mujer en poca estima. 

En el terreno de la historia y la politica, quizäs el mäs marcado fracaso del 
estado mahometano ha sido en el aspecto de la administraciön nacional. 
En sus conquistas, los mahometanos eran maravillosos, casi milagrosos. 
Barnan en irresistible torrente a través de continentes, desde China hasta 
Espana. Sin embargo, no demostraron fuerza para establecer un gobierno 
sabio y justo en los imperios que fundaban. Los paises islämicos eran los que 
peor se gobernaban en el mundo. Pongamos en contraste la historia de los 
turcos en este sentido con la de los antiguos romanos, que demostraron que 
no solo podian conquistar un gran imperio, sino también gobernarlo con 
sabiduria, trayendo prosperidad a cada pais que conquistaban. 


EL SANTO IMPERIO ROMANO 


Desde el siglo noveno hasta el decimonoveno existiö en Europa una 
entidad politica singular que demoströ poseer distintas caracteristicas en 
diferentes generaciones. El nombre oficial era el Santo Imperio Romano, 
aunque en forma comun pero incorrecta se le de-nominaba el Imperio 
Germano. Hasta su apariciön, la Europa situada al oeste del mar Adriätico 
estaba en desorden, gobernada por tribus guerreras en lugar de que la 
gobernaran estados. Sin embargo, en medio de toda la confusiön, el 
antiguo concepto romano de unidad y orden permaneciö. La aspiraciön 
de un imperio a ocupar el lugar de aquel que, aunque caido, aun se tenia 
en veneraciön tradicional. 

A finales del siglo octavo se levantö uno de los hombres mäs gran-des de 
todos los tiempos: Carlos I el Grande (742-814 d.C.). Los germanos lo 
aclamaron como Carlos el Grande y los franceses como Carlomagno. Era 
nieto de Carlos Mart el, el vencedor en Tours (732 d.C.), y rey de los francos, 
que era una tribu germana que dominaba una gran parte de Francia. 
Carlos se constituyö a si mismo en amo de casi todos los paises en la Europa 
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Occidental, el norte de Espana, Francia, Alemania, los Paises Bajos, Austria e 
Italia; un imperio en verdad. 


Al visitar a Roma en la Navidad de 800 d.C., el papa Leon III lo coronö como 
Carlos Augusto, emperador de Roma. Constantino y los antiguos 
emperadores romanos lo consideraron sucesor de Augusto. Reino en su 
vasto dominio con poder y sabiduria. Fue un conquistador, reformador, 
legislador, protector de la educaciön y de la iglesia. 

En teoria, su imperio durö mil anos, pero solo por un corto tiempo su 
autoridad sobre Europa fue real. La debilidad e incapacidad de los 
descendientes de Carlomagno, el desarrollo variado de los diferentes 
estados e idiomas y los conflictos de intereses nacionales hicieron que la 
autoridad del Santo Imperio Romano o Germano se limitase principalmente 
al oeste del Rin. Aun en Alemania los estados menores llegaron a ser 
practicamente independientes, guerreaban entre si y la mayor parte del 
tiempo estaba solo nominalmente bajo el dominio del emperador. A este se 
le reconocia como jefe titulär del cristianismo europeo y en Francia, 
Inglaterra y los estados escandinavos se le honraban, pero no lo obedecian . 
Debido a que su autoridad, tal como era, se limitaba a Alemania y en 
pequena escala a Italia, su reino se le ha llamado casi siempre el "Imperio 
Germano". 

Después que los decadentes sucesores de Carlomagno perdieron el trono, 
al emperador lo elegia un electorado compuesto por siete principes. De los 
cincuenta y cuatro emperadores solo podemos mencionar unos cuantos 
de los mäs grandes después del tiempo de Carlomagno. Enrique I (el 
Pajarero), 919-936, empezö la restauraciön del imperio que habia decaido. 
Sin embargo, a su hijo Otön I (el Grande), aun cuando no lo coronaron 
emperador hasta 951, se le considera como el verdadero fundador del 
Imperio Germano, distinto al romano. El reinado de Otön I se extendiö hasta 
978. Federico "Barbirroja" fue uno de los mas poderosos en la sucesiön de 
emperadores. Participö en la tercera cruzada, pero se ahogö en Asia 
Menor y su muerte condujo al fracaso la expediciön. A Federico II, nieto de 
Barbarroja, se le ha llamado "la maravilla y enigma de la historia, ilustre y 
progresista, el hombre mas liberal de su época", debido a sus ideas de 
gobierno y religion. El papa lo excomulgö dos veces, pero en la quinta 
cruzada se autoproclamö rey de Jerusalén. Rodolfo I de Habsburgo, 
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fundador de la Casa de Austria, recibiö la corona imperial en 1273, cuando 
no significaba mucho mäs que un titulo sin valor. Sin embargo, obligö a los 
principes y barones a someterse a su autoridad. Desde su época, Austria fue 
el estado mas poderoso en la confederaciön germana y casi todos los 
emperadores descendian de él, los archiduques de ese pais. Carlos V, 
emperador al principio de la Reforma (1519-1556), gobernö también por 
herencia Austria, Espana y los Paises Bajos. Hizo lo mejor que pudo, pero sin 
éxito, para sost ener los paises que estaban bajo su dominio en la religion 
antigua. En 1556 abdicö voluntariamente y pasö los ultimos dos anos de su 
vida en retiro. 

Por muchos siglos, al principio de la historia del imperio, hubo fuerte rivalidad 
y algunas veces guerra entre los emperadores y los papas. Los emperadores 
lucharon por gobernar la iglesia, los papas lucharon por dominar el imperio. 
Hemos visto cömo el papa Gregorio VII (Hildebrando) en una época exigiö 
la sumisiön del emperador, y cömo Inocente m ponia y quitaba 
emperadores y reyes. Sin embargo, la lucha fue menos intensa y cesö 
después de la Reforma cuando las lineas divisorias entre la iglesia y el 
estado al fin se fijaron. 

Cuando el reino de Austria se hizo mas importante, los emperadores se 
ocuparon mucho mas de sus dominios hereditarios. Los muchos estados del 
imperio llegaron a ser präcticamente independientes, hasta que el titulo de 
emperador era poco mäs que un honor sin significado. En el siglo dieciocho, 
el ingenioso Voltaire dijo que "el Santo Imperio Romano no era ni santo, ni 
romano y menos un imperio". La sucesiön de emperadores terminö en 1 806, 
cuando Napoleon estaba en la cumbre de su poder. En ese ano obligaron 
a Francisco II a renunciar al titulo de "emperador del Santo Imperio 
Romano", y en su lugar asumiö el de "emperador de Austria". 


SEPARACIÖN DE LAS IGLESIAS LATINAS Y GRIEGAS 


La separaciön de las iglesias latina y griega se hizo formalmente en el siglo 
once, aunque en la präctica se efectuö mucho antes. Durante cien anos, la 
relaciön normal entre papas y patriarcas se caracterizö por la lucha. Al final, 
en 1054 d.C., el mensajero del papa puso sobre el altar de Santa Sofia, en 
Constantinopla, el decreto de excomuniön. En base a esto, el patriarca en 
turno expidiö su decreto de excomuniön a Roma y a las iglesias que se 


72 


sometian al papa. Desde ese tiempo las iglesias latina y griega se 
mantuvieron separadas, no reconociendo ninguna la existencia 
eclesiästica de la otra. La mayoria de las cuestiones de discusiön que 
formaron las causas conducentes a la separaciön parecen casi triviales en 
nuestros dias. Sin embargo, durante siglos fueron temas de violenta 
controversia y a veces de cruel persecuciön. 

Doctrinalmente, la principal diferencia estaba en la doctrina conocida 
como "la procedencia del Espiritu Santo". Los latinos repetian: "El Espiritu 
Santo procede del Padre y del Hijo" (filioque en latin). Los griegos decian 
que procedia "del Padre", dejando tu era la palabra filioque. Sobre esa sola 
palabra se realizaron muchos debates, se escribieron innumerables libros y 
aun se derramö sangre en amarga lucha. 

En las ceremonias de la iglesia, diferentes usos llegaron a ser costumbre en 
Oriente y Occidente, y estas costumbres se formularon en leyes. En la iglesia 
Occidental se prohibiö el matrimonio de los sacer-dotes, pero se sancionö 
en la oriental. Actualmente, en toda la iglesia griega, cada sacerdote de 
pueblo (que lleva el titulo de "papa", equivalente a "padre" entre los 
catolicorromanos) debe ser casado. En las iglesias occidentales la 
adoraciön de imagenes se ha puesto en practica durante mil anos, 
mientras que en las iglesias griegas uno no ve estatuas, sino solo cuadros. Sin 
embargo, los cuadros estän en relieve, como imagenes en bajo relieve, y se 
les estima con la reverencia mäs profunda. En el servicio de la misa, las 
iglesias romanas usan el pan sin levadura (la hostia), mientras que en la 
comuniön griega se distribuye pan comun. Como protesta contra la 
observancia judia del séptimo dia, surgiö la practica de ayuno en säbado 
en Occidente, pero nunca se observö en Oriente. Mäs tarde, el dia de 
ayuno catolicorromano se cambiö al viernes, el dia de crucifixiön de nuestro 
Senor. 

Mäs profunda que estas diferencias de ceremonias para causar la 
separaciön de las iglesias latina y griega fue la causa politica de la 
independencia de Europa del trono de Constantinopla, en el 
establecimiento del Santo Imperio Romano (800 d.C.). Aun después de la 
caida del antiguo Imperio de Roma en 476 d.C., la idea imperial todavia 
tenia fuerza. Los nuevos reinos bärbaros: godos, francos y otras razas, de 
una manera vaga se consideraban teöricamente como bajo el emperador 
de Constantinopla. Sin embargo, cuando Carlomagno estableciö el Santo 
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Imperio Romano, ocupö el lugar del antiguo imperio en forma separada e 
independiente de los emperadores de Constantinopla. Un estado 
independiente necesitaba una iglesia independiente. 

Sin embargo, el factor mäs poderoso que condujo a la separaciön fueron 
las continuas reclamaciones de Roma de ser la iglesia dominante y su papa 
de ser el "obispo universal". En Roma, la iglesia do-minö poco a poco al 
estado. En Constantinopla, la iglesia estaba su-misa al estado. De manera 
que era inevitable el cisma entre ambas secciones con conceptos 
opuestos. La separaciön final de las dos gran-des divisiones de la iglesia 
vino, como ya vimos, en 1 054 d.C. 


LAS CRUZADAS 


Otro gran movimiento en la Edad Media, bajo la inspiraciön y bajo el 
mando de la iglesia, fueron las cruzadas. Estas comenzaron a finales del 
siglo once y continuaron durante casi trescientos anos. Desde el siglo cuarto 
en adelante, incluso hasta el tiempo actual, multitudes realizaron 
peregrinaciones hasta Tierra Santa. Alrededor del ano 1000 d.C., el numer o 
de peregrinos aumentö de forma considerable cuando se esperaba casi 
universalmente el fin del mundo y la venida de Cristo. Incluso después, 
cuando esos acontecimientos no ocurrieron, las peregrinaciones 
continuaron. Al principio, los gobernantes musulmanes de Palestina 
favorecieron las cruzadas. Sin embargo, mas tarde los peregrinos sufrieron 
opresiön, robo y algunas veces hasta la muerte. Al mismo tiempo, los 
musulmanes estaban amenazando al debilitado Imperio Oriental y el 
emperador Alejo le pidiö al papa Urbano II que enviase a los guerreros de 
Europa en su ayuda. Por todas partes, en Europa se despertö el espiritu de 
libertar Tierra Santa del dominio musulmön y de este impulso resultaron las 
cruzadas. 

Las cruzadas principales fueron ocho, ademäs de muchas otras 
expediciones de menor importancia a las que también se les dio este 
nombre. La primera cruzada la proclamö el papa Urbano 11 en 1095 d.C., 
en el Concilio de Clermont, donde una multitud de caballeros tomaron la 
cruz como insignia y se alistaron en contra de los sarracenos. Antes de que 
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la expediciön principal se organizara del todo, un monje llamado Pedro el 
Ermitano convocö a una multitud indisciplinada, que se dice fue de 
cuarenta mil personas, y la condujo al Oriente esperando ayuda milagrosa . 
Su desprovisto y desorganizado populacho fracasö. A muchos de sus 
miembros los hicieron esclavos y a otros mataron.' Pero la primera cruzada 
verdadera la emprendieron doscientos setenta y cinco mil de los mejores 
guerreros de todo pais de Europa, conducida por Godofredo de Bouillon y 
otros jefes. Después de muchos contratiempos, sobre todo por falta de 
disciplina y disensiön entre los lideres, tuvieron finalmente éxito en tomar la 
ciudad de Jerusalén y casi toda Palestina en 1099. Establecieron un reino 
sobre principios feudales y como Godofredo rechazö el nombre de rey, lo 
nombraron "baron y protector del Santo Sepulcro". Al morir Godofredo, su 
hermano Balduino asumiö el titulo de rey. El reino de Jerusalén durö hasta 
1 187 d.C., aunque siempre en una condiciön precaria por estar rodeado, 
excepto por el mar, del Imperio Sarraceno y por estar muy distante de sus 
aliados naturales en Europa. 

La segunda cruzada se convocö por las noticias de que los sarracenos 
estaban conquistando las provincias situadas a poca distancia del reino de 
Jerusalén, amenazando la ciudad misma. Bajo la predicaciön de San 
Bernardo de Claraval, Luis VII de Francia y Conrado III de Alemania 
condujeron un gran ejército para socorrer los lugares santos. Sufrieron 
muchos derrotas, pero finalmente llegaron a la ciudad. No pudieron 
recuperar el territorio perdido, pero si postergaron por una generaciön la 
caida final del reino. 

En 1187 d.C., los sarracenos reconquistaron Jerusalén bajo Saladino y el 
reino de Jerusalén llegö a su fin. Aunque el simple titulo "rey de Jerusalén" se 
siguiö usando por mucho tiempo después. 

La caida de la ciudad despertö a Europa a la tercera cruzada ( 1 1 89-1 191) 
que condujeron tres soberanos prominentes: Federico Barbarroja de 
Alemania, Felipe Augusto de Francia y Ricardo Corazön de Leon de 
Inglaterra. Pero, Federico, el mejor general y estadista, se ahogö y los dos 
reyes restantes se disgustaron. Felipe Augusto se fue a su patria y todo el 
valor de Ricardo no fue suficiente para llevar su ejército hasta Jerusalén. No 
obstante, concerto un tratado con Saladino, por medio del cual los 
peregrinos cristianos obtuvieron el derecho de visitar el Santo Sepulcro sin 
ser molestados. 
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La cuarta cruzada (1201-1204 d.C.) fue peor que un fracaso porque al final 
perjudicö mucho a la iglesia cristiana. Los cruzados desistieron de su 
propösito de ganar Tierra Santa e hicieron guerra a Constantinopla, la 
capturaron, saquearon y establecieron su propio gobierno sobre el Imperio 
Griego que durö cincuenta anos. A ese imperio lo dejaron tan indefenso, 
que simplemente era un insignificante baluarte en contra del creciente 
poder de los turcos. Raza guerrera, no civilizada, que siguiö a los sarracenos 
como el poder dominante musulmän después de la terminaciön del 
periodo de las cruzadas. 

La quinta cruzada (1217-1222 d.C.) la realizaron Juan de Brienne, rey de 
Jerusalén, y Andrés 1 1, rey de Hungria. Los citados monarcas atacaron sin 
resultado a los sarracenos en Egipto ySiria. 

En la sexta cruzada (1228-1229 d.C.) el emperador Federico II, aunque 
excomulgado por el papa, condujo un ejército a Palestina y obtuvo un 
tratado por el cual cedieron Jerusalén, Jafa, Belén y Nazaret a los cristianos. 
Puesto que ningun eclesiästico romano lo coronaria estando bajo la 
expulsiön papal, Federico se coronö a st mismo rey de Jerusalén. Debido a 
est o, el trtulo "rey de Jerusalén" lo usaron todos los emperadores germanos y 
después los de Austria hasta 1835 d.C. Sin embargo, por el disgusto entre el 
papa y el emperador, se perdieron los resultados de la cruzada. En 1244 
d.C., los musulmanes tomaron de nuevo Jerusalén y desde entonces 
permaneciö bajo su dominio. 

La séptima cruzada (1248-1254 d.C.) se realizö al mando de Luis IX de 
Francia, conocido como San Luis. Invadiöpor el caminode Egiptoy aunque 
al principio tuvo éxito, los musulmanes lo derrotaron y apresaron. Lo 
rescataron por un gran precio y fue a Palestina, permaneciendo allä hasta 
1252 cuando la muerte de su madre, a quien habta dejado como regenta, 
le obligö a regresar a Francia. 

La octava cruzada (1270-1272) estuvo también bajo la direcciön de Luis IX, 
junto con el prtncipe Eduardo Plantagenet de Inglaterra, después rey 
Eduardo 1. La ruta escogida fue de nuevo por Åfrica. Pero Luis muriö en 
Tunez, su hijo hizo la paz y Eduardo regresö a Inglaterra a ocupar el trono. 
De modo que, por lo general, esta se considera como la ultima cruzada y 
fracaso completamente. 
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Hubo cruzadas de menor importancia, pero ninguna merece menciön 
especial. En efecto, desde 1270 en adelante, a cualquier guerra 
emprendida en favor de la iglesia se le denominö cruzada, aun en contra 
de los"herejes" en paises cristianos. 

Las cruzadas fracasaron en libertar Tierra Santa del dominio de los 
musulmanes. Si miramos en retrospectiva ese periodo, pronto podremos ver 
las causas de su fracaso. Se notarä un hecho en la historia de cada 
cruzada: los reyes y principes que conducian el movimiento estaban 
siempre en discordia. A cada jefe le preocupaba mas sus propios intereses 
que la causa comun. Todos se envidiaban entre si y temian que el éxito 
pudiese promover la influencia o tama de su rival. En contra del esfuerzo 
dividido y a medias de las cruzadas estaba un pueblo unido, valiente. Una 
raza siempre intrépida en la guerra y bajo el dominio absoluto de un 
comandante, ya fuese califa o sultan. 

Una causa mas grave del fracaso fue la falta de un estadista entre est os 
jefes. No poseian una vision amplia y trascendente. Todo lo que buscaban 
eran resultados inmediatos. No comprendian que para fundary mantener 
un reino en Palestina, a mil millas de sus propios paises, se requeria una 
comunicaciön constante con la Europa Occidental, una fuerte base de 
provision y refuerzo continuo. La conquista de la tierra era una intrusiön, no 
una liberaciön. La gente de Palestina estaba präcticamente esclavizada 
por los cruzados. Como esclavos, se les obligaban a construir castillos, 
fortalezas y palacios para sus odiados amos. Por tanto, aceptaban el 
regreso de sus primeros gobernantes musulmanes porque, aunque su yugo 
fue pesado, era mäs ligero que el de los reyes cristianos de Jerusalén. 

Sin embargo, a pesar del fracaso de mantener un reino cristiano en 
Palestina, Europa obtuvo ciertos buenos resultados de las cruzadas. 
Después de las cruzadas, el gobierno turco protegia a los peregrinos y la 
persecuciön cesö. En efecto, la tierra prosperö mäs y las ciudades de Belén, 
Nazaret y Jerusalén aumentaron en poblaciön y en riqueza debido a la 
oleada de peregrinos que llegaban a Palestina bajo garantias de seguridad 
de los gobernantes turcos. 

Después de las cruzadas, las agresiones musulmanas en Europa se 
reprimieron. La experiencia de esos siglos despertö a Europa al peligro del 
islamismo. Los espanoles se atrevieron a hacer guerra contra los moros que 
tenian la mitad de la peninsula. En 1492, bajo Fernando e Isabel, los 


77 


espanoles subyugaron el reino moro y expulsaron a los musulmanes del pais. 
En la frontera este de Europa, Polonia y Austria estaban alerta y en 1683 
hicieron retroceder la marea de invasion turca en una gran batalla ganada 
cerca de la ciudad de Viena. Esta victoria marcö el principio de la 
decadencia del poder del Imperio Turco. 

Otro resultado de las cruzadas fue un conocimiento mejor de las naciones 
entre si. No solo los gobernantes y jefes, sino los caballeros inferiores y aun los 
soldados de los diferentes paises empezaron a conocerse entre si y a 
reconocer los intereses comunes. Entre las naciones surgiö un mutuo respeto 
y se concertaron alianzas. Las cruzadas contribuyeron grandemente al 
desarrollo de la Europa moderna. 

También las cruzadas dieron un gran impulso al comercio. La demanda de 
mercancia de toda clase (armas, provisiones y naves) aumentö la industria 
y el comercio. Los cruzados llevaron a Europa un conocimiento de las 
riquezas de Oriente, sus alfombras, sedas, joyas y el comer o se desarrollo 
por toda la Europa Occidental. Los mercaderes se enriquecieron. Surgiö una 
clase media entre los senores y los vasallos. Las ciudades progresaron y 
acrecentaron su poder y los cast illos comenzaron a perder ascendencia 
que tenian sobre ellas. En los siglos siguientes, las ciudades llegaron a ser 
centros de libertad yreforma, y se liberaron del minio arbitrario de principes 
y prelados. 

Al principio, el poder eclesiastico fue aumentado grandemente por las 
cruzadas. La iglesia convocaba las guerras yde esta manera mostraba su 
dominio sobre principes y naciones. Ademas, la iglesia compraba tierras 
adelantaba dinero a los cruzados, quienes tenian que ofrecer sus tierras en 
garantia. Fue asi que la iglesia aumentaba considerablemente sus 
posesiones en toda Europa. Y en la ausencia de gobernantes temporales, 
los obispos y los papas ganaban dominio. Pero al final, la vasta riqueza, la 
arrogante ambiciön de los clérigos y el uso sin escrupulo que hacian del 
poder despertaron el descontento y ayudö a preparar el camino para el 
cercano levantamiento contra la iglesia catolicorromana en la Reforma. 

DESARROLLO DEL MONACATO 

Durante el siglo cuarto, como vimos anteriormente, se originö la vida 
monästica en las cavernas del norte de Egipto. Al principio, el movimiento 
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se desarrollö lentamente en Europa, pero en la Edad Media hubo un gr 
desarrollo del espiritu monästico, tanto entre los hombres como las mujeres. 
El numero de monjes y mönjas aumentö de una manera considerable, con 
resultados buenos y malos. 

En Oriente los primeros ascetas vivian aparte, cada uno en su propia 
caverna o cabana, o sobre su pilar, pero en la Europa Occidental forma ban 
comunidades y vivian juntos. Al crecer estas comunidades, fue necesaria 
alguna forma de organizaciön y gobierno, y en el transcurso del tiempo 
surgieron cuatro grandes ördenes. 

La primera de estas ördenes fue la de los benedictinos, fundada por San 
Benedicto en 529 d.C., en Monte Casino, a mitad de camino entre Roma y 
Näpoles. Esta orden llegö a ser la mayor de las comunidades monasticas de 
Europa y en su primer periodo promoviö la cristianizaciön y civilizaciön del 
Norte. Sus reglas requerian obediencia al superior del monasterio, la no 
posesiön de bienes y la castidad personal. Esta orden era muy industriosa. 
Talaba bosques, secaba y saneaba pantanos, labraba campos y 
ensenaba al pueblo muchas artes utiles. Muchas de las ördenes fundadas 
mös tarde fueron ramificaciones de la orden de los benedictinos o surgieron 
como consecuencia de ella. 

La orden de Cister surgiö en 1098, procurando fortalecer la disciplina 
benedictina que se estaba corrompiendo. Su nombre viene de Citeaux, en 
Francia, donde San Roberto la fundö. Pero, en 1112, San Bernardo de 
Claraval la fortaleciö y reorganizö. Los cistercienses prestaron gran atenciön 
al arte, la arquitectura y, en especial, a la literatura copiando libros antiguos 
y escribiendo muchos nuevos. 

La orden de los franciscanos la fundö San Francisco de Asis en 1 209. Este fue 
uno de los hombres mös santo, devoto y digno de afecto. De Italia se 
esparciö räpidamente por toda Europa y llegö a ser la mös numerosa de 
todas las ördenes. Se dice que en la peste negra, la plaga que se esparciö 
por toda Europa en el siglo catorce, mas de ciento veinticuatro mil monjes 
franciscanos perecieron mientras prestaban ayuda a moribundos y 
enfermos. Por el color de su habito llegaron a conocerse como los "frailes 
grises". 

Los dominicos eran una orden espanola que Santo Domingo fundö en 1215 
y se extendiö por todos los paises de Europa. Est os se diferenciaban de las 
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otras ördenes en que eran predicadores que iban por dondequiera a 
fortalecer la fe de los creyentes y se oponian a las tendencias "herejes", 
siendo mäs tarde los mäs feroces perseguidores de los "herejes". Por su 
häbito, se les conocia como los "frailes negros". A estos, junto con los 
franciscanos, también se les llamaba "frailes mendicantes" porque 
dependian para su sostén de las limosnas que recogian de puerta en 
puerta. Ademäs de estas, habia ördenes parecidas para las mujeres. 

Todas estas ördenes de ascetas empezaron con los propösitos mäs nobles y 
las fundaron hombres y mujeres que se sacrificaban a si mismos. Su 
influencia era en parte para bien y en parte para mal. Al principio, durante 
el primer periodo de cada orden monästica, era un beneficio a la 
sociedad. Reconozcamos algunos de los buenos resultados del monacato. 

Durante los siglos de guerra, casi de anarquia, habia centros de paz y de 
quietud en los monasterios, donde muchos que estaban en dificultad 
encontraban refugio. Los monasterios daban hospitalidad a los viajeros, a 
los enfermos y a los pobres. Tanto el moderno hotel como el hospital se 
desarrollaron del hospicio o monasterio. A menudo el monasterio o el 
convento eran el refugio y la protecciön de los indefensos, en especial de 
las mujeres y los nirios. Los primeros monasterios, tanto en Gran Bretaria 
como en el continente, promovieron la agricultura. Los monjes se dedicaron 
al saneamiento y secado de pantanos, la canalizaciön del agua, la 
construcciön de caminos y el cultivo inteligente de la tierra. En las 
bibliotecas de los monasterios se preservaron muchas de las obras antiguas 
de la lit eratura, tanto clasica como cristiana. Los monjes copiaban libros y 
escribian la vida de hombres distinguidos, crönicas de su propio tiempo e 
historias del pasado. Los monasterios han dado al mundo muchas de las 
obras religiösas mas preciösas, tales como los canticos de San Bernardo y la 
Imitaciön de Cristo, por Kempis. Sin sus escritos histöricos, la Edad Media 
hubiera sido en verdad un vado. Los monjes eran los principales maestros 
de la juventud, casi los unicos maestros. La mayoria de las universidades y 
escuelas de la Edad Media surgieron en las abadias y monasterios. 

En la expansion del evangelio los monjes fueron los primeros misioneros. 
Encontraban al barbaro que venian y los convertian a su religion. De est os, 
San Agustin (no 1 gran teölogo) que fue de Roma a Inglaterra (597 d.C.) y 
San Patricio, que empezö la evangelizaciön de Irlanda en 440 d.C., fuero 
ejemplos entre muchos misioneros monästicos. 
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Pero si est os buenos resultados emanaron del sistema monästico, también 
hubo malos resultados. Algunos de est os males se ma nifest a ron aun cuando 
la instituciön estaba en su mejor época, pero se hicieron mäs evidentes en 
los ultimos periodos, cuando el monacato degenerö y perdiö su fervor 
primitivo, sus ideales elevados y su estricta disciplina. Entre estos mal 
estaban los siguientes: 

El monacato presentaba la vida célibe como la mäs elevada, lo cual es 
falso y contrario a las Escrituras. Obligaba a la adopciön de la vida 
monästica a incontables millares de hombres y mujeres mas nobles de su 
época. Los hogares y las familias no los formaban los mejores hombres y las 
mejores mujeres, sino por los de ideales inferiores. Recluia multitudes para 
que no solo participaran de la familia, sino también de la vida social, civica 
y nacional. Tanto en la guerra como en la paz, los hombres capacitados 
que se necesitaban en el estado, estaban ociosos en los monasterios. Se ha 
asegurado que Constantinopla y el Imperio Oriental pudieron haberse 
defendido de los turcos si los monjes y eclesiästicos hubieran tomado las 
armas y peleado por su pais. El aumento de riqueza de los monasterios 
condujo a la indisciplina, al lujo, a la ociosidad y a la franca inmoralidad. 
Muchos conventos se convirtieron en lugares de iniquidad. Cada nueva 
orden buscaba reformaciön, pero a la larga sus miembros degeneraban a 
los mas bajos niveles de conducta. En un principio, los monasterios se 
sostenian por la labor de sus ocupantes. Sin embargo, en los siglos 
subsiguientes su labor casi cesö por completo y monjes y mönjas se 
mantenian de las rentas de sus propiedades que aumentaban sin cesar y 
por las contribuciones que se imponian a la fuerza a las familias ricas y 
pobres. Todas las propiedades de bienes raices de las casas monästicas 
estaban exentas de contribuciön. De este modo, una carga que siempre 
aumentaba y que al final se hizo insoportable, se colocaba sobre la 
sociedad fuera de los conventos. Su rapacidad los condujo a la extinciön. 

En el principio de la Reforma, en el siglo dieciséis, los monasterios en todo el 
norte de Europa estaban tan degradados en el concepto del pueblo, que 
los suprimieron universalmente. Incluso, obligaron a trabajarpara su sostén a 
quienes vivian dentro de sus paredes. 

A este periodo se acostumbraba llamar "La edad oscura". Sin embargo, 
esos siglos dieron al mundo algunos grandes beneficios bajo la influencia 
directa de la iglesia. 


EL ARTE Y LA UTERATURA MEDIEVAL 


Durante la Edad Media surgieron casi todas las grandes universidades. En su 
mayoria, establecidas por eclesiasticos, que se desarrollaron de escuelas 
primitivas vinculadas con catedrales y monasterios. Entre estas puede 
mencionarse la Universidad de Paris, que en el siglo once bajo Abelardo, 
tenia treinta mil estudiantes. Las universidades de Oxford, Cambridge y 
Bolonia, a las que asistian estudiantes de todos los paises de Europa. Las 
grandes catedrales de Europa, esas maravillas de arquitectura götica que 
el mundo moderno contempla, sin poder superar ni siquiera igualar, se 
trazaron y construyeron durante el periodo medieval. El despertar de la 
lit eratura empezö en Italia con La divina comedia, de Dante, que se iniciö 
alrededor de 1303. A esta le siguieron los escritos de Petrarca (1340) y 
Bocacio (1360). 

En el mismo pais y aproximadamente en la misma fecha empezö el 
despertamiento del arte con Giotto, en 1298, seguido por una serie de 
grandes pintores, escultores y arquitectos. Debe recordarse que casi sin 
excepciön los primer os pintores usaron su arte para el servicio de la iglesia. 
Sus obras, aun cuando ahora estan en galerias y exhibiciones, se hallaban 
al principio en iglesias y monasterios. 

COMIENZOS DE LA REFORMA RELIGIÖSA 


Durante este periodo, y sobre todo en su ocaso, hubo destellos de luz 
religiösa presagios de la Reforma venidera. Cinco grandes movimientos de 
reforma surgieron en la iglesia, pero el mundo no estaba listo para ellos y se 
reprimieron con sangrienta persecuciön. 

Los albigenses o citaros, "puritanos", alcanzaron prominencia en el sur de 
Francia alrededor de 1170. Repudiaban la autoridad de la tradiciön, 
circulaban el Nuevo Testamento y se oponian a las doctrinas romanas del 
purgatorio, a la adoraciön de imägenes y a las pretensiones sacerdotales, 
aunque tenian algunas ideas extranas asociadas con los antiguos 
maniqueos y rechazaban el Antiguo Testamento. En 1208, el papa 
Inocencio III convocö una "cruzada" en su contra y la secta se extirpö 


mediante el asesinato de casi toda la poblaciön de la region, tanto 
catölica como hereje. 

Los valdenses surgieron mas o menos en el mismo tiempo, 1 170, con Pedro 
Valdo, un comerciante de Lyon que leia, explicaba, predicaba y circulaba 
la Escritura, a la que apelaba en contra de las costumbres y las doctrinas de 
los catölicos romanos. Estableciö una orden de evangelistas, los "Pobres de 
Lyon", que anduvieron por el centro y sur de Francia ganando adeptos. Los 
persiguieron con crueldad, pero al salir de Francia encontraron albergue en 
los valles del norte de Italia. A pesar de los siglos de hostigamiento, han 
permanecido y constituyen una parte del grupo relativamente pequeno de 
protest antes en Italia. 

Juan Wyclif empezö el movimiento en Inglaterra en favor de la libertad del 
poder romano y de la reforma en la iglesia. Naciö en 1 324 y se educö en la 
Universidad de Oxford, donde llegö a ser doctor de teologia y lider en los 
consejos que se llevaban a cabo en dicha instituciön. Atacaba a los frailes 
mendicantes y al sistema del monacato. Re-chazaba y se oponia a la 
autoridad papal en Inglaterra. Escribiö en contra de la doctrina de la 
transubstanciaciön, considerando al pan y al vino como simbolos e instaba 
a que el servicio de la iglesia se simplificase mas, segun el modelo del Nuevo 
Testamento. En otros paises hubiera sufrido martirio, pero en Inglaterra lo 
protegia el mäs poderoso de los nobles. Aun cuando la universidad 
condenö algunas de sus doctrinas, le permitieron retirarse a su parroquia en 
Lutterworth y permanecer como sacerdote sin que lo molestasen. Su mayor 
obra fue la traducciön del Nuevo Testamento al inglés, terminado en 1380. 
El Antiguo Testamento, en el que le ayudaron algunos amigos, apareciö en 
1384, el ano de la muerte de Wyclif. A sus seguidores se les llamö "lolardos", 
en un tiempo numerosos, pero los persiguieron bajo los reyes Enrique IV y 
Enrique V y al final los eliminaron. La predicaciön de Wyclif y su traducciön 
prepararon el camino para la Reforma. 

Juan Hus, en Bohemia (nacido en 1369 y martirizado en 1415), fue un lector 
de los escritos de Wyclif y predicö sus doctrinas. En especial, proclamö la 
liberaciön de la autoridad papal. Lo nombraron rector de la Universidad de 
Praga y por un tiempo tuvo una influencia dominante por toda Bohemia. El 
papa lo excomulgö y puso la ciudad de Praga bajo censura eclesiästica 
mientras él permaneciera all f. Hus se retirö, pero desde su lugar de 
escondite enviaba cartas reafirmando sus ideas. Después de dos anos 
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consintiö en ir ante el concilio de la Iglesia Catölica Romana en Constanza, 
Baden, en la frontera de Suiza, habiendo recibido un salvo conducto del 
emperador Segismundo. Sin embargo, violaron el pacto sobre la base de 
que"la fe no se guardaria con herejes". En 1415, condenaron y quemaron 
en la hoguera a Hus, pero su suerte despertö el elemento de reforma en su 
tierra natal e in-fluyö en Bohemia por todos los siglos desde su dia. 

Jerönimo Savonarola (nacido en 1452) fue un monje de la orden de los 
dominicos en Florencia, Italia, y prior del monasterio San Marcos. Predicaba 
como uno de los profetas antiguos, contra los males sociales, eclesiasticos y 
politicos de su tiempo. Uenaba la gran catedral hasta rebosar con 
multitudes ansiosas, no tan solo de escuchar, sino de obedecer sus 
ensenanzas. Por un tiempo fue el dictador präctico de Florencia y efectuö 
una manifiesta reforma. Sin embargo, el papa lo excomulgö. Lo apresaron, 
condenaron, colgaron y quemaron su cuerpo en la gran plaza de Florencia. 
Su martirio fue en 1498, solo diecinueve anos antes que Lutero clavara sus 
tesis en la puerta de la catedral de Witt enberg. 


CAIDA DE CONSTANTINOPLA 


Los historiadores f ija n la caida de Constantinopla, en 1453, como el punto 
de la division entre los tiempos medievales y modernos. El Imperio Griego 
nunca se recobrö de la conquista de los cruzados en 1 204. Sin embargo, las 
fuertes defensas naturales y artificiales protegieron por mucho tiempo a la 
ciudad en contra de los turcos que sucedieron a los arabes como poder 
dominante musulmän. Tomaron una provincia tras otra del gran imperio, 
hasta que solo quedö la ciudad de Constantinopla. En 1453, los turcos 
finalmente la tomaron, bajo Mohamed II. En solo dia el templo de Santa 
Sofia se transformö en una mezquita y Constantinopla fue hasta 1920 la 
ciudad de los sultanes y la Capital Imperio Turco. En 1923, declararon 
Ankara Capital de Turquia. La Iglesia Griega continua con su patriarca, 
despojado de todo menos de su autoridad eclesiästica, con residencia en 
Constantinopla (Estambul). Con la caida de Constantinopla en 1453, 
termina el periodo de la iglesia medieval. 


ERUDITOS Y UDERES 
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Mencionemos ahora muy brevemente algunos de los eruditos y lideres del 
pensamiento en el periodo estudiado. Durante los mil anos de la iglesia 
medieval, se levantaron muchos grandes hombres, pero solo citaremos 
cuatro como los lideres intelectuales de su época . 

Anselmo naciö en 1033, en Piamonte, Italia. Al principio, como tant os otros, 
era un erudito que vagaba por muchos paises. Se hizo monje en el 
monasterio de Bec, Normandia y lo nombraron abad en 1078. En 1093, 
Guillermo Rufus lo nombra arzobispo de Canterbury y primado de la Iglesia 
de I nglaterra. Sin embargo, luchö contra Guillermo y su sucesor Enrique I por 
la libertad y autoridad de la iglesia y por un tiempo sufriö destierro. Escribiö 
muchos obras teolögicas y filosöficas, y le han llamado "un segundo 
Agustin". Muriö en 1 1 09. 

Pedro Abelardo (1079-1 142), como filösofo y teölogo, fue el pensador mas 
valeroso de la Edad Media. Puede considerarse el fundador de la 
Universidad de Paris, madre de las universidades europeas. Su tama como 
profesor atrajo a estudiantes por millares de todas partes de Europa. Influyö 
en muchos de los grandes hombres de la generaciön que le siguiö. Sus 
intrépidas especulaciones y opiniones independientes le pusieron mas de 
una vez bajo la expulsiön de la iglesia. Aun mas famösa que sus ensenanzas 
y escritos fue la romantica historia de su asunto amoroso con la hermosa 
Eloisa, por quien dejö los votos monästicos. Se casaron, pero después lo 
obligaron a separarse. Ambos entraron en conventos. Abelardo muriö 
siendo abad y Eloisa abadesa. 

Bernardo de Claraval (1091-1153) era de una noble familia francesa. Lo 
educaron para la corte, pero renunciö a el la por el convento. En 1115 
estableciö en Claraval un monasterio de la orden cisterciense y fue su 
primer abad. Esta orden echö raices en muchos paises y a sus miembros se 
les conocia comunmente como bernardinos. Bernardo era una union 
admirable del pensador mistico y präctico. Predicö y promoviö la Segunda 
Cruzada en 1147. Hombre de mente amplia y corazön bondadoso, se 
oponia y escribia en contra de la persecuciön de los judios. Algunos de sus 
himnos, como "Cristo, si gozo al pecho da" y "Cabeza ensangrentada", se 
cantan en todas las iglesias. Solo veinte anos después de su muerte lo 
canonizaron como San Bernardo. Lutero dijo: "Si hubo en el mundo un 
monje santo ytemeroso de Dios, fue San Bernardo de Claraval." 
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La mentalidad mäs grande de la Edad Media fue la de Tomas de Aquino 
(1226-1274). Se le Ila mö el “Doctor universal” “Doctor Angélico" y "Principe 
de la Escolästica". Naciö en Aquino en el reino de Näpoles. En contra de la 
voluntad de su familia, los condes de Aquino, entrö a la orden de monjes 
dominicos. Cuando era un joven estudiante era tan callado que le 
apodaron "el buey mudo". Sin embargo, su maestro, Alberto Magno, decia: 
"Un dia este buey llenarä al mundo con sus mugidos." Uegö a ser la 
autoridad mas celebrada y elevada de todo el periodo medieval en 
filosofia y teologia. Sus obras aun las citan, sobre todo por los eruditos 
catolicorromanos. Muriö en 1 274 y lo canonizaron como santo en 1 323. 
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QUINTO PERIODO GENERAL: LA IGLESIA REFORMADA 
(DESDE LA CAIDA DE CONSTANTINOPLA HASTA LA 
GUERRA DE LOS TREINTA ANOS (1453 - 1648)) 

FUER1AS RECTORAS QUE ENTENDIERON A LA REFORMA 

En este periodo de doscientos anos, el gran acontecimiento que despertö 
la atenciön fue la Reforma. Empezö en Alemania y se esparciö por todo el 
norte de Europa y trajo como resultado el estable-cimiento de iglesias 
nacionales que no debian fidelidad a Roma. Notemos algunas de las 
fuerzas rectoras que antecedieron a la Reforma y ayudaron grandemente 
a su progreso. 

Una de estas fuerzas fue el notable movimiento conocido como el 
Renacimiento o el despertar de Europa a un nuevo interés en la lit era-tura, 
el arte y la ciencia; el cambio de los métodos y propösitos medie-vales a los 
modernos. En la Edad Media, el interés de los estudiantes recayö en la 
verdad religiösa, con la filosofia relacionada a la religion. Como vimos, los 
principales pensadores y escritores fueron hombres de la iglesia. Pero en 
este despertamiento surgiö un nuevo interés en la literatura cläsica, el 
griego y el latin, en el arte, separändose pronto de la religion. Con ese 
interés vinieron los primer os dest ellos de la ciencia moderna. Por lo general, 
los lideres del movimiento no eran sacerdotes ni monjes, sino laicos, sobre 
todo en Italia. Aqui comenzö el Renacimiento, no como un movimiento 
religioso, sino literario. Sin embargo, no era abiertamente antirreligioso, sino 
mäs bien escéptico e investigador. La mayoria de los estudiantes italianos 
del periodo fueron hombres falt os de vida religiösa. Aun los papas de ese 
tiempo se distinguian mas bien por su cultura que por su fe. Al norte de los 
Alpes, en Alemania, Inglaterra y Francia, el movimiento era mäs religioso. 
Despertö un nuevo interés en las Escrituras, en el griego y hebreo, y una 
investigaciön de los verdaderos fundamentos de la fe, aparte de los 
dogmas de Roma. Por todas partes, tanto al sur como al norte, el 
Renacimiento debilitaba a la Iglesia Catölica Romana. 

La invenciön de la imprenta vino a ser un heraldo y un aliado de la reforma 
venidera. El descubrimiento lo hizo Gutenberg en Maguncia, el Rin, en 1 455. 
Este consistia en que los libros podian imprimirse con tipos movibles y 


distribuirse con facilidad por millares. Antes de esta invenciön, se copiaban 
a mano. Una Bibiia en la Edad Media costaba el salario anual de un obrero. 
Es significativo que el primer libro que Gutenberg imprimiö fue la Bibiia, 
demostrando asi el deseo de esa época. La imprenta puso a las Escrituras 
en uso comun y condujo a su traducciön y circulaciön en todos los idiomas 
europeos. La gente que leia el Nuevo Testamento pronto comprendia que 
la iglesia papal estaba muy lejos del ideal del Nuevo Testamento. Y en 
cuanto se escribian las nuevas ensenanzas de los reformadores, se 
publicaban en libros y folletos que circulaban por millones por toda Europa. 

También surgiö en Europa el espiritu nacionalista. Este diferia de las luchas 
medievales entre emperadores y papas en que era mäs bien un 
movimiento populär antes que uno relacionado con reyes. El patriotismo de 
los pueblos comenzö a manifestarse en la inconformidad en cuanto a la 
autoridad extranjera sobre sus propias iglesias nacionales; en resistirse a los 
nombramientos de obispos, abades y dignatarios de la iglesia que hacia un 
papa en un pais distante; en un deseo de no contribuir del "öbolo de Pedro" 
para el sostén del papa y la construcciön de majestuosos templos en Roma; 
y una determinaciön de reducir el poder de los concilios eclesiästicos, 
poniendo al clero bajo las mismas leyes y cortes con los laicos. Este espiritu 
nacionalista fue un gran apoyo al movimiento de reforma. 

Mientras el espiritu de reforma e independencia despertaba por Europa, la 
Ilama estallö en Alemania, en el electorado de Sajonia, bajo la direcciön de 
Martin Lutero, un monje y profesor en la Universidad de Wittenberg. 
Notemos algunos de sus primeros period os. 

El papa reinante, Leon X, en virtud de que necesitaba grandes surnas de 
dinero para terminar el templo de San Pedro en Roma, permitiö a un 
agente llamado Juan Tetzel, que fuese por Alemania vendiendo 
certificados, firmados por el papa. Su objetivo era perdonar todo pecado, 
no solo de los poseedores del certificado, sino también de los amigos vivos o 
muertos en cuyo favor se comprasen, sin la confesiön, el arrepentimiento, la 
pena o la absoluciön por un sacerd ote. Tetzel decia a la gente: "Tan pronto 
como su moneda suene en el cofre, el alma de sus amigos ascendera del 
purgatorio al cielo." Lutero predicaba en contra de Tetzel y su venta de 
indulgencias, denunciando abiertamente su ensenanza. 

La fecha exacta que los historiadores fijan como el principio de la gran 
Reforma es 31 de octubre de 1517. En la manana de ese dia, Martin Lutero 


clavö en la puerta de roble de la Catedral de Wittenberg un pergamino 
que contenia las noventa y cinco tesis o declaraciones, casi todas 
relacionadas con la venta de indulgencias, pero en su aplicaciön atacaba 
la autoridad papal y sacerdotal. Los gobernantes de la iglesia en vano 
procuraron restringir y lisonjear a Lutero. Permaneciö firme y la tempestad 
solo le hizo mäs resuelto en su oposiciön a las doctrinas y präcticas no 
apoyadas por las Sagradas Escrituras. 

Después de muchas controversias y la publicaciön y distribuciön de folletos 
con las opiniones de Lutero por toda Alemania, sus ensenanzas se 
condenaron formalmente. De ahi que en junio de 1 520 una bula" del papa 
Leon X lo excomulgara. Se le ordenö a Federico el Sabio, Elector de Sajonia, 
que le entregase a Lutero para juzgarlo y castigarlo. Sin embargo, en vez de 
esto, le dio amplia protecciön pues simpatizaba con sus ideas. Lutero 
recibiö la excomuniön con desafio llamandola "la bula execrable del 
anticristo", y ello de diciembre la quemö publicamente a las puertas de 
Wittenberg ante una asamblea de profesores de la universidad, de 
estudiantes y el pueblo. Con la bula del papa también quemö copias d e los 
cänones o leyes establecidas por las autoridades romanas. Este acto 
constituyö la renuncia final de Lutero a la Iglesia Catölica Romana. 

En 1521, Lutero fue citado ante la Dieta o Concilio Supremo de los 
gobernantes alemanes, reuniéndose en Worms, en el Rin. El nuevo 
emperador, Carlos V, le prometiö un salvo conducto y Lutero fue a la 
asamblea. Aunque sus amigos lo amonestaron, pues podria encontrar la 
misma suerte de Juan Hus en circunstancias parecidas en el Concilio de 
Constanza, en 1415. Lutero dijo: "Iré a Worms aunque me acechen tantos 
demonios como tejas hay en los tejados." El 1 7 de abril de 1521 Lutero 
estaba ante la Dieta, presidida por el emperador. En respuesta a la 
pregunta de si queria retractarse de las declaraciones de sus libros, después 
de considerarlo respondiö que no podia retractarse de nada excepto de lo 
que desaprobara la Escritura o la razön, terminando con las palabras: Aqui 
estoy. No puedo hacer otra cosa. Que Dios me ayude. Amén." Al 
emperador Carlos V lo instan para que prendiese a Lutero, ofreciendo 
como razön que la fe no podia guardarse con los herejes, pero le permitiö 
salir de Worms en paz. 

Mientras Lutero viajaba de regreso a su högar, de pronto los soldados de 
Federico el Elector lo apresaron y llevaron para su seguridad al castillo de 
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Wartburg en Turingia. Permaneciö alli disfrazado cerca de un ano, mientras 
que tempestades de guerra y revuelta rugian en el imperio. Pero no estuvo 
ocioso pues durante su retiro tradujo el Nuevo Testamento al alemän, obra 
que por si sola lo hubiera inmortalizado porque su version se considera el 
fundamento del idioma aleman escrito. Esto fue en 1521. Varios anos 
después se terminö el Antiguo Testamento. Al regresar del Wartburg a 
Witt enberg, reasumiö la direcciön del movimiento en favor de una Iglesia 
Reformada, exactamente a tiempo para salvarle de sus excesos 
extravagantes. 

La division de los estados alemanes en las ramas reformadas y ro-manas fue 
entre el norte y el sur. Los principes meridionales dirigidos por Austria, se 
adhirieron a Roma, mientras que los del norte eran en su mayoria seguidores 
de Lutero. En 1529, se celebrö una Dieta en Espira con la vana esperanza de 
reconciliar las dos partes. En esta dieta los gobernantes catölicos eran 
mayoria y condenaron las doctrinas de Lutero. Los principes prohibieron 
toda ensenanza del luteranismo en los estados donde no habia llegado a 
dominar. En los estados que ya eran luteranos se requiriö que a los catölicos 
se les permitiese ejercer libremente su religion. A esta desequilibrada ley los 
principes luteranos hicieron una protesta formal y desde ese tiempo se les 
conociö como protestant es y sus doctrinas como la religion protestante. 

LA REFORMA EN OTROS PAISES 


Mientras la Reforma estaba en sus épocas primitivas en Alemania, el mismo 
espiritu brotö en muchos paises de Europa. En el sur, como Italia y Espana, 
abatieron despiadadamente la Reforma. En Francia y los Paises Bajos la 
causa de la Reforma pendia en la balanza de la duda. Sin embargo, en 
medio de las naciones del norte la nueva religion era victoriosa sobre toda 
oposiciön y dominaba los paises. 

La Reforma en Suiza se levantö independiente de la de Alemania, aunque 
simultanea con ella, bajo la direcciön de Ulrico Zwinglio que en 1517 atacö 
"la remisiön de pecados" mediante peregrinaciones a un altar de la Virgen 
de Einsieldn y en 1522 rompiö de manera definitiva con Roma. La Reforma 
se organizö formalmente en Zurich y pronto llegö a ser mas radical que en 
Alemania. Sin embargo, una guerra civil entre cantores catolicorromanos y 
protestantes, en la cual muriö Zwinglio (1531), estorbö su progreso. Sin 
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embargo, la Reforma siguiö adelante y mäs tarde su lider llegö a ser Juan 
Calvino, el teölogo mäs grande de la iglesia después de Agustin. Las 
Instituciones de la religion cristiana, publicadas en 1536 cuando Calvino solo 
tenia veintisiete anos, se convirtieron en las normas de la doctrina 
prof est ante. 


El reino escandinavo que comprendia en ese tiempo a Dinamarca, Suecia 
y Noruega bajo un mismo gobierno, recibiö pronto las ensenanzas de Lutero 
favorecidas por el rey Cristiän II . Por un tiempo, la lucha politica y la guerra 
civil estorbaron el progreso de la Reforma, pero al final los tres paises 
aceptaron las ideas luteranas. 

En Francia, la Iglesia Catölica Romana poseia mas libertad que en el resto 
de Europa. De ahi que hubiera menos demanda de independencia 
eclesiästica de Roma. Sin embargo, un movimiento religioso se levantö 
entre el pueblo francés, aun antes que en Alemania, porque en 1512 
Jacobo Lefevre escribiö y predicö la doctrina de la "justificaciön por la fe". 
De la corte y del pueblo surgieron dos partidos. Los reyes que ascendieron, 
aunque catolicorromanos nominales, se ponian indistintamente de parte de 
uno y otro partido. No obstante, el protestantismo recibiö casi un golpe 
mortal en la terrible matanza del Dia de San Bartolomé, el 24 de agosto de 
1572, cuando asesinaron vilmente a casi todos sus lideres e incontables 
millares de sus adeptos. La fe reformada viviö frente a una terrible 
persecuciön y una minoria del pueblo francés ha sido protestante. Aunque 
pequeno en numero, el protestant ism o francés ha ejercido gran influencia. 

Los Paises Bajos, comprendiendo lo que ahora son los reinos de Holanda y 
Bélgica, estuvieron al principio del periodo de la Reforma bajo el dominio 
de Espana. Pronto recibieron las ensenanzas reformadas, pero los regentes 
espanoles los persiguieron con severidad. En los Paises Bajos la reforma era 
una demanda de libertad politica y religiösa, y la tirania de Espana condujo 
al pueblo a sublevarse. Después de una larga guerra y un increible 
sufrimiento, los Paises Bajos, bajo la direcciön de Guillermo el Taciturno, al fin 
obtuvieron su independencia de Espana, aunque no se reconociö hasta 
1 609, veinticinco anos después de la muerte de Guillermo. Al norte, Holanda 
llegö a ser protestante, pero Bélgica mantuvo su mayoria catölica romana. 


El movimiento de Reforma en Inglaterra pasö por varias épocas de progreso 
y retroceso, por sus relaciones politicas, por las diferentes actitudes de los 
soberanos que se sucedian y por el espiritu conservador de la naturaleza 
inglesa. Empezö en el reino de Enrique VIII con un grupo de jövenes 
estudiantes de la lit eratura clasica y la Biblia. Algunos de ellos, como Sir 
Tomas Moro, se detuvieron en su progreso y permanecieron catölicos, 
mientras que otros prosiguieron con valor la fe protestant e. Uno de los 
lideres de la Reforma inglesa fue Guillermo Tyndale, quien tradujo el Nuevo 
Testamento a la lengua madre, la primera version en inglés después de la 
invenciön de la imprenta. Esta, mas que cualquiera otra, ha modelado 
todas las traducciones desde entonces. En 1 536, Tyndale sufriö el martirio en 
Amberes. Otro lider fue Tomas Cranmer, arzobispo de Canterbury. Después 
de ayudar a hacer protestante a Inglaterra, se retractö bajo la romanista 
reina Maria Tudor, con la esperanza de salvar su vida. Sin embargo, cuando 
lo condenaron a morir quemado, revocö su retractaciön. De Enrique VIII, la 
Reforma recibiö ayuda y también estorbo. Este se separö de Roma porque 
el papa no queria aprobar su divorcio de la reina Catalina de Aragön, 
hermana del emperador Carlos V. Estableciö una Iglesia Anglicana, con él 
mismo como jefe, y matö tanto a romanistas como a protestantes que 
diferian de sus ideas. 

Bajo Eduardo VI, solo un joven que reinö poco tiempo, la causa de la 
Reforma progreso mucho. Dirigida por Cranmer y otros, se estableciö la 
Iglesia de Inglaterra, y el Libro de Oraciön Comun compilö su rica y ritmica 
forma de lenguaje. La reina Maria Tudor, quien sucediö a Eduardo VI, era 
una fanätica romanista y emprendiö la tarea de llevar otra vez a sus 
subditos a la iglesia antigua mediante la persecuciön. Reinö solamente 
cinco anos, pero en ese tiempo mas de trescientos protestantes sufrieron 
martirio. Con el ascenso de Isabel I, la mas apta de todos los soberanos de 
Inglaterra, las prisiones se abrieron, los exilios se revocaron, la Biblia se honrö 
de nuevo en el pulpito y en el högar, y durante su largo reinado, que se le 
ha dado el nombre de "la época de Isabel", la época mäs gloriosa de la 
historia inglesa, la Iglesia de Inglaterra se estableciö de nuevo y tomö la 
forma en que ha continuado hasta hoy. 

Al principio la Reforma tuvo un progreso muy lento en Escocia, donde la 
iglesia y el estado los gobernaban la férrea mano del cardenal Beaton y la 
reina regenta, Maria de Guise, madre de la reina Maria de Escocia. Al 
cardenal lo asesinaron, la reina regenta muriö y pronto Juan Knox, en 1 559, 
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asumiö la direcciön del movimiento reformador. Mediante sus ideas 
radicales e inflexibles, su firme determinaciön e irresistible energia, aun en 
contra del ingenio y la atracciön de su romanista soberana, reina Maria de 
los escoceses, pudo barrer todo vestigio de la antigua religion y llevar la 
Reforma mucho mas adelante que la de Inglaterra. La Iglesia Presbiteriana, 
segun planeö Juan Knox, llegö a ser la iglesia oficial de Escocia. 


LOS PRINCIPIOS DE LA RELIGION REFORMADA 


A principios del siglo dieciséis, la unica iglesia en Europa Occidental era la 
Iglesia Catölica Romana, evidentemente segura de la lealtad de todo 
reino. Antes de finalizar ese siglo, cada pais del norte de Europa al oeste de 
Rusia se habia separado de Roma y habia establecido su propia iglesia 
nacional. 

Aunque en los paises del norte de Europa habia diferencias en doctrinas y 
organizaciön debido a la Reforma, sin embargo, no es dificil encontrar la 
plataforma comun de todas las iglesias protestantes. Los principios de la 
Reforma pueden considerarse cinco. 

El primer gran principio es que la verdadera religion se funda en las 
Escrituras. Los catolicorromanos habian sustituido la autoridad de la Biblia 
con la autoridad de la iglesia. Ensenaban que la iglesia era infalible y que la 
autoridad de la Biblia se debia a que la iglesia la autorizaba. Prohibian las 
Escrituras a los laicos y se oponian decididamente a toda traducciön que se 
hiciera en el lenguaje usado por el pueblo comun. Los reformadores 
declaraban que la Biblia contenia las reglas de la fe y präctica, y que no 
debia aceptarse ninguna doctrina a menos que la Biblia la ensenase. La 
Reforma trajo de nuevo la Biblia perdida al pueblo y colocö sus ensenanzas 
sobre el trono de la autoridad. Es por medio de los reformadores, y sobre 
todo en los paises protestantes, que la Biblia ahora circula por millones de 
copias todos los anos. 

Otro principio establecido por la Reforma fue que la religion debia ser 
racional e inteligente. El romanismo habia introducido doctrinas irracionales 
en el credo de la iglesia, como la transubstanciaciön; pretensiones 
absurdas como las indulgencias papales en su disciplina; costumbres 
supersticiosas como la adoraciön de imägenes en su ritual. Los 
reformadores, aunque subordinando debidamente la razön a la revelaciön. 
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reconocian la primera como un don divino y demandaron un credo, una 
disciplina y una adoraciön que no violase la naturaleza racional del 
hombre. 

Una tercera gran verdad a la que se le dio énfasis en la Reforma fue la de la 
religion personal. Bajo el sistema romano existia una puerta cerrada entre el 
adorador y Dios, y para esa puerta el sacerdote t en fa la unica llave. El 
pecador arrepentido no confesaba sus pecados a Dios, sino al sacerdote. 
No obtenfa perdön de Dios, sino del sacerdote, quien unicamente podfa 
pronunciar la absoluciön. El adorador no oraba a Dios el Padre por medio 
de Cristo el Hijo, sino por medio de un santo patron que se suponfa 
intercedia por él ante un Dios demasiado elevado para que un hombre se 
allegase a él en esta vida terrena. En efecto, se consideraba a Dios como 
un ser poco amigable que debfa aplacarse yapaciguarse mediante la vida 
ascética de mujeres y hombres santos, cuyas oraciones eran las unicas que 
podfan salvar a los hombres de la ira de Dios. Los de mentes piadosas no 
podfan ir a la Biblia en busca de direcciön, sino tenfan que recibir sus 
ensenanzas indirectamente segun las interpretaban los concilios y canones 
de la iglesia. Los reformadores acabaron con todas esas barreras. Dirigfan al 
adorador hacia Dios como el objeto directo de oraciön, el dador 
in-mediato del perdön y gracia. Uevaban a cada alma a la presencia de 
Dios ya la comuniön con Cristo. 

Los reformadores también insistfan en una religion espiritual, diferente a una 
religion formalista. Los catolicorromanos habfan sobrecargado la sencillez 
del evangelio con multiples formas y ceremonias que oscurecfan por 
completo su vida y espiritu. La religion consistfa en servicios externos 
rendidos bajo la direcciön sacerdotal y no en la actitud del corazön hacia 
Dios. Sin duda, hubo muchas personas sinceras y espirituales en la Iglesia 
Catölica Romana, hombres como Bernardo de Claraval, Francisco de Asis y 
Tomas de Kempis que vivfan en intima comuniön con Dios. Pero en la iglesia 
en general, la religion era de letra y no de espiritu. Los reformadores 
enfatizaban mas las caracterfsticas internas de la religion, que las externas. 
Pusieron de manifiesto la antigua doctrina como una experiencia vital, "la 
salvaciön por la fe en Cristo y unicamente por la fe". Proclamaron que la 
justificaciön no es por formas y observancias externas, sino por la vida 
interna, "la vida de Dios en el alma de los hombres". 



94 


El ultimo de est os principios en la obra präctica de la Reforma fue el de una 
iglesia nacional, diferente a una mundial. El propösito del papado y del 
sacerdocio fue subordinar el estado a la iglesia, y hacer que el papa 
ejerciera autoridad suprema sobre todas las naciones. Dondequiera que el 
protestantismo triunfaba surgia una iglesia nacional, gobernada por si 
misma e independiente de Roma. Estas iglesias nacionales asumian 
diferentes formas: episcopal en Inglaterra, presbiteriana en Escocia, algo 
mixtas en los paises del norte. 

LA CONTRARREFORMA 


No mucho después que empezö la Reforma, la Iglesia Catölica Romana 
realizö un poderoso esfuerzo a fin de recuperar el terreno perdido en 
Europa, destruir la fe protestante y promover las misiones catolicorromanas 
en paises extranjeros. A este movimiento se le Ilama la Contrarreforma. 

La reforma dentro de la iglesia se intentö hacer mediante el Concilio de 
Trento, convocado en 1545 por el papa Pablo III. Su principal objetivo fue 
investigar y poner fin a los abusos que propiciaron el surgimiento de la 
Reforma. El Concilio se reuniö en diferentes tiempos y en mäs de un lugar, 
aunque por lo general se reunia en Trento, Austria, a ciento veintidös 
kilömetros al noroeste de Venecia. Se componia de todos los obispos y 
abades de Venecia. Durö casi veinte anos, a través de los reinados de 
cuatro papas, de 1545 a 1563. Se tenia la esperanza que la separaciön 
entre catölicos y protestantes se pudiera arreglar y la iglesia volviera a 
unirse, pero esto no pudo efectuarse. A la larga, se hicieron muchas 
reformas y se establecieron definitivamente las doctrinas de la iglesia. 
Incluso los protestantes admiten que los papas después del Concilio de 
Trento fueron mejores que muchos de los que gobernaron antes. El 
resultado del concilio puede considerarse como una reforma conservadora 
dentro de la Iglesia Catölica Romana. 

Una influencia muy poderosa en la Contrarreforma fue la Orden de los 
Jesuitas, que en 1 534 estableciö un espanol, I gnacio de Loyola. 

Esta era una orden monastica caracterizada por la combinaciön de la mäs 
estricta disciplina, intensa lealtad a la iglesia y a la orden, profunda 
devociön religiösa y un marcado esfuerzo para hacer prosélitos. Su 


propösito principal era combatir el movimiento protestante con métodos 
publicos y secretos. Llegö a ser tan poderosa, que se acarreö la oposiciön 
mäs severa aun en los paises catolicorromanos. Se suprimiö en casi todos los 
estados de Europa y, por decreto del papa Clemente XI V ( 1 773), se prohibiö 
en toda la iglesia. Sin embargo, por un tiempo continuö en secreto, después 
abiertamente y al final los papas la reconocieron de nuevo. Ahora es una 
de las fuerzas mäs potentes en esparcir y fortalecer la Iglesia Catölica 
Romana por todo el mundo. 

La persecuciön activa fue otra arma empleada para apagar el creciente 
espiritu de reforma. Es cierto que los protestantes también persiguieron, 
incluso hasta muerte, pero generalmente su motivo era mäs politico que 
religioso. En Inglaterra, la mayoria de los que murieron fueron catölicos que 
conspiraron contra la reina Isabel. Mientras que en el continente cada 
gobierno catolicorromano procuraba extirpar la fe protestante mediante la 
espada. En Espana, se estableciö la Inquisiciön y se torturaron y quemaron 
un sinnumero de personas. En los Paises Bajos, los gobernantes espanoles se 
propusieron dar muerte a todos los sospechosos de herejias. En Francia (en 
1572), el espiritu de persecuciön llegö a su apogeo con la matanza del Dia 
de San Bartolomé, que se prolongö por varias semanas después. Segun 
calculos, se cree que perecieron de veinte mil a cien mil personas. Estas 
persecuciones en los paises en que el protestantismo no dominaba en el 
gobierno, no solo retardaron la marcha de la Reforma, sino que en algunos 
de ellos, sobre todo en Bohemia y Espana, la aplastaron. 

Los esfuerzos misioneros de la Iglesia Catölica Romana deben reconocerse 
como una de las fuerzas de la Contrarreforma. En su mayor parte, est os 
esfuerzos los dirigian los jesuitas. Trajo como resultado la conversiön de todas 
las razas nativas de América del Sur, México y gran parte del Canada. 
Asimismo, en el establecimiento de grandes misiones en la India y los paises 
circunvecinos por San Francisco Javier, uno de los fundadores de la orden 
jesuita. Las misiones catolicorromanas en los paises paganos empezaron 
siglos antes que las misiones protestantes y han aumentado grandemente el 
numero y poder de dicha iglesia. 

En 1618, un siglo después de iniciada la Reforma y como resultado 
inevitable de intereses y propösitos opuestos de los estados reformados y 
catölicos de Alemania, comenzö una guerra que a la larga enrolö a casi 
todas las naciones europeas. En la historia se le conoce como la Guerra de 


96 


los Treinta Anos. Rivalidades politicas y religiösas se vieron involucradas y 
estados de la misma fe a veces estaban en bandos contrarios. La lucha 
siguiö por casi una generaciön y toda Alemania sufriö en forma 
inconcebible. Al final, en 1648, la gran guerra terminö con la paz de 
Wesffalia, que fijö los linderos de los esfados cafolicorromanos y 
profesfantes de la manera que han continuado hasfa hoy. De modo que 
puede considerarse que el final del periodo de la Reforma ocurriö en esfe 
momenfo. 

LIDERES DEL PERIODO 


En una época fan importanfe, comprendiendo tanfos paises y repleta de 
fan grandes resulfados, necesariamente hubo muchos lideres, tanfo del 
lado reformado como del cafolicorromano. Solo podemos cifar unos 
cuanfos en nuestro breve relafo del movimienfo. 

Desiderio Erasmo naciö en Rotterdam, Holanda, en 1466. Fue uno de los 
eruditos mas grandes del periodo del Renacimiento y de la Reforma. Lo 
educaron y ordenaron en un monasterio, pero en 1492 abandonö el 
sacerdocio y se dedicö a la lit eratura. En diferentes épocas viviö en Paris, 
Inglaterra, Suiza e Italia, pero por lo general su högar estuvo en Basilea, 
Suiza. Ya antes de comenzar la Reforma era un critico inflexible de la Iglesia 
Catölica Romana. Esto se ve en muchas de sus obras, de ellas la que mäs 
circulö fue Elogio de la Locura. Su mayor y mäs valiosa obra fue su ediciön 
del Nuevo Testamento en griego en una traducciön latina. A pesar de que 
Erasmo hizo tanto como cualquier hombre de su época en la preparaciön 
para la Reforma, nunca se uniö al movimienfo. Por fuera, siguiö siendo 
catölico y critico a los reformadores con tanta agudeza como lo hizo con la 
iglesia antigua. Muriö en 1 536. 

Es indiscutible que la figura principal del periodo fue Martin Lutero, "el 
fundador de la civilizaciön protestante". Naciö en Eisleben, en 1483, hijo de 
un minero, quien con gran esfuerzo le enviö a la Universidad de Erfurt. Lutero 
aspiraba ser abogado, pero de repente escuchö el llamamiento para la 
carrera de monje y entrö al monasterio agustino. Lo ordenaron al 
sacerdocio y pronto llamö la atenciön por su habilidad. En 1 51 1 , lo enviaron 
a Roma y regresö desencantado por lo que allt vio de mundanalidad y 
maldad en la iglesia. En ese mismo ario, empezö su carrera de reformador 
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atacando la venta de "indulgencias", ode perdön de pecados, y como ya 
vimos, clavö sus tesis en la puerta de Wittenberg. Cuando lo excomulgaron, 
citaron a Roma y el papa Leon X lo condenö en su ausencia, quemö la bula 
o decreto papal en 1 520. El 1 8 de abril de 1521 dio su célebre respuesta en 
la Dieta de Worms. Cuando iba de regreso a su högar y debido a que corria 
el peligro de que sus enemigos lo asesinaran, sus amigos lo capturaron y 
escondieron en el cast illo de Wartburg por casi un ano. 

Aqui se dio a la tarea de traducir el Nuevo Testamento al aleman. Al 
regresar a Wittenberg, volviö a asumir la direcciön de la Reforma . En 1 529 se 
hizo un esfuerzo para unir a los seguidores de Lutero y de Zwinglio, pero sin 
éxito alguno debido al espiritu firme e inflexible de Lutero. Fue autor de 
muchos escritos que circularon en toda Alemania, pero el mäs influyente de 
todos fue su incomparable traducciön de la Biblia. Muriö mientras visitaba el 
lugar de su nacimiento, Eisleben, el 18 de febrero de 1546, a los sesenta y 
tres anos de edad. 

Juan Calvino, el teölogo mas grande del cristianismo desde San Agustin, 
obispo de Hipona, naciö en Noyon, Francia, el 1 0 de julio de 1 509 y muriö en 
Ginebra, Suiza, el 27 de mayo de 1564. Estudiö en Paris, Orleans y Bourges. 
En 1528 abrazö las ensenanzas de la Reforma y lo desterraron a Paris. En 
1 536 publicö en Basilea sus Instituciones de la religion cristiana , que llegaron 
a ser la base de la doctrina de las iglesias protestantes, excepto la luterana. 
En 1536 huyö a Ginebra, donde viviö, con la interrupciön de unos cuantos 
anos de destierro, hasta su muerte. Su academia protestante, que fundö 
con Teodoro Beza y otros reformadores, llegö a ser uno de los principales 
centros del protestantismo en Europa. Las teologias calvinista y luterana 
poseen caracteristicas racionales y radicales que han inspirado a los 
movimientos liberales de los tiempos modernos, tanto en el estado como en 
la iglesia, y han contribuido poderosamente al progreso de la democracia 
en todo el mundo. 

Tomas Cranmer puede considerarse el lider de la Reforma inglesa por su 
posiciön como el primer protestante a la cabeza de la iglesia. 

Cuando era joven, le agradö al rey Enrique VIII porque sugiriö que se 
apelara a las universidades de Europa sobre la cuestiön del divorcio del rey 
britänico. Prestö servicios a Enrique VIII en varias embajadas y lo nombraron 
arzobispo de Canterbury. Aunque progresista en sus ideas, era también 
timido y flexible, ejerciendo su influencia para medidas moderadas de 
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reforma en la iglesia, en vez de radicales. Durante la menoria del rey 
Eduardo VI fue uno de los regentes y pudo adelantar la causa del 
protestantismo. El servicio mayor de Cranmer fue haber sido uno de los 
compositores del Libro de Oraciön Comun y escritor de casi todos los 
articulos de religion. Con el ascenso de la reina Maria, lo depusieron de su 
arzobispado y lo encarcelaron. Bajo el peso del sufrimiento se retractö de 
sus opiniones protestantes con la esperanza de salvar su vida, pero lo 
condenaron a morir en la hoguera. Antes de su martirio, en 1 556, renunciö a 
su retractaciön y muriö valientemente, extendiendo en el fuego su mano 
derecha con la cual habia firmado su retractaciön, para que fuese la 
primera en årder. 

Juan Knox fue el fundador de la Iglesia Escocesa y bien se le ha llamado "el 
padre de Escocia". Naciö en 1505 o cerca de ese ano en la Baja Escocia. 
Recibiö su educaciön y ordenaciön para el sacerdocio en la Universidad de 
San Andrés, pero en lugar de entrar al pastorado ejerciö como maestro. No 
fue sino hasta que tenia cuarenta y dos anos de edad, alrededor de 1 547, 
cuando abrazö la causa de la Reforma. Los aliados franceses de la reina 
regente lo apresaron junto a otros reformadores y lo enviaron a Francia, 
donde sirviö en las galeras. Sin embargo, le dieron la libertad y pasö algunos 
anos desterrados en Inglaterra bajo el rey Eduardo VI y, después del 
ascenso de la reina Maria, en Europa Continental. En Ginebra conociö a 
Juan Calvino y adoptö sus ideas, tanto en doctrina como en gobierno de la 
iglesia. En 1559 volviö a Escocia e de inmediato se convirtiö en el lider, casi 
el gobernante absoluto, de la Reforma en su pais. Logrö que la fe y orden 
presbiterianas alcanzaran importancia suprema en Escocia y dirigiö una 
reforma mas radical que en ningun otro pais de Europa. Muriö en 1572. 
Mientras su cuerpo descendia a la tumba, Morton, el regente de Escocia, lo 
senalö diciendo: "jAqui yace un hombre que nunca tuvo temor!" 

Entre los grandes hombres de este periodo, al menos deben citarse dos de 
los mas eminentes en el lado catolicorromano. Uno de ellos fue Ignacio de 
Loyola, espanol, quien naciö en 1491 ö 1495 de una familia noble, en el 
Castillo de Loyola, de donde tomö su nombre. Hasta los veintiséis anos de 
edad fue un soldado valiente, aunque disoluto; pero después de una grave 
herida y de una larga enfermedad, se dedicö al servicio de la iglesia. En 
1534 fundö la Sociedad de Jesus, mös conocida como los Jesuitas, la 
instituciön mös poderosa de los tiempos modernos para la promociön de la 
Iglesia Catölica Romana. Sus obras fueron muy pocas. Entre ellas esta la 
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Constituciön de la Orden, que practicamente no se ha alt erado hasta la 
actualidad, y sus cartas y Ejercicios espirituales, una obra que a pesar de ser 
pequena ha ejercido gran influencia no solo entre los jesuitas, sino también 
en todas las ördenes religiösas catölicas. Ignacio de Loyola debe 
reconocerse como una de las personalidades mas notables e influyentes 
del siglo dieciséis. Muriö en Roma el 31 de julio de 1556 ylo canonizaron en 
1622. 

San Francisco Javier naciö en 1506 en la secciön espanola de Navarra, en 
ese tiempo un reino independiente en ambos lados de los Pirineos. Fue uno 
de los primeros miembros de la Sociedad de Jesus, y tomö como su obra el 
departamento de misiones extranjeras, de lo cual llegö a ser el fundador 
moderno. Estableciö la fe catolicorromana en la India, en la isla de Ceilan, 
Japön y otros paises del Lejano Oriente. Comenzaba su trabajo en la China 
cuando muriö de repente de una fiebre, en 1 552, a los cuarenta y seis anos 
de edad. Durante su corta vida efectuö la conversiön de millares de 
paganos; y siguiö después de su muerte. Como resultado de sus planes y 
labores los catolicorromanos en el Oriente ahora constituyen muchos 
millones. En toda su vida Javier demoströ un espiritu manso, tolerante y 
generoso, que ha hecho su memoria querida tanto para protestant es como 
para catölicos. 
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SEXTO PERIODO GENERAL: LA IGLESIA MODERNA (DESDE 
LA GUERRA DE LOS 30 ANOS HASTA LA SEGUNDA GUERRA 
MUNDIAL (1648- 1945)) 

MOViMIENTO PURITANO 


En nuestro estudio del periodo moderno, los ultimos dos siglos y medio, 
nuestra atenciön se dirigirä especialmente a las iglesias que surgieron de la 
Reforma. La Iglesia Catölica Romana ha seguido su propio camino, aparte 
por completo del mundo protestante y estä fuera de nuestro horizonte. 
Nuestro propösito serä trazar de forma breve ciertos movimientos 
importantes que, desde la Reforma, influyeron sobre todo en paises 
protest antes como Inglaterra, Alemania septentrional y Estados Unidos. 

Poco después de la Reforma tres diferentes grupos aparecieron en la Iglesia 
Inglesa: el elemento romanista, que buscaba amistad y nueva union con 
Roma; el anglicano, que estaba satisfecho con las reformas moderadas 
llevadas a cabo bajo el rey Enrique VIII y la reina Isabel; y el grupo radical 
protestante que anhelaba una iglesia igual a las establecidas en Ginebra y 
Escocia. Este ultimo grupo llegö a conocerse como "puritanos" (alrededor 
de 1654). Se oponian con tanta fuerza al sistema anglicano bajo la reina 
Isabel, que muchos de sus lideres fueron al destierro. Los puritanos también 
tenian una division interna de dos elementos: los que favorecian la forma 
presbiteriana y los que buscaban la independencia de cada sociedad 
local, conocidos como "independientes" o "congregacionalistas", que eran 
el elemento mäs radical. Sin embargo, hasta entonces, todos est os grupos 
permanecian como miembros de la Iglesia Inglesa. 

En la lucha entre Carlos I y el Parlamento, los puritanos fueron los 
campeones de los derechos populäres. Al principio el grupo presbiteriano 
llegö a dominar. Por orden del Parlamento, una asamblea de ministros 
puritanos celebrada en Westminster, en 1643, preparö la Confesiön de 
Westminster y los dos catecismos, considerados por tanto tiempo como los 
ideales presbiterianos y congregacionalistas. Durante el gobierno de Oliver 
Cromwell (1653-1658) triunfö el elemento independiente o 
congregacionalista. Con Carlos II (1659-1 685) los anglicanos asumieron otra 
vez el poder y se persiguieron a los puritanos por no conformistas. Después 
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de la Revoluciön de 1 688, se reconocieron como disidentes de la Iglesia de 
Inglaterra y obtuvieron derechos como organizaciones separadas, fuera 
por completo de la iglesia establecida. Del movimiento puritano surgieron 
tres iglesias: presbiteriana, congregacionalista y bautista. 

EL MOVIMIENTO WESLAYANO 


En la primera mitad del siglo dieciocho, las iglesias de Inglaterra, la oficial y 
la disidente, cayeron en un estado de decadencia. Los servicios religiosos 
eran formalistas y trios, con una creencia intelectual y una falta de poder 
moral sobre el pueblo. Un grupo de predicadores sinceros, dirigidos por los 
hermanos Juan y Carlos Wesley y Jorge Whitefield, despertaron a Inglaterra 
de ese estado. De estos, Whitefield era el mas poderoso predicador. 
Conmovia el corazön de miles de personas, tanto en Inglaterra como en 
Estados Unidos. Carlos Wesley era el poeta sagrado, cuyos himnos han 
enriquecido toda colecciön desde su dia, pero Juan Wesley fue sin duda 
alguna el indiscutible lider y estadista del movimiento. A los treinta y cinco 
anos de edad, mientras desempenaba las funciones de clérigo anglicano, 
Juan Wesley hallo la realidad de una religion espiritual entre los moravos, un 
cuerpo de disidentes de la Iglesia Luterana. En 1739 empezö a predicar "el 
testimonio del Espiritu" como un conocimiento interno personal y formö 
sociedades con los que aceptaban sus ensenanzas. Al principio estas 
sociedades las dirigian lideres de clases, pero mas tarde Wesley convocö un 
cuerpo de predicadores laicos para que llevaran sus doctrinas y relataran 
su experiencia en todo lugar en la Gran Bretana y en las colonias 
estadounidenses. A sus seguidores muy pronto se les llamö "metodistas" y 
Wesley aceptö el nombre. En Inglaterra se les conociö corno "metodistas 
wesleyanos" y antes de su muerte constituian muchos millares. 

Aunque por muchos anos sufriö violenta oposiciön en la Iglesia de Inglaterra 
y no se le permitia predicar en sus pulpitos, Wesley afirmö ser miembro fiel, 
considerando su sociedad no corno una denominaciön separada, sino una 
organizaciön dentro de la Iglesia Inglesa. Sin embargo, después de la 
revoluciön estadounidense en 1784, organizö a los metodistas en Estados 
Unidos, que en ese tiempo eran catorce mil, en una iglesia separada segun 
el plan episcopal y les puso "superintendentes", titulo que preferia al de 
"obispo". Sin embargo, pronto en Estados Unidos se prefiriö el nombre de 
obispo y se generalizö. 
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El movimiento wesleyano despertö a un nuevo poder la vida cristiana entre 
clérigos y disidentes. También condujo a la creaciön de iglesias metodistas 
bajo formas variadas de organizaciön en muchos paises. En el continente 
americano, al principio del siglo veinte, los miembros en lista de los 
metodistas ascendian a mas de seis millones. Ningun lider en la iglesia 
cristiana ha obtenido tant os seguidores personales corno Juan Wesley. 

La Reforma estableciö el derecho del juicio privado en cuanto a la religion y 
la Biblia, aparte de la autoridad sacerdotal o de la iglesia. Un resultado 
inevitable se obtuvo. Mientras algunos pensadores aceptaron las ideas 
antiguas de la Biblia corno un libro sobrenatural, otros empezaron a 
considerar la razön corno la autoridad suprema y a demandar una 
interpretaciön racional y no sobrenatural de la Escritura. A los estudiantes 
que seguian la razön en detrimento de lo sobrenatural se les llamö 
"racionalistas". Los gérmenes del racionalismo existian en Inglaterra y 
Alemania desde principios del siglo dieciocho, pero su actividad corno un 
movimiento distinto en la iglesia empezö con Johann Semler (1725-1791), 
quien reclamaba que sin pruebas no debia aceptarse ninguna cosa 
recibida de la tradiciön, que la Biblia debia juzgarse por la misma critica 
que se le aplicaba a los escritos antiguos, que todo registro de milagros 
debia desacreditarse y que Jesus era unicamente un hombre y no un ser 
divino. 

EL MOVIMIENTO RACION ALISTA 


El espiritu racionalista creciö hasta que a casi todas las universidades de 
Alemania las domino el racionalismo. Esto llegö a su apogeo con la 
publicaciön de La vida de Jesus, por Friedrich Strauss en 1835, procurando 
demostrar que el relato de los Evangelios eran "mit os" o leyendas. Esta obra 
la tradujo George Eliot (Mary Ann Evans) en 1846 y obtuvo amplia 
circulaciön en Inglaterra y en Estados Unidos. Los tres grandes lideres que en 
el siglo diecinueve tomaron la corriente del pensamiento de lo racional a lo 
ortodoxo fueron Schleiermacher (1768-1834), a quien con justicia se le ha 
llamado "el mäs grande teölogo del siglo diecinueve"; Neander ( 1 789-1 850); 
y Tboluck (1790-1877). La erudiciön racionalista despertö un nuevo espiritu 
de investigaciön, llamando a muchos teölogos e intérpretes biblicos a salir 
en defensa de la verdad. De esta manera permitiö que el contenido de la 
Biblia y las doctrinas del cristianismo se estudiasen ampliamente y se 
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entendieran con mäs inteligencia. Por ejemplo, la vida de Cristo nunca se 
habia escrito con erudiciön hasta la publicaciön del libro de Strauss en 1 835. 
Ahora las grandes obras profundas sobre el tema pueden contarse por 
miles. El racionalismo, que amenazö con derribar al cristianismo, le provocö 
que aumentara su fuerza. 


MOV/M/ENIO ANGLO CATÖLICO 


Alrededor de 1875 surgiö una tendencia en la Iglesia de Inglaterra que 
levantö fuerte controversia y, en sus variados aspectos, recibiö diferentes 
nombres. Por su propösito, le llamaron "movimiento anglo catölico"; debido 
a la universidad donde surgiö le llamaron "Movimiento de Oxford"; por su 
crecimiento, mediante la publicaciön de noventa tratados numerados por 
diferentes escritores que expusieron sus ideas, recibiö el nombre de 
"tractarianismo"; y por uno de sus principales exponentes le llamaban, sobre 
todo sus oponentes, "movimiento puseyista" o "puseyismo". 

Se trataba de un esfuerzo por separar a la Iglesia de Inglaterra del 
protestantismo y restaurada a las doctrinas y practicas de los primeros siglos 
cuando la iglesia cristiana era una y no necesitaba reforma. Los lideres del 
movimiento fecharon su principio con la publicaciön en 1827 del Ano 
cristiano, de Juan Keble, una serie de poemas que despertaron un nuevo 
interés en la iglesia. El verdadero principio, sin embargo, fue un sermön que 
Keble predicö en julio de 1833, en Santa Maria, Oxford, sobre “apostasia 
nacional”. Enseguida empezö a aparecer una serie de interesantes 
"Tratados de actualidad" sobre la forma de gobierno, doctrinas y adoraciön 
de la iglesia inglesa, Y continuaron desde 1833 hasta 1841. Aunque Keble 
inspirö el movimiento y simpatizaba por completo con el mismo, su lider fue 
Juan Enrique Newman, quien escribiö muchos de los "Tratados de 
actualidad", y cuyos sermones desde el pulpito de Santa Maria eran la 
presentaciön populär de la causa. Otro de sus defensores fue el muy capaz 
erudito y profundamente religioso canönigo Eduardo B. Pusey. Millares de 
prominentes clérigos y laicos de la Iglesia de Inglaterra apoyaron 
activamente el movimiento. A sus lideres se les acusö de romanistas en 
espiritu y propösito, pero el propösito general era fortalecer el poder de la 
iglesia y elevar sus ideales. Debido a que el espiritu del movimiento era 
desacreditar la Reforma y animar el anglocatolicismo, tenia una tendencia 
inevitable hacia Roma; y en 1 845, su gran lider, Newman, siguiö la lögica de 
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sus convicciones e ingresö en la Iglesia Catölica Romana. Su separaciön 
causö gran conmociön, pero no detuvo la corriente anglo catölica. 

MOViMIENTO MISIONERO MODERNO 


Durante mil anos, desde los dias de los apöstoles, el cristianismo fue una 
instituciön activa en la obra misionera. En los primeros cuatro siglos de su 
historia la iglesia convirtiö el Imperio Romano al cristianismo. Después sus 
misioneros se encontraron con las huestes de los bärbaros que avanzaban y 
los conquistaron antes de que ellos conquistaran al Imperio Occidental. 
Pasado el siglo décimo, la iglesia y el estado, el papa y el emperador, 
estaban en lucha por el dominio supremo y el espiritu misionero decayö, 
aunque nunca se perdiö por completo. A la Reforma le interesaba mas 
trabajar en la purificaciön y organizaciön de la iglesia, antes que en su 
extensiön. Hemos visto que en la ultima época de la Reforma se dio el 
primer paso para cristianizar al mundo pagano, no por los protestant es, sino 
por los catolicorromanos, bajo Francisco Javier. 

A principios de 1732, los moravos empezaron a establecer misiones 
extranjeras enviando a Hans Egede a Groenlandia y de inmediato la misma 
iglesia comenzö a trabajar entre los indios de Estados U nidos, entre los 
negros de las Indias Occidentales y en los paises orientales. En proporciön a 
su pequeno numero de miembros en su pais, ninguna otra denominaciön 
ha sostenido tantas misiones como la Iglesia Morava a través de toda su 
historia. 

El fundador de las misiones modernas de Inglaterra fue Guillermo Carey. 
Trabajö como zapatero, fue autodidacto y llegö a ser ministro bautista en 
1789. Frente a una fuerte oposiciön empezö a insistir en el envio de 
misioneros al mundo pagano. Un sermön que predicö en 1792, bajo dos 
titulos: (1) "Emprended grandes cosas para Dios" y (2) "Esperad grandes 
cosas de Dios", condujo a la organizaciön de la Sociedad Misionera Bautista 
y al envio de Carey a la India. La Compania (inglesa) de las Indias 
Orientales, que entonces gobernaba la India, no le permitiö desembarcar, 
pero hallo cabida en Serampore, una colonia danesa cerca de Calcuta. A 
pesar de que no recibiera educaciön en su juventud, llegö a ser uno de los 
principales eruditos del mundo en el sanscrito y otras lenguas orientales. Sus 
gramäticas y diccionarios aun se usan. Desde 1800 a 1830 fue profesor de 
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lit eratura oriental en la universidad de Fort William, Calcuta. Muriö en 1834 
reverenciado por todo el mundo como padre de un gran movimiento 
misionero. 

La empresa misionera en Estados Unidos recibiö su primera inspiraciön de la 
famösa "reuniön de oraciön" llevada a cabo en la universidad Williams, 
Massachusetts, en 1811. Un grupo de estudiantes se reuniö en un campo 
para orar sobre el tema de misiones. Se desatö una tempestad y se 
refugiaron bajo una parva de heno en el campo, y allt consagraron sus 
vidas a la obra de Cristo en el mundo pagano. De esta reuniön surgiö la 
Junta Americana de Comisionados para Misiones Extranjeras, que al 
principio era interdenominacional, pero como otras iglesias formaron sus 
sociedades propias, pronto llegö a ser la empresa de las iglesias 
congregacionalistas. La Junta Americana enviö cuatro misioneros, dos de 
ellos, Newell y Hale, fueron a la India. Los otros, Hudson y Rice, en su viaje al 
Lejano Oriente, cambiaron de ideas acerca del bautismo y renunciaron a la 
Junta Americana. Su acciön resultö en la formaciön de la Sociedad 
Misionera Bautista Americana, y Hudson y Rice comenzaron la obra en 
Birmania. Este ejemplo de congregacionalistas y bautistas lo siguieron otras 
denominaciones, y antes que pasasen muchos anos, cada iglesia tenia su 
propia junta y sus propios misioneros. 

En la época actual, desde principios del siglo veinte, casi ningun pais de la 
tierra estä sin el evangelio. Escuelas cristianas, universidades, hospitales, 
orfanatorios y otras instituciones filantröpicas se encuentran por todo el 
mundo pagano, y las entradas anuales de las diferentes juntas ascienden a 
muchos millones. La caracteristica mäs prominente en la iglesia de hoy, en 
la Gran Bretana y Estados Unidos, es su profundo y amplio interés en las 
misiones extranjeras. 

LIDERES DEL PERIODO MODERNO 


De los muchos grandes hombres que se han levantado en los ultimos tres 
siglos, es dificil mencionar los principales en pensamiento y actividad 
cristiana. Los siguientes pueden senalarse como hombres representativ os en 
los movimientos de sus tiempos. 

Ricardo Hooker (1553-1600) escribiö la obra mas famösa y de mayor 
influencia en la constituciön de la Iglesia de Inglaterra. Naciö de padres 


pobres, obtuvo ayuda en su educaciön en la Universidad de Oxford, donde 
obtuvo gran conocimiento en diferentes aspectos y lo nombraron en 
sucesiön, tutor, socio y conferenciante. Lo ordenaron en 1582 y por un 
tiempo fue pastor asociado en Londres con un elocuente puritano, siendo 
Hooker de ideas anglicanas. Sus controversias en el pulpito finalmente 
condujeron a Hooker a buscar una parroquia rural donde pudiese tener 
tiempo para estudiar. Su gran obra fue Las leyes del gobierno eclesiästico, 
en ocho tomos. Se trata de la presentaciön mas habil del sistema episcopal 
publicado y de la cual la mayoria de los escritores desde su dia han tomado 
sus argument os. Sin embargo, es liberal en su actitud hacia las iglesias no 
episcopales y en particular libre de un espiritu implacable de controversia. 
Hooker solo contaba con cuarenta y seis anos cuando muriö. 

Tomas Cartwright (1535-1603) puede considerarse el fundador del 
puritanismo, aunque no el mas grande de sus partidarios. Ese honor 
pertenece a Oliver Cromwell, cuya gesta, sin embargo, estä en la historia 
del estado y no en la iglesia. Cartwright llegö a ser profesor de teologia en la 
Universidad de Cambridge en 1 569, pero perdiö su posiciön al siguiente ano 
debido a que sus opiniones publicadas desagradaron a la reina Isabel y a 
los principales obispos. Abogaba en favor de la idea de que las Escrituras no 
solo contienen la regla de fe y doctrina, sino también del gobierno de la 
iglesia; que la iglesia debia ser presbiteriana en su sistema; que no 
solamente debia ser independiente del estado, sino präcticamente 
suprema sobre el estado. Era tan intolerante como los alt os eclesiästicos en 
demandar uniformidad en la religion, a fin de que lo pusiese en vigor la 
autoridad civil, con tal que la iglesia fuese presbiteriana y su doctrina la de 
Juan Calvino. Por unos cuarenta anos Cartwright fue pastor en las islas de 
Guernsey y Jersey, donde estableciö iglesias de su propia creencia. Sin 
embargo, desde 1573 a 1592 estuvo la mayor parte del tiempo en prisiön o 
en el exilio en Europa. Parece que los ultimos nueve anos de su vida los pasö 
en retiro. Mas tarde, sus ideas llegaron a imperar en la Cämara de los 
Comunes, mientras que el prelado dominaba en la Cämara de los Lores, y 
la lucha entre los partidos al fin culminö en la guerra civil y el gobierno de 
Cromwell. 

A Jonatan Edwards (1703-1758) se le considera el primero de los 
estadounidenses en metafisica y teologia, y el mäs grande teölogo del siglo 
dieciocho en ambos lados del Atlåntico. En él se combinaban la lögica mäs 
aguda, el ardor mas intenso en la investigaciön teolögica y un piadoso 
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fervor espiritual. Desde su tierna juventud fue precoz. Se graduö de la 
universidad de Yale a los dieciocho anos de edad, habiendo leido 
extensamente la literatura filosöfica de épocas pasadas y de su propio 
tiempo. En 1727 llegö a ser pastor asociado con su abuelo en la Iglesia 
Congregacional en Northampton y pronto se distinguiö como un ardiente 
defensor de una sincera vida espiritual. Desde su pulpito saliö el Gran 
Despertamiento, un avivamiento que se esparciö por las Trece Colonias. Su 
oposiciön al "Convenio a Medias" que entonces era aceptado casi 
universalmente en Nueva Inglaterra (por el cual la gente se admitia como 
miembro de la iglesia sin un caracter religioso definido) levantö un 
sentimiento de malestar en su contra y condujo a su expulsiön de la iglesia 
en 1750. Durante ocho anos fue misionero a los indios. En este periodo de 
retiro escribiö su monumental obra sobre El libre albedrio, que desde su 
tiempo ha sido el libro de texto del calvinismo en Nueva Inglaterra. En 1 758 
lo nombraron presidente de la universidad de Princeton, pero después de 
unas semanas de servicio muriö a los cincuenta y cinco anos de edad. 

Juan Wesley naciö en Epworth, al norte de Inglaterra, en el mismo ano que 
Jonatan Edwards naciö en América, 1703, pero le sobreviviö un tercio de 
siglo hasta 1 791 . Su padre fue durante cuarenta anos pärroco de la Iglesia 
de Inglaterra en Epworth. Sin embargo, Juan Wesley debiö mas a su madre, 
Susanna Wesley, descendiente de ministros puritanos o no conformistas. 
Susanna no fue solo madre, sino también maestra de dieciocho hijos. En 
1724, Wesley se graduö de la universidad de Oxford, lo ordenaron en la 
Iglesia de Inglaterra y fue por unos anos miembro de la Facultad de Lincoln. 
Durante este tiempo se asociö con un grupo de estudiantes de Oxford que 
aspiraban a una vida santa al que se les llamaba burlonamente "Club 
Santo" y mas tarde "metodistas" por su manera de vivir. Este ultimo, fue un 
nombre que anos mas tarde se hizo permanente para los seguidores de 
Wesley. En 1 735 Wesley y su hermano menor, Carlos, fueron como misioneros 
a la nueva colonia de Georgia. Sus labores no tuvieron mucho éxito y 
regresaron a Inglaterra después de dos anos. Sin embargo, en ambos este 
periodo fue poderoso en sus resultados, pues en ese tiempo conocieron un 
grupo de moravos, seguidores del conde Zinzendorf, y de ellos obtuvieron el 
conocimiento experimental de una vida espiritual. Hasta esta época el 
minist erio de Juan Wesley habia sido un fracaso, pero desde entonces en 
adelante ningun ministro en Inglaterra, excepto Jorge Whitefield, 
despertaba en todas partes un interés tan grande. Wesley viajaba a 
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caballo por toda Inglaterra e Irlanda predicando, organizando sociedades 
y dirigiéndolas a través de su larga vida, que durö casi hasta el fin del siglo 
dieciocho. De sus labores no solo surgiö el cuerpo wesleyano en la Gran 
Bretana bajo varias formas de organizaciön, sino también las iglesias 
metodistas de Estados Unidos y de todo el mundo, contando entre sus 
miembros muchos millones. Muriö en 1791 a los ochenta y ocho anos de 
edad. 

Juan Enrique Newman (1801-1 890) por la habilidad y el brillante estilo de sus 
escritos, la claridad de sus ideas, el fervor de su predicaciön y, sobre todo 
por un raro atractivo personal, fue el uder del movimiento anglo catölico 
del siglo diecinueve. En 1820, recibiö su titulo de la universidad Trinity, 
Oxford. En 1824, lo nombraron miembro de la Facultad de Oriel con los 
honores mäs alt os. La Iglesia Inglesa lo ordenö y en 1828 lo nombraron 
vicario de la iglesia universitaria de Santa Maria, donde sus sermones le 
permitieron tener una influencia dominante sobre los hombres de Oxford 
por toda una generaciön. Aunque el movimiento de Oxford lo iniciö Keble, 
su verdadero lider fue Newman. Escribiö veintinueve de sus noventa 
tratados e inspirö la mayoria de los restantes. En 1843, renunciö a Santa 
Maria y se retirö a una iglesia en Littlemore. En parte, esto se debiö a que el 
movimiento no t en fa el apoyo de las autoridades en la universidad ni de los 
principales obispos de la iglesia, aunque en realidad fue porque sus propias 
ideas sufrieron un cambio. Viviö en retiro durante tres anos hasta 1845, 
cuando lo recibieron en la Iglesia Catölica Romana. Después de este 
cambio de relaciones eclesiästicas viviö cuarenta y cinco anos, la mayor 
parte del tiempo en Birmingham, con menos prominencia que antes, pero 
aun querido por sus antiguos amigos. Sus escritos fueron muchos, pero los 
que mas circularon fueron sus tratados y varios volumenes de sermones. En 
1864 publicö un libro titulado Apologia pro Vita Sua, relato de su propia vida 
religiösa y su cambio de opiniones con el que demoströ su completa 
sinceridad y aumentö el respeto que ya muchos sentian por él, excepto 
algunos mordaces opositores. En 1879 lo nombran cardenal y muere en 
Birmingham en 1890. Ningun clérigo ni ninguna denominaciön en este siglo 
superö a Newman en su influencia. 

LA IGLESIA EN EL SIGLO XX 
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La iglesia de este siglo enfrentö graves problemas tanto en el campo social 
como eclesial. La guerra, en las dos mayores asi como en conflictos 
menores, confrontö a la iglesia con la actitud que debia tener hacia ella. En 
la Primera Guerra Mundial la tendencia de la iglesia fue considerar el 
conflicto como una guerra santa para Dios y la naciön, y fue mas alla de 
una misiön de misericordia para santificar la guerra al reclutar, vender 
bonos de guerra y garantizarles el cielo a los muertos en batalla. En la 
Segunda Guerra Mundial la iglesia se opuso a cualquier insultante llamado, 
secundö las objeciones de conciencia, orö por los cristianos hermanos en 
ambos lados del frente y Ilena de misericordia se comprometiö y ayudö en 
la reconstrucciön de la posguerra. 

Las relaciones raciales constituyeron otro problema apremiante en paises 
como Sudäfrica con su sistema Apartheid de comunidades de segregaciön 
racial y Estados Unidos con su problema del negro. Este asunto surgiö por 
primera vez durante la Guerra Civil que terminö con la esclavitud, pero que 
no le dio al negro un lugar en la sociedad equivalente al del hombre 
blanco. Con la emigraciön en masa de negros del sur a ciudades del norte, 
esto se convirtiö en un problema nacional. Gran parte del progreso se 
encaminö hacia la meta de integraciön en las fuerzas armadas, la 
educaciön y las oportunidades econömicas, pero los grandes desafios los 
enfrenta la naciön y la iglesia en las zonas urbanas deprimidas. Buena 
educaciön, oportunidades para mejores casas y empleos tienen que 
hacerse rea lidad. En todo esto la iglesia puede también tomar conciencia 
de la naciön sin convertirse en parte del orden social. 

Asimismo, este problema estä intimamente vinculado en el extranjero con la 
cuestiön de la justicia econömica a medida que el viejo imperialismo 
desaparece y surgen nuevas naciones por los resultados. Aqui de nuevo la 
iglesia puede ayudar a declarar principios con los que guiarä la conciencia 
de los lideres. El sistema alternativo de comunismo, que llegö a dominar un 
tercio de las personas del mundo, ofreda un falso programa de justicia 
econömica impuesta a gran costo en vidas y libertad. En su lugar, 
Occidente puede ayudar a esas nuevas naciones a progresar sin el costo 
de la vida y la libertad. Seran necesarias estudiar las normas de la iglesia, la 
Biblia, la oraciön, las palabras desde el pulpito y la practica cristiana 
personal como ciudadanos. 
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La disoluciön de un simple liberalismo teolögico con sus ensenanzas de un 
Cristo humano como un ejemplo para el comportamiento ético de los 
hombres que no son pecadores y que podrian encontrar un orden perfecto 
se acelerö con el problema de la depresiön y las dos guerras mundiales. En 
su lugar surgieron un pujante evangelismo y la neoortodoxia. 

Al principio el fundamentalismo fue negativo en su reacciön contra un 
liberalismo que defendiö la evoluciön y la critica biblica. Esto se puso en 
evidencia en el enjuiciamiento de Scopes en 1925 y juicios heréticos en 
varias denominaciones. A partir de la Segunda Guerra Mundial emergiö un 
evangelismo que es mas positivo en su concepto de la verdad. Institutos 
biblicos, como Moody, universidades, tales como Wheaton, y seminarios 
cristianos, tales como Fuller y Dalias, los fundaron lideres cristianos 
preparados y comprometidos con la doctrina y präctica evangélica en 
todas las esferas de la vida. El orden social biblico, asi como la 
proclamaciön del evangelio, captaron la atenciön de la revista Christianity 
Today, el evangelista Billy Graham y la Asociaciön Nacional de Evangélicos. 

La guerra y la depresiön hicieron escarmentar a muchos liberales que 
abrazaron la neoortodoxia segun la proclamaban Karl Barth Y sus sucesores. 
Aunque retenian las ideas de la critica biblica, admitian la universalidad del 
pecado y la necesidad del hombre de enfrentar y responder a un Dios 
santo que lo puede limpiar. A diferencia de los antiguos liberales que 
opinaban que la Biblia contenia la Palabra de Dios y los evangélicos que 
dicen que es la Palabra de Dios, esta gente dice que se convierte en la 
Palabra de Dios por la acciön del Espiritu Santo. La neoortodoxia, excepto 
por hombres como Reinhold Niebuhr, no se enfrenta a los problemas 
actuales. 

Los vientos de cambio soplaron incluso sobre el monolitico mono-polio de 
salvaciön colectiva que proclamaba la Iglesia Catölica Romana. Durante 
los pontificados de Pio XI y XII hasta 1 958, la iglesia adoptö una firme postura 
contra el comunismo, al que veia como una amenaza de su seguridad, que 
tratö de usar a Occidente, incluso esta-dos totalitarios como Alemania e 
Italia, como baluarte contra el comunismo. La estrategia bajo Juan XXIII y 
Pablo VI se inclinö a moderar las declaraciones anticomunistas y a una 
limitada coexistencia y cooperaciön, tal como en Polonia. También hay 
una actitud de mayor cooperaciön hacia las iglesias protestante y 
ortodoxa. En el Concilio Vaticano II (1963), Juan XXIII enfatizö el 
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aggiornamento o la puesta al dia de la iglesia. Debe observarse, sin 
embargo, que esto no afectö ningun dogma ni método esencial de la 
iglesia, sino que solo puso la misa en lengua vernacula, permitiö la lectura 
de la Biblia y el dialogo entre las iglesias a través de las vias ecuménicas. Los 
resultados de este concilio ecuménico aun estän por verse. 

La tendencia a la union trajo como resultado la cooperaciön 
interdenominacional en grupos tales como la Sociedad Biblica Americana, 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano, Juventud para Cristo Internacional y otros. 
La reuniön orgdnica de grupos similares trajo como resultado, por ejemplo, 
la iglesia metodista que se formö en 1939 de la union de metodistas del 
norte y del sur y de grupos distintos de algunos presbiterianos, metodistas y 
congregacionalistas para formar la Iglesia Unida del Canadä en 1925. El 
mayor empuje, sin embargo, fue de las confederaciones de grupos similares 
en organismos tales como la Conferencia de Lambeth de los anglicanos, 
desde 1867, y de diferentes denominaciones en el Concilio Nacional de 
Iglesias en 1948, en Amsterdam. Los homölogos evangélicos han tenido la 
Asociaciön Nacional de Evangélicos en 1943 y el Companerismo 
Evangélico Mundial en 1 951 . Uno espera que todos est os no quieran ser una 
simple organizaciön, sino que la pureza de doctrina, el companerismo 
cristiano en el Senor y el servicio amoroso sea lo mas import ante. 
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IGLESIAS CRISTIANAS EN NORTEAMÉRICA 


LA IGLESIA CATÖUCA ROMANA 

En la actualidad, en Estados Unidos hayal menos doscientas sesenta y cinco 
denominaciones religiösas con mas de trescientas veinticinco mil iglesias. La 
membresia global de varias denominaciones es aproximadamente de 
ciento veinticinco millones. De estas solo se pueden destacar las que 
parecen ser mayores e importantes, y sera de manera somera. Las 
tomamos en el orden de su establecimiento en Estados Unidos. 

Como Espana, Portugal y Francia, naciones catolicorromanas, realizaron las 
primeras expediciones al Nuevo Mundo con el fin de descubrir, conquistar y 
colonizar, la primera iglesia establecida en el Continente Occidental, tanto 
en América del Sur como América del Norte, fue la Iglesia Catölica 
Romana. La historia de esa iglesia en América empieza en 1494, cuando 
Colön en su segundo viaje llevö consigo doce sacerdotes para la 
conversiön de las razas nativas. Dondequiera que iban los espanoles, para 
establecerse o para conquistar, los acompanaban sus clérigos, quienes 
establecian su sistema religioso. 

Las primeras iglesias de Estados Unidos se establecieron en San Agustin, 
Florida, en 1565 y en Santa Fe, Nuevo México, como en el ano 1600. El 
método espanol era esclavizar a los nativos, obligarles a convertirse y 
forzarles a construir templos y monasterios semejantes a los de Espana. 
Algunos de sus antiguos edificios de misiones, estructuras solidas, ahora 
desmanteladas y desiertas, aun pueden verse en Tejas y California. En el 
siglo dieciocho y como resultado de la ocupaciön de los espanoles, la 
Iglesia Catölica Romana dominaba por completo el territorio de Florida a 
California. Sin embargo, esta vasta extensiön estaba escasamente 
poblada, pues los espanoles, aunque muy buenos en la conquista, eran 
lentos para colonizar. 

Poco después del dominio espanol del sur, vino la ocupaciön francesa del 
norte, en el rio San Lorenzo, en la "Nueva Francia" o Canadä. Cuebec se 
estableciö en 1608, Montreal en 1644; y por un tiempo los inmigrantes 
franceses fueron pocos. En 1663, la poblaciön francesa del Canada solo 
contaba con dos mil quinientas personas. Pero poco después los 
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colonizadores empezaron a venir con rapidez y el registro de nacimientos 
en América del Norte fue mucho mäs elevado que el de Francia; de 
manera que toda la region del rio San Lorenzo, desde los Grandes Lagos 
hasta el Océano Atläntico, pronto la poseyeron franceses catölicos, en su 
mayoria analfabetos, y mucho mas sumisos a sus sacerdotes que sus 
companeros catölicos de Francia. En Canadä se hizo un gran esfuerzo por 
convertir a los indios a la fe catölica, y el mundo no tiene anales mäs 
heroicos y abnegados que los de los jesuitas en las colonias francesas. Sus 
métodos estaban en marcado contraste con los de Hispanoamérica. 
Ganaban la amistad de los indios por su amabilidad y su obra abnegada. 

A mediados del siglo dieciocho, todo el territorio del gran noroeste mäs allä 
de los montes Alleghenies, estaba bajo la influencia francesa; Espana 
gobernaba el sudoeste; y sobre ambas posesiones la Iglesia Catölica 
Romana era suprema, mientras que solo una estrecha franja de la costa del 
Atläntico era protestante bajo las colonias inglesas. Todo pronöstico para el 
futuro senalaria a los catölicos como destinados a gobernar todo el 
continente. Sin embargo, la conquista britänica del Canadä en 1 759, y mäs 
tarde la adquisiciön de Luisiana y Tejas a Estados Unidos, alterö el equilibrio 
de poder en Norteamérica, del catolicismo al protestantismo. 

Las colonias inglesas en la costa del Atläntico eran protest antes, excepto los 
colonizadores en Maryland, en 1 634, que eran catölicos ingleses, cuyo culto 
estaba prohibido en su propio pais. Aun en el Nuevo Mundo p odian obtener 
permiso constitucional solo concediendo libertad a toda religion; y pronto, 
debido a que la mayoria de los colonos eran protestant es, el culto romano 
se prohibiö, aunque después se volviö a permitir. No fue sino en 1 790 que un 
obispo catolicorromano se consagrö para Maryland, el primero en Estados 
Unidos. Para ese tiempo la poblaciön catölica en este pais se calculaba en 
cincuenta mil personas. 

Alrededor de 1 845, Estados Unidos comenzö a recibir una gran corriente de 
inmigrantes de Europa. Al principio era en su mayoria catölica procedente 
sobre todo de condados muy catölicos en Irlanda. Mäs tarde, a est os se les 
agregaron otros millones del sur de Alemania y aun mäs tarde muchos de 
Italia. Del aumento natural por nacimiento, por inmigraciön y por una 
cuidadosa supervision sacerdotal, la Iglesia Catölica Romana en Estados 
Unidos hizo grandes progresos hasta que ahora la poblaciön catölica 
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alcanza a unos cuarenta y seis millones o alrededor de un tercio del numero 
de comulgantes en todas las iglesias protestant es juntas. 

Como parte de la iglesia romana mundial, los catölicos estadounidenses 
estan bajo el gobierno papal. La naciön se divide en ciento diez diöcesis, 
cada una tiene su obispo nombrado por el papa, a quien el clero ofrece 
candidatos, que pueden aceptarse o rechazarse. Las diöcesis estan unidas 
en veinticuatro archidiöcesis, cada una bajo un arzobispo; y sobre todas 
estas presiden seis cardenales, también nombrados por Roma. 

LA IGLESIA PROTESTANTE EPISCOPAL 


La Iglesia de Inglaterra fue la primera religion protestante establecida en 
Estados Unidos. En 1579, Sir Francis Drake oficiö un servicio reiigioso en 
California y en 1587 varios clérigos acompanaron la desafortunada 
expediciön de Sir Walter Raleigh. La entrada permanente de la iglesia 
inglesa fue en 1607, con la primera colonia inglesa en Jamest own, Virginia. 
La Iglesia de Inglaterra fue la unica forma de adoraciön reconocida en el 
periodo primitivo en Virginia y otras colonias del sur. Cuando en 1 664 Nueva 
Y ork, colonizada por los holandeses, pasö a ser territorio inglés, se estableciö 
la Iglesia de Inglaterra y pronto llegö a ser iglesia oficial de la colonia, 
aunque no se prohibian otras formas protestant es. En 1697 se constituyö la 
parroquia de la Trinidad en Nueva York y en 1695 la Iglesia de Cristo en 
Filadelfia. 

En su ordenaciön, a cada clérigo de esta iglesia se le exigia un juramento 
de lealtad a la corona britänica y como resultado natural casi todos eran 
leales (llamados "tories") en la Guerra de Independencia. Muchos de los 
clérigos episcopales evacuaron el pais y al final de la guerra era dificil suplir 
las parroquias vacantes porque el requisito de lealtad a Gran Bretana ya no 
podia efectuarse; y por la misma razön no podian consagrarse obispos. En 
1784, el Rvdo. Samuel Seabury, de Connecticut, recibiö consagraciön de 
obispos escoceses, que no re-querian el juramento de lealtad, y en 1 787 el 
arzobispo de Canterbury consagrö a los doctores Guillermo White y Samuel 
Prov oost dando de esta manera a la iglesia Norteamericana la sucesiön 
inglesa. La iglesia en Estados Unidos adoptö el nombre oficial de Iglesia 
Protestante Episcopal. Desde entonces el crecimiento de la Iglesia 


Episcopal ha sido räpido y constante. Cuenta ahora con una membresia de 
casi tres millones y medio. 

Reconoce tres ördenes en el minist erio: obispos, sacerdotes y diaconos, y 
acepta la mayoria de los treinta y nueve articulos de la Iglesia de Inglaterra, 
modificados para adaptarlos a ia forma de gobierno americano. Su 
autoridad legislativa se confiere a una convenciön general que se reune 
cada tres anos. Se trata de dos cuerpos, una cämara de obispos y una 
cämara de delegados clérigos y laicos electos por convenciones en varias 
diöcesis. 

IGLESIAS CONGREGACIONALES 


Después de Virginia con la Iglesia de Inglaterra, la siguiente region 
colonizada fue Nueva Inglaterra, empezando con los "peregrinos" que en 
diciembre de 1 620 desembarcaron del buque "Mayflower", en Plymouth, en 
la bahia de Massachusetts. Estos eran "independientes" o 
"congregacionalistas", el elemento mas radical en el movimiento puritano 
inglés, exiliados de Inglaterra a Holanda por razön de sus ideas; y ahora 
buscaban un högar en las tierras despobladas del Nuevo Mundo. Antes de 
desembarcar en Plymouth se organizaron como una verdadera 
democracia, con un gobernador y consejo electo por voto populär, 
aunque bajo bandera inglesa. Al principio no se separaron de la Iglesia de 
Inglaterra, sino que se consideraron como reformadores dentro del seno de 
la misma. De acuerdo con sus convicciones cada iglesia local era 
absolutamente independiente de la autoridad exteriör, formando su propia 
plataforma, llamando y ordenando a sus ministros y dirigiendo sus propios 
asuntos. Cualquier concilio o asociaciön de iglesias solo tenia una influencia 
moral sobre sus diversas sociedades, no una autoridad eclesiästica. Eran en 
efecto una teocracia y como tal todas las familias en la colonia pagaban 
contribuciones para el sostén de la iglesia, pero solo los miembros de la 
iglesia podian votar en las elecciones del municipio y la colonia. Poco a 
poco se abolieron las restricciones, pero no fue hasta 1818 en Connecticut 
yen 1833 en Massachusetts que la iglesia y el estado se separaron 
absolutamente y el sostenimiento de la iglesia fue del todo voluntario. 

Las persecuciones de los puritanos por los gobernantes de la Iglesia de 
Inglaterra condujeron a multitudes a buscar refugio y libertad en Nueva 
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Inglaterra; y las colonias en esa region se desarrollaron con mäs rapidez que 
en ninguna otra parte en el siglo diecisiete. Se establecieron dos 
universidades, la de Harvard en Cambridge y la de Yale en New Haven; 
ambas destinadas a ser mas tarde grandes universidades. La educaciön 
general en Nueva Inglaterra estaba mas avanzada que en las otras 
colonias. Como los presbiterianos y congregacionalistas surgieron también 
de la I glesia de I nglaterra y ambos se desarrollaron calvinistas en sus credos, 
aceptando la Confesiön de Westminster, las relaciones de estos dos 
cuerpos eran amigables. Por mucho tiempo hubo un entendimiento tåcito, 
formalizado en un pacto mutuo en 1801 en que las iglesias presbiterianos no 
deberian extenderse a Nueva Inglaterra, ni las iglesias congregacionales 
fuera de Nueva Inglaterra. Este pacto, sin embargo, lo abrogö una 
convenciön congregacionalista en 1852, y desde entonces el sistema 
congregacionalista ha hecho un räpido progreso por todo Estados Unidos, 
aunque menos en el sur que en ninguna otra parte. En 1931 la I glesia 
Congregacional y la I glesia Cristiana (Convenciön General) se fundieron 
para formar las Iglesias Cristianas Congregacionales con alrededor de dos 
millones de miembros. 

IGLESIAS REFORMADAS 


Nueva York fue el primer lugar que ocuparon los holandeses como un 
centro comercial en 1614. Al principio la colonia se llamö los Nuevos Paises 
Bajos y la ciudad Nueva Amsterdam. En 1628 se organizö la primera iglesia 
bajo el nombre de Iglesia Protestante Reformada Holandesa; y durante la 
supremacia holandesa fue la iglesia oficial de la colonia. Las iglesias de este 
orden se establecieron en el norte de Nueva Jersey y en ambos lados del rio 
Hudson hasta Albany. Por mäs de cien anos los cultos se realizaron en el 
idioma holandés. En 1664, Gran Bretana ocupö la colonia, le puso por 
nombre Nueva York y la Iglesia de Inglaterra se convirtiö en la religion del 
estado. Sin embargo, los ciudadanos de descendencia holandesa siguieron 
firmes en su propia iglesia; y sus grandes propiedades aumentaron en valor 
con el desarrollo de la ciudad. En 1867 se omitiö la palabra "holandesa" de 
su titulo oficial, la cual llegö a ser "La Iglesia Reformada de América". 
Cuenta con muchas iglesias fuertes en la region central y el extremo oeste. 
La membresia es de alrededor de doscientos treinta y tres mil. 


A principios del siglo dieciocho se trajo al pais otra iglesia reformada de 
origen aleman que lleva el nombre de "Iglesia Reformada en Estados 
Unidos". Popularmente a la primera iglesia se le conoce como Iglesia 
Reformada Holandesa, a la ofra como Iglesia Reformada Alemana. Una 
fercera iglesia del mismo orden es la Iglesia Cristiana Reformada que surgiö 
de la iglesia del esf ado en Holanda en 1 835; y una cuarta es "La Verdadera 
Iglesia Reformada". Se han hecho esfuerzos para unir esfas cuafro iglesias 
reformadas en un cuerpo organizado, pero hasfa ahora no se han fenido 
resulfados. 

Todas esfas iglesias reformadas seadhieren al sisfema de docfrina calvinista, 
ensenan el cafecismo Heidelberg y se organizan bajo el mismo plan, 
parecido al presbiteriano, pero con diferenfes nombres de sus cuerpos 
eclesiasticos. La junta gobernante en la iglesia local es el consistorio. Los 
consistorios vecinos forman un consejo; los consejos de un distrito estän 
unidos en un sinodo particular; y est os en un sinodo general. 

BAUTISTAS 


Una de las mayores y mas ampliamente esparcidas de las iglesias cristianas 
en Norteamérica es el grupo bautista, que asciende en sus diez mayores 
denominaciones a mucho mäs de veinte millones de miembros. Sus 
principios distintivos son dos: (1) el bautismo debe impartirse solo a quienes 
profesan su fe en Cristo y, por consiguiente, no deben bautizarse ninos; (2) la 
unica forma biblica de bautismo es por inmersiön del cuerpo en agua, no 
por aspersiön ni rociamiento. 

Son congregacionales en su sisfema, cada iglesia local es absoluta-mente 
independiente de toda jurisdicciön externa, fija sus propias normas para los 
miembros y establece sus propias reglas. No tienen una Confesiön de Fe 
general ni ningun cafecismo para instruir a los jövenes en sus principios. Y , sin 
embargo, no hay otra iglesia en el pais mas unida en espiritu, mas activa y 
emprendedora en sus labores y mas leal en sus principios que las iglesias 
bautistas. 

Los bautistas surgieron poco después del comienzo de la Reforma en Suiza 
en 1 623 y se esparcieron rapidamente en el norte de Alemania y Holanda. 
Al principio se les llamö anabaptistas porque volvian a bautizar a los que ya 
se habian bautizado en la infancia. En sus inicios en Inglaterra estaban 
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unidos con los independientes o congregacionales, y poco a poco llegaron 
a ser cuerpos separados. Es mäs, la iglesia en Bedford, de la cual Juan 
Bunyan fue pastor alrededor de 1660 y que aun existe, se sigue 
considerando bautista y congregacional. 

En Norteamérica, comenzaron con Roger Williams, un clérigo de la Iglesia 
de Inglaterra, quien fue a Nueva Inglaterra y lo expulsaron de 
Massachusetts porque se negö aceptar reglas y opiniones 
congregacionales. En 1644, obtuvo la jurisdicciön de la colonia de Rhode 
Island. Alli se permitian todas las formas de adoraciön religiösa y se acogian 
a los partidarios de muchos credos que perseguian en otras partes. De 
Rhode Island los bautistas se esparcieron extensa y räpidamente por todas 
partes en el continente. 

Sus iglesias locales estan organizadas en asociaciones y estas en 
convenciones de estado y nacionales, pero son solo consejeras y no 
mandatarias. De las veintiocho denominaciones bautistas en Estados 
Unidos, las tres mayores son las bautistas regulares, Norte y Sur, y las de 
bautistas negros. La division entre bautistas del norte y del sur se debiö a 
revoluciön por el problema de la esclavitud, reconocida en el sur, pero 
opuestos en el norte. Aunque aun separados, ambas asociaciones 
mantienen relaciones fraternales. 

Como recordarä, en 1792 los bautistas en Inglaterra formaron la primera 
sociedad misionera moderna y enviaron a Guillermo Carey a la India. La 
adopciön de los principios bautistas por Adoniram Judson y Lutero Rice, 
rumbo a Birmania, condujo a la organizaciön de la Convenciön General 
Misionera Bautista en 1814; y desde entonces los bautistas han estado a la 
vanguardia en el esfuerzo misionero y en el éxito. 


LOS AMIGOS O CUÅQUEROS 


De todos los movimientos surgidos de la gran Reforma, el que mäs se alejö 
del prelado y del gobierno de la iglesia fue el de los Amigos, comunmente 
llamados "cuäqueros". Esta sociedad -pues nunca ha tomado el nombre de 
"iglesia"-surgiö de la ensenanza de Jorge Fox en Inglaterra, empezando 
alrededor del ano 1 647. Fox se oponia a las formas exteriores de la iglesia, el 
ritual y la organizaciön eclesiästica. Ensenaba que el bautismo y la 
comuniön debian ser espirituales y no formales; que el cuerpo de creyentes 
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no debia tener sacerdote ni ministro con salario, sino que cualquier 
adorador debia hablar segun la inspiraciön del Espiritu de Dios, quien es "la 
luz interiör" y guia de todos los verdaderos creyentes; y que en los dones del 
Espiritu y gobierno de la Sociedad, los hombres y las mujeres debian tener 
los mismos privilegios. Sus seguidores al principio se autodenominaron "Hijos 
de la Luz", pero mäs tarde "La Sociedad de los Amigos". No se sabe con 
seguridad cömo se les aplicö el nombre de "cuäqueros", pero se generalizö 
y no desagrada a los miembros de la Sociedad. 

Las ensenanzas de Jorge Fox las aceptaron multitudes que no simpatizaban 
con el espiritu dogmätico e intolerante manifestado en ese tiempo por la 
Iglesia de Inglaterra. El grado de su influencia se demuestra en que 
encarcelaron cerca de quince mil cuäqueros, transportaron y vendieron 
como esclavos a doscientos y muchos murieron como märtires de su fe, ya 
bien por la violencia de la multitud o en las prisiones. Algunos buscaron 
refugio en Nueva Inglaterra, pero al llevar su testimonio encontraron a los 
puritanos no menos perseguidores que los anglicanos. Al menos ejecutaron 
cuatro cuäqueros (entre est os una mujer) en Bastan. 

Los Amigos encontraron un puerto seguro en Rhode Island, donde todas las 
formas de fe y adoraciön eran libres. Formaron colonias en Nueva Jersey, 
Maryland y Virginia. En 1681, el rey Carlos II le entregö el territorio de 
Pennsylvania a Guillermo Penn, lider entre los Amigos, y Filadelfia, "la ciudad 
cuäquera", se fundö en 1 682. Durante setenta anos los gobernantes de esa 
colonia fueron descendientes de Guillermo Penn. A mediados del siglo 
dieciocho, Benjamin Franklin dijo que la colonia era "una tercera parte 
cuäquera, una tercera parte alemana y una tercera parte mezcla". 

La persecuciön activa cesö en Inglaterra y en Estados Unidos después de la 
Revoluciön en 1688, y los cuäqueros dieron su testimonio y formaron 
sociedades en muchas de las colonias. Aunque su organizaciön era 
sencilla, su disciplina era estricta. En todas las colonias existia la esclavitud, 
pero entre los Amigos estaba prohibida, y estos testificaban con rudeza en 
contra de la misma. Incluso, también lo hacian en las plantaciones del sur. 
Estaban muy interesados en el trabajo por la cristianizaciön y civilizaciön de 
los indios americanos, en visitar y ayudar a los presos en las miserables 
cärceles de aquellos tiempos y en otras actividades filantröpicas. Diversas 
formas de servicio social que ahora son prominentes, las iniciaron y 
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sostuvieron los cuäqueros mucho antes que otros las consideraran como 
obra legitima de la iglesia. 

La estricta disciplina (sobre todo la excomuniön de miembros que se 
casaban fuera de la sociedad; el firme testimonio en contra de la esclavitud 
y otros males; y la negaciön a tomar las armas en la guerra, que siempre ha 
sido uno de sus principios) causö un descenso en el numero de cuäqueros 
durante el siglo dieciocho. Sin embargo, un golpe mayor fue una disensiön 
sobre las doctrinas predicadas por Elias Hicks, que reclamaba ser unitario, 
no reconociendo a Cristo como Dios; y en 1827 hubo una separaciön entre 
los ortodoxos y los Amigos Hicksitas, aunque el nombre "Hicksita" nunca lo 
sancionö esa rama. De estos cuerpos los “Amigos Ortodoxos”, como se 
Ilaman, tienen la mayoria de los miembros. Sus doctrinas estän de acuerdo 
con las iglesias conocidas como evangélicas, con especial énfasis en la 
ensenanza personal e inmediata del Espiritu Santo al individuo, a menudo 
conocido como "la Luz Interiör". 

Su organizaciön actual es completamente democrätica. Cada persona de 
padres cuäqueros es un miembro, junto con los que se admiten por su 
peticiön. A todos se les concede el derecho de tomar parte en los negocios 
de la asamblea en cualquier reuniön de la que son miembros. 

La sociedad estä organizada en una serie de juntas mensuales para los 
negocios ejecutivos sujetos a revision por las juntas trimestrales y anuales; las 
ultimas corresponden a las conferencias o sinod os en las iglesias. En Estados 
Unidos y Canadä hay catorce juntas anuales que abarcan casi todas las 
partes del pais, pero las mas pujantes estdn en la region central del oeste. 
Los "Hicksitas" tienen siete reuniones anuales, abarcando los estados del 
norte y extendiéndose hacia el oeste hasta Illinois. Otras sociedades 
menores se conocen como "Wtlburitas" yla "Rama Primitiva". Präcticamente 
todas las congregaciones ortodoxas en América, aparte de las que 
pertenecen a la Junta Anual de Filadelfia, tienen un ministro con salario y 
una orden de servicio regular parecido a la de los metodistas, bautistas o 
presbiterianos, aunque menos formalistas. 

LUTERANOS 

Después de la Reforma bajo Martin Lutero, las iglesias nacionales que se 
organizaron en Alemania y los paises escandinavos tomaron el nombre de 
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luteranos. Algunos creen que a principios de la historia de la colonia 
holandesa de Nueva Amsterdam, después Nueva York, alrededor de 1623, 
los luteranos holandeses vinieron a esa ciudad y celebraron reuniones. En 
1652 solicitaron permiso para tener una iglesia y un pastor; pero las 
autoridades reformadas de Holanda se opusieron y provocaron que en 
1657 el primer ministro luterano lo enviaran de nuevo a Holanda. Los 
servicios continuaron de una manera quieta, pero no fue hasta la conquista 
inglesa de Nueva Amsterdam, en 1 664, que se les dio a los luteranos libertad 
de culto. 

En 1 638 algunos luteranos suecos se establecieron cerca del rio Delaware y 
erigieron la primera iglesia luterana en Estados Unidos, cerca de Lewes. Sin 
embargo, la inmigraciön sueca cesö hasta el siguiente siglo. En 1710 una 
colonia de luteranos desterrados del pala-tinado en Alemania llevaron su 
iglesia de nuevo a Nueva York y Pensilvania. En el siglo dieciocho los 
protestantes germanos y suecos emigraron a la América por miles y el 
primer sinodo luterano se organizö en Filadelfia en 1 748. Desde entonces, las 
iglesias luteranas crecieron mediante la inmigraciön y el aumento natural, 
hasta que hoy cuentan con mäs de ocho millones trescientos mil miembros. 

Debido a que venian de diferentes paises y hablaban diferentes lenguas se 
organizaron en al menos quince cuerpos independientes. Algunos usan 
ahora el inglés, otros retienen aun el idioma de su pais. En doctrina todos 
aceptan la Confesiön de Augsburgo, la doctrina de Lutero de la 
justificaciön por la fe y la creencia de que las ordenanzas del bautismo y la 
Cena del Senor no son simples recordatorios, sino medios de gracia divina. 
Estan organizados en sinodos, uniéndose para formar un sinodo general, 
pero reservando mucha autoridad para las iglesias locales. 

PRESBITERIANO 


Las iglesias presbiterianas en América del Norte surgieron de dos tu entes. La 
primera fue la Iglesia Presbiteriana de Escocia, reformada por Juan Knox en 
1560 y reconocida como la iglesia oficial en ese pais. De Escocia se 
esparciö hasta el noroeste de Irlanda, donde la poblaciön era y aun es 
protestante. La otra fuente fue el movimiento puritano de Inglaterra durante 
el reinado de Santiago I; elevandose a dominar en el Parlamento en el 
primitivo periodo de la Republica. Después de la ascensiön de Carlos II, la 
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Iglesia de Inglaterra volviö a ganar su influencia y expulsaron de sus 
parroquias a mäs de dos mil pastores puritanos, principalmente 
presbiterianos en sus ideas. Est os tres elementos, escocés, irlandés e inglés, 
ayudaron a formar y a levantar la Iglesia Presbiteriana en América. En 
Nueva Inglaterra los inmigrantes presbiterianos en su mayoria se unieron a 
las iglesias congregacionales, pero en las otras colonias organizaron iglesias 
de su propia orden. Una de las primeras iglesias presbiterianos en América 
se constituyö en Snow Hill, Maryland, en 1648, por el Rvdo. Francisco 
Makemie, de Irlanda. En 1 705, Makemie y otros seis ministros se reunieron en 
Filadelfia y unieron sus iglesias en un presbiterio. En 1716, las iglesias y 
ministros, habiendo aumentado en numero y habiéndose extendido en su 
territorio, se organizaron como un sinodo, dividido en cuatro presbiterios que 
incluian diecisiete iglesias. 

A principios de la Guerra Revolucionaria en 1 775, el sinodo incluia diecisiete 
presbiterios y ciento setenta ministros. Los presbiterianos sostuvieron con 
fuerza los derechos de las colonias en contra de Jorge III Y uno de sus 
principales ministros, Juan Witherspoon, fue el unico clérigo que firmö la 
Declaraciön de Independencia. Después de la guerra, el desarrollo de la 
iglesia fue tal, que se formö una Asamblea General en Filadelfia, 
abarcando cuatro sinodos. 

De acuerdo con los principios presbiterianos, asi como por la naturaleza 
escocesa-irlandesa, tendian a pensar con firmeza e independencia sobre 
asuntos doctrinales, surgieron divisiones en los sinodos y presbiterios. Una de 
estas provocö que en 1810 se organizara la Iglesia Presbiteriana 
Cumberland, en Tennessee; de dicho estado se esparciö a otros estados 
vecinos y aun tan lejos como Tejas y Missouri. Los esfuerzos de reunificar esta 
rama con la denominaciön principal, en 1906, tuvieron éxitoen gran parte. 
En 1837, se hizo una division sobre cuestiones de doctrina entre dos 
elementos, conocidos respectivamente como la Antigua y la Nueva 
Escuela Presbiteriana, y cada una tenia presbiterios, sinodos y una 
Asamblea General, afirmando representar la Iglesia Presbiteriana. Después 
de cuarenta anos de separaciön, cuando las diferencias de ideas se 
olvidaron, las escuelas se unieron en 1 869. En 1 86 1 , a principios de la guerra, 
las iglesias presbiterianos del sur formaron su propia iglesia, la Iglesia 
Presbiteriana en Estados Unidos, mientras que la iglesia en el norte se 
nombrö Iglesia Presbiteriana de Estados Unidos de América. 
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Hay varias ramas importantes de presbiterianismo en Estados Unidos, con 
mäs de cuatro millones y medio de miembros. Todos se ad-hieren 
sustancialmente a las doctrinas calvinistas, tal como se exponen en la 
Confesiön de Fe de Westminster y el Catecismo Mayor y Menor. La iglesia 
local la gobierna una junta llamada sesiön, compuesta por el pastor y los 
ancianos. Las iglesias estän unidas en presbiterios y est os en un sinodo, que 
por lo general, pero no invariablemente, siguen los lineamientos 
establecidos. Sobre todo estä una asamblea general que se reune cada 
ano; aunque los cambios importantes en gobierno o doctrina requieren una 
ratificaciön por una mayoria constitucional de los presbiterios y la 
aprobaciön de la asamblea general para que se conviertan en ley. 

METODISTAS 


Las iglesias metodistas en el Nuevo Mundo datan de 1766, cuando dos 
predicadores wesleyanos locales, ambos nativos de Irlanda, vinieron a 
América y empezaron a celebrar reuniones metodistas. Es algo incierto si 
Felipe Embury celebrö el primer culto en su propia casa en Nueva York o 
Roberto Strawbridge en Frederick County, Maryland. 

Estos dos hombres formaron sociedades y, en 1768, Felipe Embury edificö 
una capilla en la calle John, en la que aun se levanta una Iglesia Metodista 
Episcopal. El numero de metodistas en Estados Unidos creciö y en 1 769 Juan 
Wesley enviö dos misioneros, Ricardo Broadman y Tomas Pilriloor para 
inspeccionar y extender la obra. Mas tarde, Inglaterra enviö otros 
predicadores, siete en total, de los cuales el mas importante fue Francisco 
Asbury, quien vino en 1771. La primera Conferencia Metodista en las 
colonias se celebrö en 1 773 y la presidiö Tomäs Rankin. Sin embargo, con el 
estallido de la guerra de independencia, todos salieron del pais, excepto 
Asbury, quien estuvo en retiro la mayor parte del tiempo, hasta que vino la 
paz en 1783. Cuando Gran Bretana reconociö a Estados Unidos, los 
metodistas ascendian a unos quince mil. Como estaban nominalmente 
relacionados con la Iglesia de Inglaterra, Wesley se esforzö por convencer al 
obispo de Londres a que consagrase un obispo para Estados Unidos; viendo 
que sus esfuerzos eran en vano, apartö al Rvdo. Tomäs Coke, un clérigo de 
la Iglesia de Inglaterra, como "Superintendente" de sus sociedades en 
Norteamérica, usando el ritual para la consagraciön de un obispo, pero 
cambiando el titulo. Dio instrucciones al Dr. Coke para que consagrara a 
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Francisco Asbury al mismo puesto como su ayudante a cargo de las 
sociedades wesleyanas en América del Norte. En la Navidad de 1784 se 
celebrö una conferencia de ministros metodistas en Baltimore y se organizö 
la Iglesia Metodista Episcopal. Asbury rehusö recibir el cargo de 
superintendente hasta que al nombramiento de Wesley se agregö el voto 
de sus companeros predicadores. Casi de inmediato el Dr. Coke regresö a 
Inglaterra; por consentimiento comun el trtulo de "Obispo" pronto ocupö el 
lugar de la palabra "superintendente" y hasta 1 800 Asbury fue el unico que 
tenia ese cargo. Por sus incansables labores, sus sabios planes y buena 
direcciön, las iglesias metodistas de Norteamérica le deben a él mas que a 
ningun otro hombre. 

La Iglesia Metodista Episcopal es la denominaciön principal en este pais, 
pero debido a las diferencias de raza, idioma, rivalidades politicas, sobre 
todo, en 1844, la revuelta sobre la cuestiön de la esclavitud, ocurrieron 
muchas divisiones. En abril de 1939, se produjo la reunificaciön de los 
metodistas episcopales formando la Iglesia Metodista; con una membresia 
de aproximadamente once millones en Estados Unidos de la Iglesia 
Metodista Episcopal del Sur y la Iglesia Metodista Protestante. 

Estas iglesias metodistas tienen la misma teologia, son firmemente 
arminianas, o del libre albedrio, en oposiciön a la doctrina calvinista de la 
predestinaciön y enfatizando en la conciencia personal de salvaciön del 
creyente. También son iguales en su forma de organizaciön; las iglesias 
locales se agrupan en distritos bajo el cargo de un anciano presidente, 
aunque en 1908 la Iglesia Metodista Episcopal cambiö el trtulo a 
superintendente de distrito; los distritos estan unidos en conferencias 
anuales y sobre todos estan los obispos, que son cargos vita-licios aunque 
sujetos a retiro (en la Iglesia Metodista) por la Conferencia General, el 
cuerpo eclesiästico supremo que se reune cada cuatro anos. Anualmente, 
cada pastor lo nombra el obispo encargado de su conferencia. En algunas 
ramas de la iglesia puede nombrarse cuantas veces deseen; en otras el 
pastorado se limita a cuatro anos. 

HERMANOS UNIDOS 


La Iglesia de los Hermanos en Cristo, ahora llamada la Iglesia Evangélica de 
los Hermanos Unidos, fue la primera iglesia en Estados Unidos que no se 
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transplantö del Viejo Mundo. Surgiö en Pensilvania y Maryland bajo la 
fervorosa predicaciön de avivamiento de dos hombres, Felipe Guillermo 
Otterbein, nacido en Dillenburg, Alemania, originalmente un ministro de la 
Iglesia Reformada Alemana, y Martin Boehm, un menonita. Ambos 
predicaban en alemän y formaron iglesias de habla alemana bajo la 
supervision de ministros "no sectarios", como se les llamaba entonces. En 
1767, est os dos lideres se conocieron por primera vez en una "gran reuniön" 
en un granero, cerca de Lancaster, Pensilvania, cuando el Sr. Boehm 
predicö con un notable poder espiritual. Al final del sermön, el corpulento Sr. 
Otterbein abrazö al predicador y exclamö: "Somos hermanos." De ese 
saludo surgiö el nombre oficial de la iglesia y las palabras "en Cristo" se 
anadiö en la constituciön formal de la iglesia en el Condado de Frederick, 
Maryland, en 1800. En ese tiempo se eligieron a Otterbein y Boehm como 
obispos y se adoptö un gobierno modelado por la democracia 
estadounidense. Aunque se escogen obispos, la iglesia siempre tuvo una 
sola orden de predicadores y ningun episcopado. Todo el poder lo tienen 
los laicos; todos los oficiales, incluyendo los obispos, se eligen para un 
periodo de cuatro anos por un numero equivalente de ministros y laicos. Los 
superintendent es de conferencia ocupan sus cargos por elecciön, no por 
designaciön. Aunque su forma de gobierno difiere a la de la Iglesia 
Metodista, con excepciön de que tienen conferencias trimestrales, anuales 
y generales, predican la misma teologia arminiana. 

Al principio, los cultos eran exclusivamente en a leman, pero ahora casi por 
completo en inglés. La oficina central de la iglesia y la imprenta est an en 
Dayton, Ohio. Su principal instituciön de benevolencia, "Högar Otterbein", la 
mayor en los Estados Unidos, estä situada cerca de Lebanon, Ohio. Los 
miembros son conservadores en su atuendo, promesas o testimonios y 
resist entes a la fuerza. 

Después de varios anos de discusiön, hubo una division en 1889. Una 
mayoria favorecia una revision de la constituciön de la iglesia para eliminar 
la exclusiön como miembros a los que pertenecieron a ördenes secretas. 
Los "radicales" formaron una iglesia nueva; los "liberales" retuvieron todas las 
propiedades de la iglesia excepto en Michigan y Oregon. 

En Johnstown, Pensilvania, el 16 de noviembre de 1946, hubo una union 
entre la Iglesia Evangélica yla Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo. La 
membresia de ambas asciende a mas de setecientos mil. 



DISCIPULOS DE CRISTO 


La iglesia que tiene dos nombres, ambos oficiales, "Discipulos de Cristo" y 
también "Iglesia Cristiana", diferente a las otras denominaciones ya 
mencionadas en este capitulo, fue sin duda estadounidense desde su 
origen. Su historia comenzö en 1804 después de un gran despertamiento 
religioso en Tennessee y Kentucky, cuando el Rvdo. Barton W. Stone, ministro 
presbiteriano, se retirö de esa denominaciön y organizö una iglesia en Cane 
Ridge, Condado de Bourbon, de la cual la Biblia, sin ningunas 
declaraciones doctrinal es, seria la unica regla de fe y el unico nombre seria 
Cristiana. Pocos anos después el Rvdo. Alejandro Campbeu, ministro 
presbiteriano de Irlanda, adoptö el principio de bautismo por inmersiön y 
formö una iglesia bautista, pero pronto se separö definitivamente y Ila mö a 
sus seguidores "Discipulos de Cristo". Tanto Stone como Campbell 
establecieron muchas iglesias y en 1827 sus congregaciones se unieron 
formando una iglesia en la que ambos nombres, "Discipulos" y "Cristianos", se 
reconocieron. La campana de est os dos hombres fue para unir a todos los 
seguidores de Cristo en un solo cuerpo, sin otro credo que la fe en Cristo y 
sin otro nombre que "Discipulos" o "Cristianos". 

Aceptan el Antiguo y el Nuevo Testamento, pero solo el ultimo como la 
norma para los cristianos, sin ninguna declaraciön doctrinal especifica. 
Practican unicamente el bautismo por inmersiön de los creyentes, no 
incluyen a los bebés, con el concepto de que en el acto del bautismo 
"viene una seguridad divina de la remisiön de pecados y aceptaciön por 
Dios". Son congregacionales en su sistema. Cada iglesia es independiente 
del dominio exteriör, pero unidas con la denominaciön para la obra 
misionera nacional y extranjera. Sus oficiales son ancianos escogidos por las 
iglesias, pastores, diaconos y evangelistas, aunque no reconocen ninguna 
diferencia entre ministros y laicos. A través de su historia los Discipulos de 
Cristo han sido celosos y emprendedores en la evangelizaciön. Tiene 
alrededor de dos millon es de miembros. 

Otra denominaciön similar, también llamada "Cristianos" o "Iglesia Cristiana", 
se uniö con los congregacionalistas en 1931. 


U NITA RIOS 


Las iglesias unitarias en Inglaterra y América son los representantes 
modernos de los antiguos arrianos de los siglos cuarto y quinto. Enfatizan la 
naturaleza humana de Jesucristo. Niegan la deidad o divinidad de 
Jesucristo y no consideran al Espiritu Santo como una persona, sino como 
una influencia. Afirman el ser y la unidad de Dios, pero no la Trinidad o "tres 
personas en un Dios". Por lo general, se oponen a la doctrina calvinista de la 
predestinaciön, creyendo como los meto-distas en el libre albedrio. 
Consideran que la Biblia no es una autoridad en fe y conducta, sino una 
valiosa colecciön literaria. En Estados Unidos, no aparecieron al principio 
como una secta, sino como una escuela de pensamiento en las iglesias de 
Nueva Inglaterra. En 1785, la Capilla del Rey en Boston, entonces 
Protestante Episcopal, adoptö un credo y una liturgia omitiendo todo 
reconocimiento de la Trinidad y escogiö un ministro de opiniones unitarias, 
la primera iglesia en Nueva Inglaterra de esa fe. En 1805 a un unitario, 
Enrique Ware, lo nombraron profesor de Teologia en la Universidad de 
Harvard; y en 1819 se estableciö en la misma universidad una Escuela de 
Teologia, la cual desde ese tiempo ha estado bajo el dominio unitario. El 
nombre "unitario" se aplicö por primera vez al movimiento en 1815; y muy 
pronto muchas de las antiguas iglesias congregacionales en Nueva 
Inglaterra se convirtieron en unitarias; incluyendo la que fundaron los 
Peregrinos en Plymouth. En la controversia que surgiö, mäs de ciento veinte 
iglesias congregacionales acogieron las ideas unitarias, sin cambiar de 
nombre. La denominaciön unitaria abarcöa muchos prominentes hombres 
de pensamiento en Estados Unidos, sobre todo en Nueva Inglaterra. Casi 
todos los poetas de Cambridge y Boston (Lowell, Longfellow, Holmes y 
Bryant entre ellos) eran unitarios. Sin embargo, los unitarios no han ganado 
miembros en proporciön a la rama trinitaria u onodoxa del 
congregacionalismo. Sus membresia tuvo un ligero incremento en la 
década del sesenta y ahora cuentan con ciento sesenta siete mil personas. 
En su forma de gobierno son congregacionales, cada iglesia local tiene su 
propio gobierno. No tienen un credo ni confesiön de fe y, como resultado, 
sus ministros tienen la mäs amplia libertad y variedad de opiniones; algunos 
apenas se pueden distinguir de los "onodoxos" y otros se van al extremo 
siendo librepensadores. Aunque sus doctrinas son dudosas, los unitarios 
siempre han sido activos en reformas y en todo esfuerzo de servicio social. 

CIENCIA C RISTI AN A 
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La Iglesia de la Ciencia Cristiana o de Cristo Cientifica la componen quienes 
aceptan como autoridad las ensenanzas de la Sra. Maria Baker Glover 
Eddy. Ella empezö a anunciar sus principios en 1867, estableciö una 
asociaciön de los de la Ciencia Cristiana en 1876 y organizö a sus seguidores 
como iglesia en Boston en 1879, con ella misma como pastor. Sus miembros 
eran pocos en numero, pero aumentaron a miles, adorando en un 
magnifico edificio que se conoce como "iglesia madre", ejerciendo cieno 
dominio sobre todas las iglesias y sociedades de la denominaciön. La Sra. 
Eddy muriö en 1910 y no dejö sucesor, pero sus ensenanzas estän 
incorporadas en un volumen llamado "Ciencia y Salud". Las diferentes 
iglesias de la Ciencia Cristiana no tienen pastores, sino que en vez de esto 
en cada iglesia un "Primer Lector", que se cambia de vez en cuando, se 
ocupa de los servicios. Sus doctrinas las divulgan conferenciantes 
nombrados por la iglesia madre. Practicamente es un sistema de sanar la 
enfermedad de la mente y del cuerpo, que ensena que toda causa y 
efecto es mental y que el pecado, la enfermedad y la muerte se destruirän 
mediante un entendimiento cabal del Principio Divino de Jesus en ensenar y 
sanar. La cifra de miembros no estä al alcance. El manual de la iglesia 
prohibe "contar la gente e informar tales estadisticas para la publicaciön". 

IGLESIA CANADIENSE 


Durante el siglo diecisiete, los misioneros pertenecientes a la Sociedad de 
Jesus convertian al catolicismo a los indios de la tribu Hurön, en la provincia 
de Ontario, Canada. Mientras tanto, otros sacerdotes, con sus éxitos y 
fracasos en cuanto a la obra religiösa y a Las .negociaciones de caräcter 
secular, diseminaban el poder de la iglesia de Roma en la India y las 
Molucas, en la China y el Japön, en el Brasil y el Paraguay. Ya en 1 626, Juan 
de Brebeuf fundö una misiön en las costas cubiertas de bosques de la bahia 
de Georgia. Est os precursores de la religion predicaban por doquier en una 
region de bosques y selvas; sufrian y luchaban con las fuerzas de la 
naturaleza y de la barbarie nativa o morian por la fe que habia en ellos. 

Con breviario y crucifijo caminaban lejos. Desde las costas de Nueva 
Escocia banadas por las olas, hasta las praderas del desconocido oeste; 
desde la region de la bahia de Hudson hasta la desembocadura del 
Mississippi, las figuras vestidas de negro pasaban en sucesiön. Perseveraban 
en su misiön "para la gloria de Dios" y por el progreso de la Orden y la Nueva 
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Francia, hasta que, como Bancroft, el historiador, lo expone: "No se 
rodeaba un cabo ni se entraba a un rio sin que un jesuita iniciase el 
camino." 


A si como en la parte de Norteamérica, que hoyes Estados Unidos, también 
en Canadä los catolicorromanos fueron los primeros en establecer iglesias. 
Los colonos franceses llevaron consigo la antigua religion asi como el 
antiguo idioma y todavia hoy dia se adhieren a ambos. En Quebec, 
especialmente, la iglesia catölica guiö, modificö y domino las instituciones 
de la provincia, los habit os y las costumbres de la raza francesa, la moral, la 
politica y la lealtad del pueblo. El censo religioso en la década del sesenta 
indicö que en una poblaciön total de diecinueve millones habia mäs de 
ocho millones de catölicos, con cuatro millones seiscientos treinta y cinco 
mil en Quebec solamente y mas de un millön ochocientos setenta y tres mil 
en Ontario. 

Al principio, la Iglesia de Inglaterra, también llamada la Iglesia Anglicana, 
constituia una fuerza dominante en todas las provincias inglesas. Constituia 
una influencia por la lealtad a la Corona, por la educaciön en el amor a las 
instituciones inglesas y por la observancia de la ley mediante una clase leal 
al gobierno, por la devociön a la politica de los primeros gobernantes 
britänicos. Ocupaba un lugar elevado en el gobierno de todas las 
provincias; asumia una posiciön enérgica en cuestiones de educaciön y 
hacia mucho, en cooperaciön con otras denominaciones, para establecer 
las actividades religiösas del Occidente. La Iglesia Anglicana en el Canadä 
tiene mäs de dos millones cuatrocientos mil miembros, con un millön ciento 
diecisiete mil novecientos en Ontario y trescientos sesenta y siete mil en 
Columbia Britanica. 

En las diferentes divisiones de la Iglesia Cristiana en Canadä, las 
controversias del Viejo Mundo se reproducian con mäs o menos fidelidad. 
La Iglesia de Inglaterra disputaba sobre formas y ceremonias que 
practicaban la Alta y la Baja Iglesia tal como lo hacia en Inglaterra. El 
metodismo se dividiö en la Iglesia Metodista Primitiva, la Iglesia Cristiana 
Biblica y la Iglesia Metodista Wesleyana, mientras que su afiliaciön 
estadounidense y posiciön canadiense trajo como resultado el surgimiento 
de la nueva Iglesia Metodista Episcopal y la Nueva Conexiön Metodista. El 
presbiterianismo t en fa su Iglesia de Escocia en el Canadä, su Sfnodo de 
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Iglesia Libre, su Iglesia Presbiteriana de las Provincias Bajas, su Iglesia 
Presbiteriana Unida, su Iglesia Presbiteriana del Canadä. No obstante, si las 
denominaciones participaban de las sombrfas diferencias de pensamiento 
y credo venidas del Viejo Mundo, también participaban inmensa y 
benéficamente de las recompensas de caräcter financiero de las iglesias 
britänicas y de las grandes sociedades misioneras; mientras que la Iglesia de 
Inglaterra en Canada recibfa grandes surnas del Parlamento britänico. Las 
diferentes iglesias metodistas recibfan grandes ayudas por fondos de 
Londres y sus primeros misioneros se sostuvieron casi por completo de esa 
fuente. Lo mismo sucedfa con las denominaciones presbiterianas y la bien 
conocida Sociedad Colonial de Glasgow y su obra präctica entre 1825 y 
1840. 

En 1 925, los metodistas, los congregacionalistas y parte de los presbiterianos 
se unieron para formar la Iglesia Unida del Canada, contando en la 
década del setenta con cerca de tres millones setecientos mil miembros, de 
ellos mas de un millön y medio estän en la provincia de Ontario solamente. 
Muchas iglesias presbiterianas se negaron a la union y la Iglesia 
Presbiteriana en el Canada siguiö adelante. En esta misma época contaba 
con mäs de ochocientos mil miembros. 

Los bautistas, luteranos y otras iglesias protestant es siempre ejercieron una 
gran influencia en los asuntos publicos. La cuestiön publica en la cual la 
fuerte denominaciön bautista de las Provincias Maritimas estaba interesada 
era en la educaciön secular. La poblaciön bautista t en fa unos seiscientos 
mil miembros, con mäs de doscientos cincuenta mil en Ontario y alrededor 
de doscientos mil en las provincias de Nueva Brunswick y Nueva Escocia. Los 
luteranos contaban con alrededor de seiscientos sesenta y tres mil 
miembros, la mayorfa de ellos en Ontario y Saskatchewan. 

La interesante pero problemdtica secta conocida como los doukhobors, 
que vinieron de Rusia a principios del siglo veinte, estd en su mayorfa 
establecida en Saskatchewan y Colombia Britänica, con unos cuantos en 
Alberta y Manitoba. Son pocos en numero, pacfficos, no progresistas, no se 
preocupan mucho por la educaciön y se niegan a ir a la guerra. 

En Canadä también habfa en la década del setenta mäs de ciento 
cincuenta y dos mil menonitas. 
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